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La migración internacional de población1 es un fenómeno íntimamen- 
te ligado a la dinámica de globalización de los procesos productivos, 
los mercados y demás ámbitos económicos, sociales, políticos y cul- 
turales relacionados con ésta. 
La migracióll masiva de mexicanos ilegales, los flujos de refu- 
giados cubancs y los miles de centroamericanos y sudamericanos que 
ingresan anualmente a Estados Unidos son sólo una fracción de los 
millones de trabajadores de países subdesarrollados que se incorporan 
a las economías y sociedades más desarrolladas para llevar adelante el 
procesó de acumulación capitalista de estas últimas. 
Cotidianamente miles de personas emigran de países como Colom- 
bia, El Salvador, Guatemala, Cuba o Haití para introducirse ilegalmente 
a Estados Unidos, viajando por tierra o por mar en las peores condi- 
ciones de transporte, alimentación y seguridad. En su intento muchos 
1 Existen otras formas de movimiento espacial de la fuerza de trabajo, la más sim- 
ple de las cuales es la migración del campo a las ciudades generada por el desarrollo 
capitalista del mercado y posteriormente de la industria. Estas movilizaciones pueden 
acontecer dentro de un país o entre distintos países. A ello hace referencia la demogra- 
fía al distinguirlas como migraciones internas o migraciones internacionales. 
Como vemos, ambos fenómenos se diferencian sólo por la delimitación de lasfronte- 
ras de los Estados nacionales que el capital crea para impulsar su desarrollo. Nuestro 
interés se centra, sobre todo, en el movimiento migratorio internacional, ya que tiene 
que ver con el actual proceso de mundialización de los mercabas, las industrias y la 
sociedad en general, lo que precisamente cuestiona la vigencia de tales fronteras na- 
cionales (la unificación europea, el Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
y la consolidación del G A l T  son algunos ejemplos representativos). 
pierden la vida (por inanición, frío, asfixia, etc.) durante el trayecto, o 
a manos de las fuerzas de seguridad de los Estados, que controlan y vi- 
gilan su fuerza de trabajo, su mercancía que produce plusvalor. 
Es muy elevada la cifra de los emigrantes que ingresan de esta forma 
a Estados Unidos (entre 6 y 20 millones en los últimos 40 años, prove- 
nientes de América Latina y el Lejano Oriente); pero también lo es la 
correspondiente al ingreso legal (22 millones en 1990), ya sea por reu- 
nificación familiar o por la llamadafuga de cerebros (atracción de 
fuerza de trabajo calificada de los países subdesarrollados a los cen- 
tros de inmigración más desarrollados). Así, Estados Unidos esta- 
blece redes de población migrante que abastece su necesidad de 
trabajadores en maquilas, cultivos agrícolas y servicios personales y 
domésticos de Califomia, Texas y otros estados. El uso de esta fuerza 
de trabajo le permitió responder, en los últimos 45 años, a su proceso de 
producción y reproducción capitalistas: de un lado, mediante el apun- 
talamiento de las ramas productivas de vanguardia con el empleo de 
trabajadores calificados de todo el mundo, especialmente asiáticos, y, 
de otro, con las ramas retrasadas tecnológicamente, que utilizan en 
forma rnasiva la fuerza laboral menos calificada, más barata y super- 
explotada, en particular a los latinoamericanos. 
Entender la dinámica del movimiento migratorio de mexicanos, 
cubanos, haitianos, guatemaltecos, salvadoreños, etc., es fundamental 
en un contexto regional y mundial de ataque racista y xenofóbico ha- 
cia estas poblaciones, que parecieran emigrar de su país por "voluntad 
propia" y sin motivos claros que los orillen a arriesgar su vida, romper 
lazos familiares y culturales e ir en busca de un país que frecuente- 
mente se presenta como la nación más universal y cosmopolita que re- 
cibe a los pueblos del mundo con los brazos abiertos y "ayuda" al 
Tercer Mundo empleando a los trabajadores migrantes en su econo- 
mía,2 y otras veces como una nación saturada por la plaga extranjera 
2 Recordemos las migraciones masivas de europeos a principios del presente si- 
glo, o más tarde el Programa Bracero suscrito por los gobiernos mexicano y esta- 
dounidense, donde se acordó el traslado temporal de trabajadores mexicanos para 
emplearse inicialmente en la siembra y recolección de productos agrícolas y, poste- 
riormente, incorporarse al trabajo industrial en la manufactura y los servicios. Este 
programa funcionó desde 1942 hasta 1964, proveyendo a la economía estadouniden- 
se más de 5 millones de trabajadores. 
a la que se debe detener y expulsar a como dé lugar.3 La dramática si- 
tuación de la región latinoamericana al ver a sus poblaciones trabaja- 
doras subordinadas a la dinámica de acumulación de Estados Unidos 
es sólo una expresión de un fenómeno que acontece a nivel mundial 
(véanse los mapas 1 ,2  y 3). 
En todo el mundo han migrado cerca de 100 millones de personas 
en los últimos 40 años por causas diversas. De ese total, sólo 15 millo- 
nes lo han hecho por persecución política, religiosa o desastre natu- 
ral; el resto -85 millones- son migrantes económicos en busca de 
t r a b a j ~ . ~  
A primera vista podría señalarse que 100 millones de migrantes no 
representan un gran porcentaje de la población mundial actual (menos 
del 2%); sin embargo, si bien la medida global de la circulación de po- 
blación es muy pequeña cuantitativamente, en términos cualitativos, 
por su función en la sociedad, reviste una importancia mucho más 
grande, ya que ha cumplido dos relevantes tareas en la historia moder- 
na de la humanidad: de un lado, su trabajo productivo ha coadyuvado 
a la producción de riqueza material (mercancías) en las regiones don- 
de ha sido utilizado, y de otro, el hecho de tratarse de un movimiento de 
personas y no de cosas ha generado una gran mezcla de culturas y ca- 
racterísticas raciales que ha enriquecido la producción de seres humanos. 
Estas dos funciones básicas deberán tenerse en cuenta en el balance 
global de la importancia.de la migración internacional en el desarrollo 
social. 
Por el momento, baste señalar que los 85 millones de trabajadores 
migrantes han desempeñado un papel fundamental en el desarrollo 
económico del capitalismo después de la segunda guerra mundial, y 
que países como Estados Unidos, Canadá y Australia son una muestra 
3 En 1954, la Operación espaldas mojadas constituyó la campaña hasta entonces 
más extensiva de persecución y expulsión de fuerza de trabajo migrante. La vigilancia 
policiaca y la militarización ampliada comenzaron a formar parte de la regulación de 
la mano de obra migrante, de manera que la campaña antiinmigrante que hoy día en- 
cabeza el gobernador de California, Pete Wilson, no constituye un fenómeno nuevo u 
original. 
Estas cifras incluyen un cálculo -conservador- de 15 millones de migrantes 
ilegales en el mundo. El cálculo total se obtuvo de la suma de las regiones aquí men- 
cionadas, de 1945 a 1990. 
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de las nuevas razas y culturas que se producen a partir de la migración 
masiva de diversos pueblos. 
Un estudio como el que se pretende aquí puede parecer, de entrada, 
muy ambicioso y general. La forma más común de investigar la pro- 
blemática de la migración internacional de fuerza de trabajo en Méxi- 
co se remite básicamente al análisis de los movimientos poblacionales 
hacia Estados Unidos. Sin embargo, el proceso actual de mundializa- 
ción del capital, con claras conexiones de cualquier país con el resto 
del mundo, obliga a replantear el significado de dicho flujo migrato- 
rio. Por ello, una forma de acercamiento al caso mexicano consistiría 
en ubicar al todo mundial como objeto de estudio y a México como 
una de sus partes. 
Hoy día, el análisis de la realidad capitalista exige un nuevo enfo- 
que que abarque no sólo el nivel nacional sino también, y en primer 
orden, el nivel mundial. Una concepción global permite identificar las 
similitudes y diferencias de los procesos particulares, jerarquizarlos y, 
finalmente, obtener elementos para analizar la función esencial de es- 
te fenómeno en la actual mundialización del capitalismo. 
Un estudio científico de la migración internacional de población re- 
quiere de dos grandes tareas: 11 entender su significado en el proceso 
histórico de la reproducción social humana, y 23 especificar su situa- 
ción actual en el proceso de mundialización capitalista. 
La primera tarea nos remite a una investigación básicamente teóri- 
ca y de reconstrucción historiográfica, mientras que la segunda nos 
conduce a una investigación empírica sobre las migraciones actuales 
que sintetice un panorama global del fenómeno. Si bien cada investi- 
gación implica tareas diferentes, éstas se hallan necesariamente inter- 
conectadas entre sí. 
2.1. Objetivos teóricos generales 
Para comprender el concepto migración se requiere, en primera iris- 
tancia. analizar el papel que ésta ha desempeñado en el desarrollo ge- 
neral de la humanidad. El movimiento mundial de población es uno de 
los fenómenos que demuestran la tendencia universalizadora de la es- 
pecie humana. La continua mezcla de razas y culturas ha generado un 
sujeto más rico, tanto objetiva como subjetivamente. 
También será necesario revisar la incidencia del modo de produc- 
ción capitalista en el desarrollo del proceso migratorio, y de qué ma- 
nera éste apuntala al capitalismo. Aquí cabría pensar en las funciones 
específicas que adopta la universalización de capacidades y necesida- 
des de la población mundial dentro de una sociedad, donde lo central 
no son los sujetos sino la valorización del capital. Así, la migración de 
población se transforma básicamente en migración de capital varia- 
ble, de fuerza de trabajo que produce plusvalor, a la vez que el ámbito 
procreativo de los sujetos es reprimido y enajenado por el capital. 
El desarrollo del capital y su expansión mundial marcan la necesi- 
dad fundamental de una fuerza de trabajo que circule libremente, por 
lo que se tenderá a generalizar la migración internacional en busca de 
una mayor explotación de su fuerza laboral. Sin embargo, la constitu- 
ción de una fuerza de trabajo mundial también genera la formación de 
un salario universal que expresaría la homogeneización de las capaci- 
dades y necesidades de los trabajadores, lo cual establece un límite pa- 
ra el capitalismo, en tanto éstos tendrían la posibilidad de gestionar 
globalmente la producción y reproducción social, lo que se traduce en 
un proceso contradictorio de mayor circulación mundial de fuerza de 
trabajo, pero también de más control de las fronteras nacionales, ex- 
presado éste en la exacerbación del racismo y la xenofobia. 
Una vez demostrado lo anterior se tendría que dar cuenta de la rela- 
ción directa entre el proceso migratorio y la ley general de la acumu- 
lación capitalista, con el objetivo de explicar, desde su fundamento, el 
proceso actual de la migración. Sólo a partir del desarrollo de las fuer- 
zas productivas técnicas y procreativas, y de la forma como éstas son 
subordinadas a la lógica de la acumulación del capital (subordina- 
ción formal y real del proceso de trabajo inmediato al capital) se podrá 
entender la creciente migración de población y de capitales como 
mecanismos que refuerzan el dominio sobre las clases obreras metro- 
politanas y periféricas, en lo que podríamos llamar la constitución 
de un ejército obrero en activo y un ejército industrial de reserva 
mundiales. 
Con base en estos tres grandes temas podría avanzarse hacia una 
teoría de la migración internacional de población. Esta investigación 
intenta aportar a la misma la descripción general de la situación actual 
del fenómeno migratorio. 
2.2. Objetivos empíricos inmediatos 
La síntesis crítica de la información sobre las principales regiones de 
inmigración es un elemento importante para describir el panorama 
mundial de la migración internacional de la fuerza de trabajo actual y 
avanzar en la comprensión de su funcionamiento dentro del sistema 
capitalista. 
La figura global del fenómeno migratorio debe considerarse, en 
primer lugar, como un proceso histórico resultado de configuraciones 
anteriores; en general, se incluyen los flujps migratorios posteriores a 
la segunda guerra mundial. En segundo lugar, la descripción de estos 
flujos debe mostrar la ruta que siguen, es decir, su procedencia y des- 
tino; la cantidad de población que se pone en movimiento, por región 
de mayor inmigración y en términos mundiales; la caracterización de 
los migrantes: nacionalidad o raza, edad, sexo, y si son procedentes 
del campo o de la ciudad; la forma como migran: solos o con sus fami- 
lias, de manera organizada o clandestinamente, y las causas generales 
de su movilización: económicas, políticas, religiosas, ecológicas, etc. 
En tercer lugar, dado el interés en mostrar la función esencial que 
cumple la migración internacional de población en la acumulación ca- 
pitalista actual, es necesario centrar la descripción en los trabajadores 
utilizados inmediatamente en el proceso productivo; en la participa- 
ción de este ejército obrero en activo en el flujo total de la población y 
como parte de la población económicamente activa en los países 
receptores; sus características como fuerza laboral (edad, sexo, ocu- 
pación, calificación, habilidades por origen étnico) y, finalmente, qué 
empleos les son asignados (condiciones de contratación, duración del 
empleo, nivel salarial, jornada laboral, condiciones dentro del proceso 
de trabajo, derechos laborales). 
El tratamiento teórico del tema no ha sido realizado sistemáticamente 
por las ciencias especializadas. La teoría económica, la demografía y 
la geografía se han dedicado más a la descripción del fenómeno que a 
su explicación. 
Como causas de las migraciones internacionales, la economía bur- 
guesa se limita a señalar las siguientes: a] mayores salarios; b] com- 
petencia entre los países de inmigración para atraer a la fuerza de 
trabajo que más se adecue a sus procesos productivos, y c] la ayuda eco- 
nómica que obtienen los países de emigración por las remesas que en- 
vían los mi gran te^.^ No hay una teoría que explique la conexión de la 
migración de los trabajadores con el proceso de acumulación de capi- 
tal, en especial en los países receptores, ni el uso del trabajo migrante 
como un recurso para incrementar la explotación de los trabajadores, 
es decir, el plusvalor. En los' casos de la ge~grafía,~ la demografía y la 
sociología,7 la teorización se concreta a sus campos específicos sin dar 
una explicación general del fenómeno como parte del proceso de re- 
producción social del sistema. Se analiza más bien las implicaciones 
de la migración en la población mundial: geografía humana, política 
5 W. R. Bohning, "International Migration and the International Economic Or- 
der", en W. R. Bohning (ed.), Migration for Employment Project. Migration, the Idea 
of Compensation and the International Economic Order, Ginebra, OIT, World Ern- 
ployrnent Programme Research Working Papers, s. f., pp. 30-50; Julian L. Simon, 
The Economic Consequences of lmmigration, Cambridge, CATO Institute, 1989, y 
Paul Singer, "Migraciones internacionales y desarrollo" en Comercio Exterior, vol. 
XXIV, núm. 7, México, julio de 1974, pp. 673-698. 
i 
Pierre George, Geopolítica de las migraciones, México, Instituto de Geografía- 
UNAM, 1985. 
En la demografía: Alan B. Simmons, "Explicando la migración: la teoría en la 
encrucijada", en Estudios Demográjicos y Urbanos, vol. 6, núm. 1 ,  México, El Cole- 
gio de México, enero-abril de 1991, pp. 5-3 1;  Víctor L. Urquidi (comp.), Tendencias 
y políticas de población, México, El Colegio de México, 1982. Un libro que intenta 
recoger las discusiones teóricas actuales sobre migración internacional, en especial de 
la demografía, la sociología y la economía es el de Mary M. Kritz, Charles B. Keely y 
Silvano M. Tomasi (eds.), Global Trends in Migration: Theory and Research on In- 
ternational Population Movement, Nueva York, Center for Migration Studies, 1981, 
especialmente la primera parte, pp. 3-1 29. 
internacional o el tipo de sociedad resultante (multicultural) y sus con- 
tradicciones sociales y culturales. 
Esta falta de explicación del proceso migratorio por parte de la 
ciencia burguesa impone al proletariado la necesidad de buscarla. Si 
retomamos los planteamientos de Marx y Engels en la Crítica de la 
economía política y el Materialismo histórico, ¿es posible avanzar en 
una explicación esencial sobre la migración internacional de pobla- 
ción? La respuesta es afirmativa. Al respecto, aquí ofrezco sólo algu- 
nos elementos centrales que contribuyeron a la realización de esta 
investigación. 
Retomemos los objetivos teóricos señalados en el apartado ante- 
rior: en primer lugar, es necesario dar una respuesta acerca del signifi- 
cado histórico general de la migración poblacional, lo cual nos remite 
directamente a un problema de materialismo histórico. Aquí utiliza- 
mos como base un texto de Marx titulado Emigración  forzad^,^ donde 
explica en qué ha consistido el proceso de emigración en distintos pe- 
riodos históricos del desarrollo de la humanidad, sobre la base del de- 
sarrollo de las fuerzas productivas. Como textos complementarios 
tenemos La ideología alemana,9 donde aparece la idea de la tendencia 
a la conformación de una raza universal con el desarrollo universali- 
zador del capitalismo. 
El segundo punto consiste en explicar la migración en el contexto 
específico del modo de producción capitalista. Aquí, el texto de Emi- 
gración forzada aporta elementos para caracterizar la emigración en 
el capitalismo, lo mismo que en El ~api tal , '~  donde Marx, a propósito 
del proceso de acumulación originaria, presenta a la emigración forzada 
como un fenómeno presente en el proceso de violenta expropiación de 
la tierra a los campesinos y constitución de centros industriales - c i u -  
dades- con esa nueva fuerza de trabajo "libre". En el capítulo a propó- 
sito de la teoría moderna de la colonización, la migración poblacional 
Karl Marx, "Emigración forzada", en Karl Marx y Friedrich Engels, Imperio y 
colonia. Escritos sobre Irlanda, México, Ediciones de Pasado y Presente, 1979, Cua- 
dernos de Pasado y Presente, núm. 72, pp. 81-85. 
9 Karl Marx y Friedrich Engels, La ideología alemana, México, Ediciones de Cul- 
tura Popular, 1979, pp. 85,508,678-679. 
1') Karl Marx, El capital, t. I, vol. 3, cap. 24, México, Siglo XXI, 1985. 
y de capitales está presupuesta en esa expansión constante del capita- 
lismo, del centro a la periferia. 
El tercer paso a explicar es la conexión del proceso migratorio capi- 
talista con la ley general de la acumulación capitalista que lo regula. 
Un argumento nodal para entender la determinación histórica especí- 
fica del capitalismo sobre el desarrollo del proceso migratorio lo en- 
contramos en Marx, a propósito de la tendencia a la conformación de 
una fuerza de trabajo con libre movilidad en el nivel mundial, para el 
establecimiento de una tasa media de ganancia." 
Otros pasajes donde Marx caracteriza el papel de la mig-ión in- 
ternacional en el modo de producción capitalista, sin pasar al núcleo 
esencial de la ley general de la acumulación capitalista, son los referi- 
dos al proceso de trabajo capitalista, cuyo eje se localiza en el capítulo 
13 del primer tomo de El capital. Así, a propósito del desarrollo de la 
maquinaria y la gran industria, Marx habla (S 2) de la incorporación 
masiva de mujeres y niños al proceso laboral, fenómeno común entre 
los trabajadores migrantes en el momento de la reunificación familiar 
en los países de inmigración. En ese mismo apartado se explica uno de 
los mecanismos más importantes para entender la migración interna- 
cional: el uso masivo de fuerza de trabajo barata como impedimento 
para la incorporación de maquinaria nueva al proceso productivo. Es- 
te argumento sirve asimismo para explicar por qué los trabajadores 
migrantes se ubican, entre otras ramas, en las de retaguardia. La su- 
bordinación del núcleo familiar (procreativo) a la dinámica de super- 
explotación de la fuerza de trabajo ($3)  permite entender la dinámica 
mediante la cual los migrantes mismos ayudan a la gestión de la ex- 
plotación de sus familiares o connacionales, es decir, demostrando la 
subordinación de las fuerzas productivas procreativas al proceso de 
valorización del capital. En el $ 6 se expone la desvalorización de la 
fuerza de trabajo al no reconocerse adecuadamente la ocupación y ca- 
lificación del trabajador cuando se traslada de una rama productiva a 
otra después de ser desplazado por la máquina. Si pensamos en la nue- 
va división internacional del trabajo, vemos que el movimiento de la 
fuerza de trabajo entre ramas ya no ocurre sólo dentro de un mismo es- 
pacio territorial nacional, sino que básicamente corresponde a una mi- 
l i  Karl Marx, El capital, op. cit., t .  u[, cap. 8. 
gración entre países, donde el capitalista más desarrollado explota las 
capacidades de la fuerza de trabajo extranjera expulsada o marginada 
por el desarrollo industrial de sus países. Finalmente, para concluir el 
capítulo 13, Marx expone (en el 5 7) un proceso de emigración básico 
en el desarrollo del capitalismo, en el que los trabajadores de la metró- 
poli son expulsados del proceso laboral al ser introducida la maquina- 
ria; el capital fomenta entonces la emigración y la colonización de 
países a los que transforma en semilleros de materias primas o alimen- 
tos. Se crea así una nueva división internacional del trabajo adecuada 
a las necesidades de la industria maquinizada. 
Por último, en esta revisión general de El capital como instrumento 
básico de análisis para la reconstrucción de una teoría de la migración 
capitalista, en los capítulos 13 y 14 del tomo III Marx señala que una 
tendencia central del desarrollo capitalista, con el fin de contrarrestar 
la posible caída de la tasa de ganancia, es la superexplotación de la 
fuerza de trabajo (la disminución del salario por abajo del valor de 
aquélla). La superexplotación del trabajador migrante permite la re- 
ducción del salario del trabajador nacional del país de inmigración. 
La revisión general de los textos de Marx y Engels aquí menciona- 
dos, junto con algunos trabajos de marxistas contemporáneos12 que 
han investigado la temática (aunque ninguno con la sistematización 
que derive en una teoría de la migración capitalista como la que Marx 
' 2  Los trabajos que tratan esta temática lo hacen generalmente considerándola co- 
mo un complemento de otro tema. Una teoría específica sobre la migración interna- 
cional no ha sido desarrollada. Cf. Henryk Grossmann, La ley de la acumulación y el 
derrumbe del sistema capitalista, México, Siglo XXI, 1984, pp. 242-268; Claude 
Meillassoux, Mujeres, graneros y capitales, segunda parte, México, Siglo XXI, 1987, 
pp. 13 1-207; Antonio Juárez, Las corporaciones trasnacionales y los trabajadores 
mexicanos, cap. 4, México, Siglo XXI, 1979, pp. 105-155; Stephen Castles y Godula 
Kosack, Los trabajadores inmigrantes y la estructuru de clases en la Europa occi- 
dental, cap. IX, México, FCE, 1984, pp. 416-475; Jean Paul de Gaudemar, Movilidad 
del trabajo y acumulación de capital, México, Era, 1979; Wim Dierckxsens, Capita- 
lismo y población, México, Nuestro Tiempo, 1985; Elizabeth McLean Petras. "To- 
wards a Theory of International Migration: the New Division of Labor", en Roy 
Bryce-Laporte (ed.), Sourcebook on the New Immigration: Implications for the Uni- 
ted States and the International Community, Nueva Jersey, Transaction Books-Re- 
search lnstitute on Immigration and Ethnic Studies, Smithsonian Institution, 1980, 
pp. 439-449. 
nos deja ver en sus textos), me sugirió la elaboración de un cuadro si- 
nóptico que adelantara elementos en la reconstrucción de la misma. 
En el cuadro sinóptico de la periodización de la migración forzada 
basado en el materialismo histórico y en la crítica de la economía po- 
lítica presentamos cada forma histórica de migración forzada expli- 
cando las condiciones o causas que la generan, el proceso mediante el 
cual se lleva a cabo y los resultados que provoca. 
El orden que siguen las formas migratorias en el proceso histórico 
es de continuidad cronológica, enmarcadas en dos grandes momentos 
de la historia humana: el precapitalismo y el capitalismo. 
La propuesta teórica que presentamos para investigar el papel esen- 
cial de la migración en la historia humana, y en el modo específico de 
producción capitalista (como migración internacional) es la recupera- 
ción sistemática y coherente de las categorías que nos ofrecen Marx y 
Engels en su Crítica de la economía política y en sus trabajos sobre 
materialismo histórico. Si bien no ofrecemos el desarrollo de esta 
investigación teórica fundamental,13 los avances aquí vertidos (ubica- 
ción de los textos fundamentales y señalamiento de su utilidad, ade- 
más del cuadro sinóptico) demuestran la gran riqueza del aparato 
conceptual marxista, ya que presenta la totalidad del objeto de estu- 
dio y permite una interpretación unitaria y total del problema de la 
migración, tanto en su sentido transhistórico como en el lógico e his- 
tórico dentro del capitalismo. La migración internacional de pobla- 
ción no se considera sólo como migración de mercancías (fuerza de 
trabajo que apuntala el desarrollo de las fuerzas productivas técnicas), 
sino como migración de seres humanos que produce enriquecimiento 
o degradación de los sujetos (desarrollo de las fuerzas productivas 
procreativas). 
La discusión con la teoría económica, la demografía, la geografía y 
la sociología, como disciplinas que investigan el problema migratorio, 
es también una tarea pendiente que ayudaría a entender los límites de 
cada una de estas visiones parciales, así como sus aportaciones. La 
crítica debe realizarse sobre una fundamentación teórica clara. 
'3  El amplio trabajo que implicó la búsqueda de información a nivel mundial, su 
lectura en diferentes idiomas y su síntesis significó dejar pendiente la síntesis teórica 
y su análisis para una investigación posterior. 
Quede pues subrayada nuestra preocupación respecto a que la rea- 
lidad actual no sólo debe ser descrita empíricamente -aunque es un 
paso necesario-, sino comprendida cabal y coherentemente, y eso 
sólo es posible mediante la explicación científica de los fenómenos. 
La teoría no es una herramienta secundaria, sino nuestro punto de par- 
tida para hacer una interpretación verdadera de la realidad capitalista, 
la cual, como señala Marx, posee una apariencia mistificada e inverti- 
da que debe ser desentrañada para comprender lo que realmente acon- 
tece en el proceso cotidiano de reproducción social. 
Presentar un panorama global de las migraciones internacionales de 
fuerza de trabajo que intente avanzar en el esclarecimiento de la fun- 
ción que cumplen no es una tarea fácil. La descripción del fenómeno 
en el nivel mundial realizada aquí busca mostrar la importancia de los 
trabajadores migrantes en el proceso de la acumulación capitalista 
mundial. Por ello, el criterio central para ordenar la descripción es ha- 
cer una caracterización de los migrantes desde el punto de vista de su 
inmigración, esto es, desde la perspectiva del país o región al que in- 
gresan para ser utilizados directamente en el proceso productivo. 
La selección y orden de presentación de los países y regiones de 
inmigración sigue el criterio de su grado de desarrollo capitalista. 
Esto nos permite observar, en la primera parte del trabajo, que las 
regiones más desarrolladas del mundo, con una mayor integración 
a la dinámica del mercado mundial (Norteamérica y la región de Eu- 
ropa occidental) han utilizado masivamente la fuerza de trabajo ex- 
tranjera. El caso excepcional de Japón (y el sureste de Asia), que 
utilizan pocos migrantes en su economía, es incorporado por su im- 
portancia en la economía mundial actual, y dadas las tendencias re- 
cientes al incremento en los flujos migratorios hacia esa zona. Con 
dicha regionalización se pretende relacionar los movimientos más 
amplios de migrantes económicos con las economías m5s desarrolla- 
das, así como ver la vinculación directa entre la mayor y más acelera- 
da acumulación capitalista en determinadas regiones, con el uso de 
fuerza de trabajo extranjera. 
Sin perder de vista la conexión región más desarrollada económi- 
camentelpaís de mayor recepción dejlujos migratorios, presentamos 
la región de Oceanía. Junto con Estados Unidos y Canadá, Australia 
es el país con mayor participación de extranjeros dentro de su pobla- 
ción residente (no olvidemos que estos tres países han sido forma- 
dos históricamente, casi en su totalidad, por procesos de migración 
internacional). Así, la importancia de Oceanía dentro del mercado 
mundial actual reside no sólo en su riqueza agropecuaria, minera e in- 
dustrial, sino también en su carácter de zona de inmigración mundial 
(principalmente en el contexto de la Cuenca del Pacífico). 
Pero no sólo los países desarrollados son polos importantes de 
atracción masiva de fuerza laboral extranjera; en la segunda parte 
de este trabajo presentamos los enclaves mineros, agrícolas, industria- 
les y energéticos de los países subdesarrollados (África, Asia y Amé- 
rica Latina), que son convertidos en zonas de inmigración masiva. Los 
casos más sobresalientes después de la segunda guerra mundial y has- 
ta nuestros días son: 11 Medio Oriente y el norte de África, y 21 África 
occidental y Sudáfrica.14 
La zona conformada por Medio Oriente y el norte de África es la 
principal proveedora de petróleo para la economía mundial; África 
occidental y Sudáfrica tienen importantes riquezas mineras y agríco- 
las que se exportan hacia los países de economías más desarrolladas. 
Dada la pobreza de sus habitantes originarios, estas regiones sub- 
desarrolladas económica y, sobre todo, socialmente, son parte central 
del mercado mundial actual por su papel de proveedores de materias 
primas y alimentos. 
El uso masivo de fuerza de trabajo en los enclaves donde se produ- 
cen y exportan esas materias primas y alimentos hace necesaria la mi- 
gración masiva de trabajadores de toda la región circundante hacia 
determinados países productores. La migración intracontinental es un 
fenómeno de enormes proporciones en África y Asia. 
14 Sudáfrica es considerado oficialmente como un país desarrollado por su creci- 
miento económico y el alto nivel de vida de la población blanca. Sin embargo, en vista 
de las condiciones de pobreza y marginación de la mayoría negra y del papel central 
que tiene la producción minera de exportación en la economía sudafricana, considera- 
mos adecuado ubicarla junto con las regiones subdesarrolladas de inmigración. 
América Latina fue una región importante de inmigración a princi- 
pios del siglo xx y después de finalizada la segunda guerra mundial, 
como polo de atracción para los trabajadores de Europa meridional 
(Italia, Portugal y España), quienes principalmente se dirigían hacia 
Argentina, Brasil y Venezuela; sin embargo, conforme se desarrolla- 
ron las economías europeas, muchos de estos inmigrantes retornaron a 
sus países de origen. Paralelamente a este proceso de retorno se man- 
tuvieron ciertos flujos migratorios intracontinentales de importancia 
hacia países como Venezuela (importante productor mundial de café 
y petróleo) y Argentina (productor de ganado bovino y ovino, de trigo, 
carne y vino, amén de su desarrollo industrial), cuyas economías eran 
las más dinámicas de la región. Durante las décadas de los sesenta y 
setenta Venezuela concentró la mayor parte de los movimientos mi- 
gratorio~ regionales provenientes de Colombia, Chile, República Do- 
minicana, Uruguay, Ecuador, Pení, Costa Rica y Cuba. Después de la 
crisis de 1973- 1974 disminuyeron notablemente los movimientos (le- 
gales e ilegales) de la población trabajadora latinoamericana hacia los 
polos de desarrollo de esta región, y aumentaron en contrapartida los 
dirigidos a otras zonas de inmigración como Estados Unidos, Canadá, 
Europa, Medio Oriente y Australia, ya fuera comofuga de cerebros 
(fuerza de trabajo calificada) o como migración ilegal o legal (fuerza 
de trabajo poco calificada). Así, si bien América Latina conservó cen- 
tros de inmigración como Venezuela y en menor medida Argentina, 
se caracteriza, sobre todo durante la década de los ochenta, como foco 
de emigración, no de inmigración. Por ello la hemos dejado fuera de 
nuestra regionalización basada en la importancia de los polos de inmi- 
gración para el desarrollo actual del mercado mundial. 
Esto no significa, en modo alguno, descartar la importancia que ha 
tenido esta región como polo de inmigración en épocas anteriores ni 
su papel como proveedora de fuerza de trabajo para otras regiones de 
inmigración. Más bien nos interesa ubicarla correctamente en el en- 
torno actual como una región con graves problemas económicos, po- 
líticos y sociales, que se ha convertido por ello en polo de expulsión 
más que de atracción de fuerza de trabajo, incluso en el caso de Vene- 
zuela y, sobre todo recientemente, de Argentina.15 
1s Para profundizar en los aspectos referentes a los movimientos migratorios hacia 
América Latina y el papel de los trabajadores extranjeros en esta zona, véase: ONU, 
La migración internacional se registra generalmente con base en el 
criterio de nacionalidad y residencia por más de un año. Con ello se 
excluyen flujos importantes de trabajadores temporales, como aque- 
llos que emigran hacia Estados Unidos desde México y Centroamé- 
rica durante la época de cosechas; de trabajadores fronterizos que 
cruzan cotidianamente las fronteras y regresan a su país después de la 
jornada, y de trabajadores ilegales que no registran su entrada y por 
tanto no aparecen en las estadísticas. Dado que nuestro estudio intenta 
presentar un panorama global de la importancia económica de la mi- 
gración internacional, no se pueden excluir estos fenómenos mar- 
ginados por las estadísticas oficiales, debido a que, por su volumen, 
función económica y posibilidades de mayor control sobre el trabaja- 
dor migrante son centrales para la comprensión de la magnitud y el 
papel de la migración internacional en la actualidad. 
En general, nos centramos en los migrantes que tienen participa- 
ción directa en la producción (como trabajadores activos o desem- 
pleado~) y en la reproducción (dada la integración de las familias de 
los trabajadores extranjeros), en función de su integración como resi- 
dentes permanentes, o por su empleo temporal, fronterizo o ilegal en 
los países de inmigración. Los migrantes aceptados en calidad de re- 
fugiados no siempre son asimilados por la sociedad receptora, y en to- 
do caso ello depende del país y de la utilidad que para éste represente 
dicha población. Sólo se caracterizaron estos flujos en aquellos países 
de inmigración donde la política de refugiados es indirectamente una 
forma de atraer fuerza de trabajo extranjera. 
World Population Monitoring, 1989: the Population Situation in the Least Develo- 
ped Countries, Nueva York, 1990, pp. 219-222; Jorge Balán, "International Migra- 
tion in Latin America: Trends and Consequences", en Reginald Appleyard (ed.), 
InternationalMigration Today, vol. 1 ,  Bruselas, Unesco, 1988, pp. 210-263; Adriana 
Marshall, "Stnictural Trends in International Labor Migration: the Southern Cone of 
Latin America", en Mary M. Kritz et al., op. cit., pp. 234-258; ONU, Estudios sobre Po- 
blación, núm. 50, Nueva York, 1978, pp. 239-241 ; Javier Espiago, Migraciones exte- 
riores, Barcelona, Salvat, 1982, pp. 28-33; A. Pellegrino, "Colombian Immigrants in 
Venezuela", en Reginald Appleyard (ed.), The Impact of lntemational Migration on 
Developing Countries, P d s ,  OCDE, 1989, pp. 301 -322, y Michel Foucher, "Argentine: les 
migrations des travailleurs des pays limitrophes", en Revue Tiers-Monde, vol. xviii, 
núm. 69. París, Presses Universitaires de France, enero-marzo de 1977, pp. 139- 150. 
De los flujos de migración mencionados, sólo se consideraron los 
de mayor número para cada región, aunque su caracterización no sólo 
se hace atendiendo a su cantidad sino también especificando su cali- 
dad como a] fuerza de trabajo y migración en general; b] fuerza de 
trabajo calificada y no calificada;16 c] fuerza de trabajo femenina o mas- 
culina, y 4 migrantes legales o ilegales, permanentes o temporales. 
La recopilación, lectura y síntesis de la gran cantidad de informa- 
ción obtenida requirió de aproximadamente dos años de trabajo. La 
mayor parte es de índole oficial (publicaciones institucionales de los 
países de inmigración o de organizaciones internacionales como la 
Organización de las Naciones Unidas -ONU-, la Organización In- 
ternacional del Trabajo -OIT-, la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura -Unesco- y la Orga- 
nización Internacional de la Migración +IM-). Son pocos los estu- 
dios que intentan realizar síntesis o interpretaciones independientes." 
Las estadísticas de los flujos migratorios son efectuadas en su tota- 
lidad por instituciones oficiales. Los esfuerzos por contabilizar flujos 
no registrados por estas estadísticas (trabajadores ilegales, fronterizos 
o temporales) no han avanzado mucho. Por ello esta investigación, a 
pesar de utilizar fuentes oficiales y fuentes no oficiales (revistas y li- 
bros de instituciones no gubernamentales), mantiene las mismas fuentes 
estadísticas. No existen otras.18 Además de esta limitación es impor- 
tante señalar las dificultades que plantea el análisis: no hay acuerdo 
entre los propios Estados nacionales sobre la manera de registrar los 
I h  Cuando hablamos de fuerza de trabajo no cal~jicada, nos referimos a que esos 
trabajadores no tienen una calificación industrial, o es mínima. Con esto no descono- 
cemos la capacitación agrícola o artesanal que puedan tener dichos trabajadores, 
generalmente provenientes de las zonas rurales de los países más atrasados económi- 
camente hablando. 
l 7  En este sentido, son importantes los trabajos de Stephen Castles y Philjp L. Martin, 
aunque esto no significa que concordemos con sus interpretaciones teóricas. 
18 El análisis y crítica de la metodología utilizada en la realización de las estadísti- 
cas oficiales sobre el tema es un trabajo que queda pendiente. En general, la informa- 
ción de los gobiernos e instituciones intergubernamentales tiende a presentar la 
problemática rnigratoria como de menor magnitud, menos contradictoria y con datos 
poco específicos. Desentrañar la construcción de las fuentes estadísticas que todo el 
mundo da por supuestas es un paso necesario para desmitificar la visión actual de la 
migración internacional. 
movimientos poblacionales ni existe un organismo internacional que 
se dedique al control y la homogeneización de la inf~rmación. '~ Esta 
confusión podría explicarse en dos sentidos: por un lado, el fenómeno 
mismo se caracteriza por su constante movimiento, tanto en términos 
espaciales (geográficos) como temporales, y los sujetos que intervie- 
nen en él permanecen también en continuo cambio. Además, el proce- 
so migratorio actual obedece a leyes profundamente contradictorias 
que universalizan las capacidades y las necesidades de los sujetos que 
migran, al mismo tiempo que los limitan y controlan para su mayor 
explotación. Por otro lado, la migración internacional, fenómeno eco- 
nómico en el que se pone en juego el reconocimiento de la relación de 
explotación de los trabajadores, es decir, dónde y quién genera las ga- 
nancias, debe ser mitificado por las propias instituciones que organi- 
zan la información nacional e internacional. Así, a pesar de que 
existe un registro internacional de los "trabajadores extranjeros eco- 
nómicamente activos" elaborado por la OIT o la ONU, hay también una 
reconocida situación de "ilegalidad" en la movilización de los trabaja- 
dores, de la cual dichas organizaciones se lamentan culpando a los 
propios migrantes o a los Estados nacionales por su falta de organiza- 
ción y conciencia, pero no se plantean que esta migración ilegal es un 
recurso que el capital (personificado por los Estados nacionales y los 
organismos mundiales) utiliza para el mayor control y explotación de 
los trabajadores. 
Para la síntesis y presentación de la información procedimos, pri- 
mero, a su clasificación por región de inmigración. Posteriormente se 
hizo una caracterización histórico-económica de cada una de ellas, 
para relacionar la lógica de su desarrollo capitalista con la del proceso 
migratorio. Sólo así es posible entender por qué surge tal o cual medi- 
da para disminuir o atraer la cantidad de trabajadores extranjeros, esto 
es, la relación básica entre el tipo de proceso productivo de los países 
'Vanto la ONU como la OIT llevan registros de los movimientos migratorios, pero 
ninguno de estos organismos internacionales lo asume como asunto de su competen- 
cia. La ONU se dedica al movimiento de refugiados mediante el ACNUR (Alto Comisio- 
nado de las Naciones Unidas para los Refugiados), y a las características culturales y 
sociales de los migrantes (Unesco), mientras que la OIT sólo estudia la migración de la 
población económicamente activa. La OIM es tan sólo un foro de discusión del fenó- 
meno migratorio más que un organismo de control de los flujos migratorios. 
de inmigración y el tipo específico de fuerza laboral extranjera que re- 
quiere. Sin embargo, la contextualización histórico-económica sólo da 
cuenta, grosso modo, de lo que sucede en las regiones de inmigración. 
La información se subdivide en dos grandes apartados para cada re- 
gión: I ]  migración poblacional en general (donde se incluyen los tra- 
bajadores, sus familias y los refugiados residentes), y 21 los migrantes 
que participan en la población económicamente activa. 
La descripción aquí presentada se refiere al panorama actual del fe- 
nómeno en el nivel mundial, cuyaestructura se remite a las décadas de 
los sesenta y setenta, años en los que se observa una transformación en 
las características y magnitudes de las poblaciones migrantes. Para 
entender las nuevas formas de la migración internacional fue necesa- 
rio remitirnos a la forma anterior de este proceso. Por tal motivo se 
parte de las migraciones posteriores a la segunda guerra mundial, pro- 
vocadas por el acelerado crecimiento de la acumulación en regiones 
como Europa, Norteamérica, el Sudeste asiático, el Medio Oriente, 
África occidental y Sudáfrica. 
Periodo Condiciones Proceso Resultado 
Precapitalisrno 
Primera fase: las fuerzas pro- 
ductivas procreativas dominan 
a las fuerzas oroductivas técni- 
cas (sociedades bárbaras).' 
Segunda fase: Grecia y Roma.' 
Después de la revolución neolí- 
tica, las fuerzas productivas téc- 
nicas dominan a las fuerzas 
productivas procreativas. 
Escasez de fuerzas productivas. 
Relación social como socieda- 
des bárbaras. 
Escasez de fuerzas productivas. 
La aplicación de la ciencia a la 
producción material resultaba 
absolutamente desconocida. 
Relación social como ciudada- 
nos libres y esclavos. 
En tanto tribus pastoriles, caza- 
doras y guerreras, cuyo modo 
de producción requería un am- 
plio espacio para el individuo, 
al aumentar éstas numéricamen- 
te se restringía el campo de 
producción. 
Para permanecer civilizados, de- 
bían seguir siendo pocos, de 
otro modo tendrían que haberse 
incorporado a la faena corporal 
que transformaba en esclavo al 
ciudadano libre. 
La emigración compulsiva to- 
maba la forma de establecimien- 
tos periódicos de colonias con 
un nexo regular con la estructu- 
ra de la sociedad. 
Invasión del viejo mundo por 
los bárbaros. 
Se sientan los cimientos de los 
pueblos de la antigua y moderna 
Europa. 
Expansión de las sociedades 
griega y romana. 
Se crean los cimientos de la so- 
ciedad moderna. 
Feudalismo 
Sociedades mercantiles2 
Capitalismo 
Acumulación originaria.3 Expropiación de las tierras del 
productor rural. 
Establecimiento de la relación 
capital-trabajo asalariado. 
Subordinación formal del pro- Desarrollo de las fuerzas 
ceso de trabajo inmediato bajo productivas. 
el capital.4 
Cooperación del trabajo y divi- 
sión del trabajo. 
Subordinación real del proceso Desarrolo de las fuerzas 
de trabajo inmediato bajo el productivas. 
~ a p i t a l . ~  
Aplicación de la ciencia moder- 
na a la producción. 
Maquinización y desarrollo de 
la gran industria. 
Separación de los productores 
directos de sus medios de pro- 
ducción (la tierra). 
Creación de ciudades. 
Colonización de temtorios no 
capitalistas. 
Establecmiento de ciudades. 
Creación del excedente pobla- 
cional, que es eliminado por el 
hombre o la emigración (ejérci- 
to industrial de reserva). 
Se despeja el campo de pobla- 
ción, pero se concentra a la gen- 
te en las ciudades fabriles. 
Emigración del campo a la ciudad 
Aparece el trabajador libre (no 
es parte de los medios de pro- 
ducción como el esclavo o el 
siervo, pero tampoco le pertene- 
cen; sólo posee su fuerza de tra- 
bajo. Por otro lado, aparece el 
propietario de los medios de 
producción (el capitalista). 
Se constituye la condiciónfin- 
damental de la uroducción 
capitalista. 
Expansión de las relaciones 
capitalistas. 
Clases y razas débiles perecen. 
La población rural, el elemento 
más estable v conservador de la 
sociedad móderna, desaparece, 
mientras el proletariado industrial 
se encuentra reunido en podero- 
sos centros urbanos alrededor de 
las grandes fuerzas productivas. 
Periodo Condiciones Proceso Resultado 
Subordinación real del proceso Auge 
de reproducción social bajo el Aumenta el desarrollo de las 
capital.5 fuerzas productivas. Mayor con- 
centración de capitales. 
Aumentael ejército industrial 
de reserva. 
Subordinación real del proceso 
de reproducción en el mercado 
mundial. Polaridad metrópoli- 
periferia.5 
Aumenta el ejército obrero en 
activo. 
Estancamiento 
Mantenimiento de los ejércitos 
industrial de reserva y obrero en 
activo. 
Crisis 
Aumenta el ejército industrial 
de reserva y disminuye el ejérci- 
to obrero en activo. 
La presión que ejerce el ejército 
industrial de reserva sobre el 
ejército obrero en activo permi- 
te poner coto a sus exigencias 
de mayor salario o mejoramien- 
to de sus condiciones laborales. 
Cierre de fábricas v disminu- 
ción del proceso de acumula- 
ción. Exoulsión de obreros 
activos eimpedimiento a jóve- 
nes obreros para ingresar al ejér- 
cito obrero en activo. 
Se mantiene o aumenta la tasa 
de explotación del ejército obre- 
ro en activo. 
Se puede ampliar el grado de 
acumulación en una rama pro- 
ductiva o abrir nuevas ramas da- 
da la existencia de un ejército 
industrial de reserva (migración 
entre ramas). 
Crece el ejército industrial de re- 
serva; mayor depauperación de 
la clase obrera. Se puede o no 
fomentar su emigración. 
Periferias 
Modalidad de auge 
Aumenta el ejército obrero en 
activo. 
Aumenta el ejército industrial 
de reserva. 
Modalidad de crisis 
Aumenta el ejército industrial 
de reserva. 
Decrece el ejército obrero en 
activo. 
Modalidad de auge 
Aumenta el ejército obrero en 
activo. 
Aumenta el ejército industrial 
de reserva. 
Un proceso acrecentado de acu- 
mulación requiere un amplio 
ejército obrero en activo; sin 
embargo, el incremento del ejér- 
cito industrial de reserva en la 
metrópoli, resultado del desarro- 
llo de las fuerzas ~roductivas. 
no es suficiente para compeniar 
la mayor necesidad de ejército 
obrero en activo. 
El mayor desempleo y el aumen- 
to del ejército industrial de reser- 
va (metropolitano y periférico) 
agravan las contradicciones en- 
tre ambos ejércitos, pero ahora 
expresadas como obreros nacio- 
nales contra obreros extranjeros. 
La polarización étnica de la cla- 
se obrera empleada en la metró- 
poli refuerza dicha polarización. 
Caso A: La mayor concentra- 
ción de capitales, generalmente 
extranjeros, acrecienta el proce- 
so de acumulación de capital, lo 
que provoca un aumento en el 
ejército obrero en activo, pero el 
ejército industrial de reserva dis- 
ponible no es suficiente o no tie- 
ne la calificación industrial 
adecuada a las ramas producti- 
vas que lo necesitan. 
Se fomenta la migración del 
ejército obrero en activo y del 
ejército industrial de reserva de 
la periferia hacia la metrópoli, 
tanto en ramas productivas cen- 
trales en el proceso de acumula- 
ción como en las secundarias con 
bajos salarios y pésimas condi- 
ciones laborales (fuerza de tra- 
bajo calificada y no calificada).* 
Depauperación de la clase obre- 
ra (nacional y extranjera). Dis- 
minución salarial. 
Repatriación masiva de fuerza 
de trabajo extranjera sin impor- 
tar condiciones de crisis y po- 
breza en sus países de origen. 
Incremento de la xenofobia y el 
racismo para repatriar. 
Fomento a la inmigración en 
países metropolitanos (fuerza de 
trabajo calificada) o en periféri- 
cos (calificada y no calificada). 
Se conformaun eiército obrero 
en activo multié&a, que facilita 
la oolarización de la clase obrera 
enel país receptor, permitiendo 
el control político y social y la 
disminución salarial. 
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PRIMERA PARTE 
MIGRACIÓN HACIA LOS PAÍSES 
CAPITALISTAS DESARROLLADOS 

MIGRACI~N DE FUERZA DE TRABAJO 
HACIA ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ 
1. LA MIGRACIÓN DE FUERZA DE TRABAJO HAC!A ESTADOS 
UNIDOS 
l .  l .  El auge económico de la posguerra y la fuerza de 
trabajo migrante 
Al finalizar la segunda guerra mundial Estados Unidos se vio más for- 
talecido tanto con relación a su situación económica previa como a su 
poder hegimónico en lo económico y militar frente a otras naciones 
capitalistas. 
El tipo de proceso productivo que desarrolló y difundió por todo el 
mundo, en este periodo de nuevo auge de la acumulación de capital, se 
fundaba en una mayor división del trabajo en el taller, con base en ta- 
reas más simplificadas donde, sobre todo, se realizan movimientos 
simples y repetitivos que no son controlados ya por el trabajador, sino 
por el ritmo de la máquina.20 
La incorporación de la banda rodante de Ford y el sistema de con- 
trol de tiempos y movimientos de Taylor lograron fijar al obrero a un 
puesto de trabajo donde ya no es él quien se desplaza, sino el objeto de 
trabajo bajo tiempos precisos e inamovibles. Esta forma de produc- 
2" "Las consecuencias de la innovación taylonana en el proceso de trabajo, consti- 
tuyen una profundización, o un nuevo salto, de las tendencias características de la re- 
lación capitalista fundadas por la gran industria: mayor descalificación del trabajo, 
ampliación de la brecha entre concepción y ejecución, entre trabajo abstracto y con- 
creto. Por otro lado, propician una elevación en la productividad del trabajo - e l i m i -  
nación de movimientos superfluos- y en su intensidad: división por movimientos." 
Ana Esther Ceceña, "Sobre las diferentes modalidades de internacionalización del ca- 
pital", en Problemas del Desarrollo, núm. 81, México, IIEc-UNAM, abril-junio de 
1990, p. 32. 
MAPA 4 
MIGRACI~N HACIA ESTADOS UNIDOS, POR REGIÓN DE ORIGEN, 1961 -1990 
(Miles de personas) 
Nota: Total de inmignntes: 13 419.1 
R I E N ~ :  S t ~ ~ f i s f i ~ ~ I A b s f r u c f  of ?he UniredSrures. U .  S .  Department of Commerce-Bureau of the Ceiisus. varios años 
MAPA 5 
MIGRACIÓN HACIA CANADÁ, POR REGIÓN DE ORIGEN, 1961-1990 
(Miles de personas) 
Nota: Total de inmigrantes (1962-1990): 3 091 686. 
mm: C. Keely y P. Elwell. Globul Trends in Migrution, pp. 203-204. y Sopemi. Trends in Internutional Migr~ition: Continuos Reporting System on Migrution. 
París, OCDE, 1992. 
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ción llamada fordista permitió la incorporación masiva de fuerza de 
trabajo no calificada, ya que la división tan fraccionada del proceso 
implicaba un gran número de obreros en la producción de un bien, pe- 
ro trabajadores que sólo realizaban ciertos movimientos simples para 
que el objeto de trabajo pasara a la siguiente fase de la cadena.21 
Por el nuevo periodo de auge de la posguerra y el tipo de proceso 
productivo que se desplegaba en Estados unidos, éste tuvo que am- 
pliar su fuerza Los mecanismos para hacerlo fueron: una 
mayor incorporación de la mujer al trabajo, la ampliación de los gru- 
pos de edades para la población económicamente activa y el uso conti- 
nuo y creciente defuerza de trabajo migrante (legal e ilegal), además 
del aumento en la extensión de la jornada laboral y un incremento im- 
portante de la productividad por t r a b a j a d ~ r . ~ ~  
Lo que se inicia a partir de 1950, hasta 1974-1975, es la mayor ex- 
pansión del sector industrial observada en la historia dentro de Esta- 
dos Unidos y demás países con un desarrollo capitalista avanzado.24 
Este proceso de rápida expansión del sector industrial arrastra y 
modifica el resto de las actividades productivas: extrae mano de obra 
del sector agrícola, le devuelve insumos y equipos para su moderni- 
zación, genera el crecimiento de actividades proveedoras de servicios 
para la producción, comercialización y financiamiento de los bienes 
industriales, los que a su vez retroalimentan la expansión industrial y, 
finalmente, urbaniza y modifica la infraestructura de transportes y 
comunicaciones.25 
21 ídem. 
22 En 1940, Estados Unidos contaba con 47.5 millones de empleados y 8.1 millo- 
nes de desempleados (la tasa de desempleo era de 14.6%); para 1975, su ejército de 
empleados aumentó a casi el doble, a 86 millones, y los desempleados disminuyeron, 
en términos absolutos y relativos, a 7.9 millones, representando una tasa de desem- 
pleo de 8.5%. Cf. The World Almanac and Book of Facts, 1993, Nueva York, Pharos 
Books, 1992, p. 149. 
23 Herman van der Wee, Prosperidady crisis. Reconstrucción, crecimiento y cain- 
bio, 1945-1980, Barcelona, Critica-Grijalbo, 1986, p. 21. 
24 En el periodo de 1900-1950, la producción industrial de los países más desarro- 
llados creció a una tasa promedio anual de 2.8%. mientras que de 1950 a 1975 fue de 
6.1 %. Cf. Fernando Fajnzylber, La industrialización trunca de América Latina, M é -  
xico, Nueva Imagen, 1983, p. 19. 
25 ídem. 
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Ahora bien, la participación de la fuerza de trabajo extranjera en los 
países más desarrollados se dará dentro de los tres sectores producti- 
vos. En este periodo de difusión del proceso productivo fordista a 
nivel mundial, lo que requerían los países que utilizaban fuerza de tra- 
bajo migrante eran trabajadores poco calificados, que serían incorpo- 
rados a la industria, la agricultura o los nuevos servicios generados 
con la mayor urbanización, dependiendo de la escasez de fuerza de 
trabajo. 
1.2. El proceso migratorio de fuerza de trabajo, 1946-1973 
Estados Unidos es un país construido sobre la base de las migraciones 
internacionales de población; esto es, un país que se ha constituido 
con la fuerza de trabajo del resto del mundo. En el siglo xrx y princi- 
pios del xx atrajo población para llenar su territorio y para utilizarla 
productivamente. Estados Unidos requería fuerza de trabajo educada 
para el proceso industrial y agrícola del tipo capitalista e impulsar el 
desarrollo en su territorio, por lo que recibió, en un inicio, principal- 
mente trabajadores europeos. Ello implicó una política de puertas 
abiertas hacia la inmigración masiva, la cual no fue restringida hasta 
1 924.26 
Después de la segunda guerra mundial, y con la necesidad de con- 
tinuar un crecimiento económico acelerado, Estados Unidos vuelve a 
recibir fuerza de trabajo migrante proveniente de la Europa destruida 
(en el periodo 1946-1964 arriban 2.5 millones de trabajadores y 330 000 
 refugiado^),^^ así como a otros migrantes de América Latina (2 millo- 
nes en el mismo periodo, originarios de México, las Antillas y Costa 
Rica, principalmente) y de Canadá (aproximadamente 1 millón entre 
1950 y 1960).28 
26 Por ejemplo, la entrada de migrantes asiáticos fue prohibida en 1924, mientras 
que a la migración proveniente de Mtxico y otros países de América Latina se le res- 
tringió a un carácter temporal, además de reprimirla en periodos de crisis económica. 
27 Aquí el caso de los refugiados será tomado en cuenta por su incorporación in- 
mediata al proceso productivo, a pesar de entrar al país por causas políticas y no eco- 
nómicas, como los que ingresan como trabajadores. 
28 Cf. ONU, Estudios sobre Población, núm. 50, Nueva York, 1978, pp. 239-241. 
En los registros oficiales de Estados Unidos se considera en la categoría de inmigran- 
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En general, la política estadounidense para recibir inmigrantes le- 
gales de otros países ha variado. Desde 1924 hasta 1965 a los asiáticos 
(en especial los chinos y los japoneses) se les impidió entrar legalmen- 
te a residir a su territorio; en cambio, los trabajadores del hemisferio 
occidental, a pesar de existir una política de cuotas determinadas por 
país29 pudieron incrementar su número, especialmente la población 
europea. Por esta razón, para este primer periodo de la segunda pos- 
guerra el mayor porcentaje de migrantes legales son europeos, segui- 
dos de los mexicanos y los canadienses (migraciones tradicionales 
para Estados Unidos desde fines del siglo XIX) y los refugiados cuba- 
nos de principios de los años sesenta (véanse los cuadros 1 .A y 1 .B). 
La discriminación hacia los trabajadores extranjeros es una carac- 
terística sobresaliente de la política migratoria estadounidense, no sólo 
por su política de abrir o cerrar sus fronteras para ciertas nacionalida- 
des específicas (práctica generalizada en todos los países de inmigra- 
ción) sino por la utilización masiva de trabajadores temporales a los 
que no reconoce como inmigrantes en los términos ya señalados. Más 
bien les da el carácter de ilegales con objeto de mantenerlos en una si- 
tuación laboral más degradante y marginal. 
La magnitud de la utilización de fuerza de trabajo sobre la base de 
la ilegalidad define su importancia; por ello, en nuestra descripción 
de la migración internacional hacia Estados Unidos señalaremos có- 
mo esta política dual de migración (por las vías legal e ilegal) respon- 
de a la estructura de obreros activos y desempleados (no s610 de los 
trabajadores extranjeros, sino también de los nacionales) que requiere 
la economía estadounidense para su acumulación. 
- --- 
res a los extranjeros aquienes se permite residir permanentemente en Estados Unidos. 
Estos extranjeros gozan de ciertos derechos civiles, exceptuando aquellos reservados 
a los ciudadanos estadounidenses (votar, ejercer ciertos cargos públicos o incorporar- 
se a cierto tipo de actividades reservadas a los nacionales). Así pues, la categoría de 
inmigrante no incluye a los trabajadores migrantes temporales o ilegales. Los refugia- 
dos sólo son incluidos en la categoría de inmigrantes si son aceptados para residir de 
manera permanente en Estados Unidos. 
2' La ley de inmigración de 1929, vigente hasta 1965, en que fue modificada, man- 
tiene la restricción de inmigrantes mediante una cantidad permitida de inmigrantes 
por país. La cantidad de inmigrantes total en Estados Unidos, de acuerdo con esta ley, 
no debía sobrepasar el 3% de la población estadounidense para cada periodo. 
CUADRO 1 .A 
INM~GRAN~ES EN ESTADOS UNIDOS POR PAfS DE ORIGEN, 1961-1990: EUROPA Y ASIA 
(Miles de personas) 
Total 
Pak de origen 1961-70 1971-80 1981-89 1990 1961-1990 
Total' 
Europ3 
Alemania 
Checoslovaquia 
España 
Francia 
Grecia 
Hungría 
Irlanda 
Italia 
Países Bajos 
Polonia 
Portugal 
Reino Unido 
Rumania 
Suecia 
Suiza 
Unión Soviética3 
Yugoslavia 
Asia2 
Afganisth 
Camboya 
Corea 
China (Rep. Pop.) 
China (Taiwán) 
Filipinas 
Hong Kong 
India 
lrak 
Irán 
Israel 
Japón 
Jordania 
Laos 
Líbano 
Paquistán 
Siria 
Tailandia 
Turquía 
Vietnam 
1 Esta cifra es el total general, resultado de la suma de los cuadros l.A y 1.B. Incluye mfugiados admiti- 
dos como residentes permanentes. 
2 Incluye países no anotados en el cuadm. 
3 Incluye inmigrantes de la parte europea y asiática de la Unión Soviética. 
4 El &o representa la suma de los inmigantes provenientes tanto de la China continental romo de Taiwh. 
FUENTE: Stati.~tical Abstract of the Unites States, varios años, op. cit. 
CUADRO 1 .B 
~NMIGRANTES N ESTADOS UNIDOS POR P A ~ S  DE ORIGEN, 1961-1990: NORTEAMÉRICA, RIBE. 
CENTROAMÉRICA, SUDAMÉRICA, AFRICA. AUSTRALIA Y OTROS PA~SES 
(Miles de personas) 
Totul 
PuO de origen 1961-70 ' 1971-80 1981-89 1990 1961-1990 
Norteamérica' 
Canadá 
México 
Caribe1 
Barbados 
Cuba 
Haití 
Jamaica 
República Dominicana 
Trinidad y Tobago 
Centroaméncal 
Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 
Sudamérica' 
Argentina 
Brasil 
Colombia 
Chile 
Ecuador 
Guyana 
Perú 
Venezuela 
África1 
Egipto 
Nigeria 
Sudáfnca 
Australia 
Otros países2 
1 Incluye países no anotados en el cuadro. 
2 Incluye Nueva Zelanda. 
mm: Statisrical Abstract of'the UnitesStates, varios años. op. cit 
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Para el periodo inmediato a la guerra, e incluso desde 1942, cuando 
ya se hacía evidente la necesidad de fuerza de trabajo, la agricultura 
estadounidense utilizó masivamente a los trabajadores mexicanos en 
las temporadas de siembra y recolección de productos agrícolas. Tan 
necesaria era esta fuerza de trabajo, que Estados Unidos realizó un 
acuerdo especial con México, el Programa Bracero, para que éste le 
proveyera de 50 000 trabajadores por temporada. El Programa restrin- 
gía la esfera laboral de los trabajadores mexicanos exclusivamente al 
campo; garantizaba su transporte (de ida y vuelta), la libertad de com- 
prar mercancías, y condiciones sanitarias adecuadas. Representó el 
reconocimiento explícito del gobierno estadounidense (y del mexica- 
no) de la necesidad de este tipo de fuerza de trabajo poco calificada, y 
marcó el principio de la inmigración ilegal masiva de México hacia 
Estados Unidos.30 El Programa Bracero continuó hasta 1964, con una 
cuota de 200 000 trabajadores temporales. En el periodo 1942-1964 
se contrataron mediante este convenio 4.5 millones de trabajadores, y 
a partir de la década de los cincuenta éste se hizo extensivo a la manu- 
factura y a los ser~icios.~' 
La razón por la que esta fuerza de trabajo no es reconocida como 
inmigrante legal radica en la necesidad de generar en ella mayor vul- 
nerabilidad, tanto dentro del proceso de trabajo como en los aspectos 
legal y social. Así, en periodos de recesión como el de 1954, los ata- 
ques contra la inmigración se dirigen en primera instancia y de manera 
violenta contra estos trabajadores. Un ejemplo de este tipo de meca- 
nismos represivos para eliminar desempleados "extras" fue la Opera- 
ción Espaldas Mojadas32 de 1954. En 1955, pasada la recesión, se 
volvió a extender el Programa Bracero hasta que en 1965 se presentó 
una posibilidad mejor para los empresarios estadounidenses de con- 
tratar a estos flujos ilegales de trabajadores. 
30 Juan Gómez-Quiñones, "La política de exportación de capital e importación de 
mano de obra", en Historia y Sociedad, núm. 20, 1978. 
31 La cultura pachuca expresa la utilización urbana de los nuevos inmigrantes. 
32 "Con ayuda de oficiales federales, estatales, de los condados, del FBI, del ejérci- 
to y la marina, apoyándoseenel dispositivo militar y en laopinión pública, la Patrulla 
Fronteriza lanzó la campaña más extensiva hasta entonces contra la fuerza de trabajo 
mexicana, muy vulnerable. La vigilancia policiaca y la militarización ampliada Ilcga- 
ron a ser una parte de la regulación de la mano de obra." Juan Gómez-Quiñones. o/) 
cit., p. 86. 
A 
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A partir de 1965 hubo cambios importantes en la política migrato- 
ria respecto a la inmigración legal: se abrieron las puertas a los inmi- 
grantes asiáticos; se fomentó el proceso de reunificación familiar" y 
la aceptación de fuerza de trabajo migrante se ceritró en los obreros 
calificados, mientras que para el trabajo temporal de poca o ninguna 
calificación, con el cierre del Programa Bracero se esfumó la única 
posibilidad de ingresar legalmente a territorio estadounidense. De esta 
forma, la migración ilegal masiva se "institucionaliza". 
Esta nueva configuración de la migración internacional a Estados 
Unidos da la pauta para la explicación de la estructura actual de la po- 
blación extranjera que habita en ese país, particularmente la estructura 
de la fuerza de trabajo. 
1.3. Crisis y reestructuración productiva. Efectos 
en el proceso migratorio de fuerza de trabajo 
Los cambios en la política migratoria de Estados Unidos reflejan las 
transformaciones en la estructura productiva del país. A fines de los 
años sesenta y principios de los setenta, el modelo fordista entró en 
crisis: 
S e  inicia el descenso en el ritmo d e  incremento d e  la productividad del tra- 
bajo propiciado por la producción en cadena [. . .] L a  producción masiva 
33 Con la integración familiar de los trabajadores extranjeros, Estados Unidos ase- 
guraba un mayor ejército de obreros en activo y en reserva, calificados y educados de 
acuerdo con las necesidades específicas de su reproducción social. El proceso de reu- 
nificación es un mecanismo al que recurren los países de inmigración para asegurar la 
integraci6n-dependencia de los inmigrantes, con el objeto de que no retornen a su país 
en las épocas en que son necesarios (en el auge económico, para ser utilizados en el 
empleo productivo, y en las crisis, para engrosar el ejército de desempleados y poder 
manipular los salarios), sino más bien para que contribuyan junto con sus familias al 
proceso productivo y reproductivo del país de llegada. En general, se ha implementa- 
do la reunificación familiar como respuesta a periodos de crisis económica severa. 
Para 1965 en Estados Unidos ya se vislumbraba la crisis productiva (cf. Herman van 
dcr Wee, op. cit., p. 71, y Fernando Fajnzylber, op. cit.) que en los países euro- 
peos se expresaría más violentamente con el incremento en los precios del petróleo. 
De ahí se entiende que la implementación de la ley de inmigración de 1965 posea los 
clcmcntos quc más tarde se extenderán a Europa y a Austr.!lla parael control de la nii - 
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que tantos beneficios reportó al capital tanto en la desvalorización de la 
fuerza de trabajo como en la lucha intercapitalista, apoyando la concen- 
tración de capital, comenzó a enfrentar una paulatina saturación de  mer- 
cados y una disminución en el ritmo de desvalorización. 
La estabilidad productiva lograda a través de los convenios colectivos 
y las altas tasas de productividad apareció excesivamente rígida al modi- 
ficarse los términos del concierto entre las clases. 
La rigidez de la cadena dificultó la disminución de obreros involucra- 
dos. La cadena tenía poca versatilidad y a pesar de sus enormes virtudes 
manifiestas en el periodo de auge, se mostró poco adaptable para enfren- 
tar los momentos de recesión.34 
Lo más importante era refuncionalizar el proceso productivo y ga- 
rantizar una adecuación de la clase obrera a las nuevas necesidades 
del capital. Los altos salarios y las prestaciones obtenidas por la clase 
obrera en los años de alta productividad (servicios médicos y seguro 
de desempleo, entre otras) representaban costos muy altos que el capi- 
tal no estaba dispuesto a mantener en un periodo de crisis y de rees- 
tructuración. 
Estados Unidos poseía una de las clases obreras mejor remunera- 
das y con mayor nivel de vida, por lo que durante la década de los se- 
tenta una tarea importante de los capitalistas fue romper esa posición 
"privilegiada", lograda por los trabajadores mediante una mayor pro- 
d~ctividad.'~ La fuerza de trabajo migrante fue utilizada como esqui- 
gración internacional de población. Así, Estados Unidos será vanguardia en política 
migratoria internacional en tanto lo es en el fenómeno migratorio mismo. 
34 Ana Esther Ceceña, op. cit., p. 36. 
35 La alta productividad de los obreros (producción de más mercancías en menos 
tiempo de trabajo social medio) permitió ampliar la cantidad de medios de subsisten- 
cia y hasta aumentar en cierta medida los salarios, sin que esto implicara una menor 
tasa de explotación. Por el contrario, la nueva intensidad del trabajo permitía retribuir 
el valor de la fuerza de trabajo en un tiempo menor, con lo que aumentaba el tiempo 
de plustrabajo apropiado por el capitalista. Así, en este periodo de auge capitalista no 
sólo aumentaron los niveles de vida de los asalariados sino, sobre todo, las ganancias 
de los capitalistas. En realidad, los mayores niveles de vida y de salario de la clasc 
obrera de los países más desarrollados responde a una mayor explotación de plusv;iior 
relativo de estos obreros (cf. Karl Marx, El capiral, op. cit., t. 111, cap. 13, p. 274). Coi1 
el fordismo, el trabajo industrial implicaba un mayor desgaste físico por la intcnsific,i- 
ción del proceso productivo para ampliar las escalas de produccion. Ademhs. poi L : 
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rol en la lucha de la clase obrera estadounidense para mantener sus ni- 
veles de vida y los logros alcanzados dentro del proceso de trabajo 
(mayor protección, pago de horas extras y reducción de la jornada 
laboral). En esa época, otro mecanismo muy utilizado en Estados Uni- 
dos y otros países desarrollados fue la reubicación de las plantas pro- 
ductivas en países poco desarrollados, que poseían grandes reservas 
de trabajadores desempleados y subempleados con remuneraciones 
muy bajas.36 
La fuerza de trabajo migrante admitida a partir de los años setenta 
en Estados Unidos fue ampliada. Por la vía legal se realizó un doble 
proceso: integrar a las familias de trabajadores latinos y europeos resi- 
dentes, y atraer a trabajadores de mayor calificación. Además, se dio 
el banderazo para la "institucionalización" de la ilegalidad de la fuer- 
za de trabajo no calificada que llegaba masivamente de México y el 
Caribe desde los años cuarenta. 
Con una mayor y más estable fuerza de trabajo migrante (ya que los 
familiares residían en Estados Unidos, formando parte del proceso de 
reproducción de la fuerza de trabajo estadounidense), Estados Uni- 
dos logró desarticular en cierta medida la organización y el nivel de 
lucha de la clase obrera nacional. Además, con la nueva modalidad 
de atracción de trabajadores calificados y profesionales también se 
dio un paso hacia una nueva estrategia para refuncionalizar el proceso 
productivo. 
Lo que requería la nueva modalidad del proceso de trabajo era una 
mayor flexibilidad, tanto en la manera de llevarlo a cabo dentro de la 
fábrica como en la relocalización geográfica y en el tipo de productos. 
Los nuevos procesos tecnológicos lograron avanzar en algunas fa- 
ses del proceso produ~t ivo~~ y en la medida en que esto sucedía con las 
trabajo que requería la cadena de montaje era necesaria una fuerza de trabajo más dis- 
ciplinada y estable (menos ausentismo), lo que explica la necesidad de los sindicatos. 
36 Cf. Foiker Frobel, Jürgen Heinrichs y Otto K r w ,  La nueva división internacio- 
no1 del trabajo. Paro estructural en los países industrializados e industrialización de 
los paises en desarrollo, México, Siglo XXI, 1981, especialmente la tercera parte: 
"La industrialización orientada al mercado mundial en los países subdesarrollados", 
pp. 4 15-580. 
'7 " l .  Las modificaciones en el proceso de trabajo provienen simultáneamente de 
la introducción de nuevos sistemas tecnológicos basados en la microelectrónica y el 
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fases estratégicas se configuraban como u n  nuevo modelo del proceso 
de trabajo con  los altos rendimientos q u e  la acumulación de capital 
requería. 
Generalmente la evolución tecnológica se efectúa en fases: 
11 que requieren de una labor de alta precisión y homogeneidad del 
producto o subproducto, 
21 que marcan ritmos de trabajo a las fases circundantes, 
31 que están relacionadas con la concepción y control del proceso global, 
41 o una combinación de estas tres. 
Las fases o puestos especialmente peligrosos o dañinos pero que no 
presenten ninguna de las tres condiciones anteriores sólo se automatizan a 
partir de presiones del contingente obrero, o bien adoptan el sendero de la 
deslocalización.3* 
E n  esta nueva modalidad del proceso de trabajo en Estados Unidos, 
l a  fuerza de trabajo migrante aportaría tanto trabajadores calificados 
para las labores de alta precisión como fuerza de trabajo poco califica- 
da para las tareas más peligrosas que n o  habían sido automatizadas ni 
relocalizadas. 
1.4. La nueva estructura de la fuerza de trabajo migrante, 
1974-1990 
E n  general, las cifras oficiales e n  Estados Unidos manejan la periodi- 
zación de los censos por décadas. Por ello, nuestro análisis para este 
control computarizado y de una reorganización del trabajo que tiende a flexibilizar 
contratos de trabajo procurando una mayor versatilidad y movilidad de los operarios, 
su involucramiento en la producción y elasticidad en el empleo. 2. El avance de la mi- 
croelectrónica posibilita el manejo de la información y la homogeneización en los 
procesos, manteniendo un control de calidad de acuerdo a los diseños prestablecidos 
de los productos o subproductos. Otorga también versatilidad al sistema de máquinas 
de manera que puedan reconvertirse con gran velocidad a la producción de diferentes 
tipos de bienes. La tendencia a laflexibilización del proceso de trabajo que parece es- 
tarse manifestando concierne a las condiciones objetivas del proceso de producción y, 
por ende, también a la condición subjetiva: la fuerza de trabajo." Ana Esther Ceceña, 
op. cit., p. 37 (cursivas nuestras). 
38 lbid., p. 38. 
54 MIGRACIÓN HACIA LOS PA~SES CAPITALISTAS DESARROLLADOS 
país abarcará el periodo de 1960 a 1990.39 A principios de la década de 
los sesenta predominó en la estructura de la población extranjera 
aquella proveniente de Europa, así como el ingreso de fuerza de traba- 
jo poco calificada de México y Costa Rica. A partir de 1970 se observa la 
evolución de una nueva configuración de esta estructura poblacional 
favorecida por los cambios en la ley de inmigración en 1965, cuya 
aplicación inició en 1968. 
Si tomamos en cuenta la migración legal europea y americana ha- 
cia Estados Unidos después de 1950 y hasta finales de la década de los 
sesenta, ésta ascendió a cerca de 5.5 millones de personas. Después de 
la reforma citada se ampliaron las cuotas de entrada y se permitieron 
gran cantidad de excepciones por el proceso de reunificación familiar, 
con lo que, entre 1970 y 1990, el número de inmigrantes legales creció 
en más de 12 millones (véanse el cuadro 2 y las gráficas 1 .A a 1 .C). 
El desarrollo de Europa occidental determinó en buena medida 
la disminución de la migración hacia Estados Unidos. Por otro lado, la 
apertura a la migración asiática y la restricción en la aceptación de 
fuerza de trabajo con base en el nivel de calificación marcaron el ini- 
cio del cambio en el tipo de trabajador migrante, ya no caracterizado 
por su baja calificación ni por ser desempleado o subempleado en su 
país de origen (caso de la inmigración mexicana y caribeña). Esto ge- 
neró una mayor proporción de mano de obra calificada extranjera 
(trabajadores de oficina, obreros especializados y profesionales), es- 
pecialmente de origen asiático, porque gracias al desarrollo económi- 
co de sus países esta fuerza de trabajo logró una educación de alto 
nivel y experiencia l a b ~ r a l , ~  aunque en Estados Unidos han encontra- 
9 Debido a la falta de datos, dividiremos este periodo histórico en dos momentos: 
I ]  de 1960 a 1980 y 21 tendencias recientes, de 1980 a 1990. El grueso de la investiga- 
ción se centra hasta 1980 debido a que en los estudios de población el análisis de las 
informaciones disponibles tienen aproximadamente 10 años de retraso. 
40 La proporción de asiáticos con empleo previo antes de emigrar hacia Estados 
Unidos es en promedio superior al 50% del total de inmigrantes. En países como India 
y Filipinas, los porcentajes alcanzan proporciones del 90 y 70%, respectivamente. Al 
inicio de la apertura migratoria para la fuerza de trabajo asiática la proporción de tra- 
bajadores con empleo previo era mayor, si bien disminuyó posteriormente con el pro- 
ceso de reunificación familiar. Al respecto, véase U. S. Commission on Civil Rights, The 
EcotwmicStatus ofAmericansofAsian Descent: un E q ~ l a ~ t o r y  Investigatwn, Washing- 
ton, Clearinghouse Publication, núm. 95, octubre de 1988, cuadro 2.3, p. 23. 
INMIGRACIÓN EN ESTADOS UNIDOS, 1951-1990 
(Miles de personns) 
Poblnción Poblnciótl Poblnciótt O / o  Poh. <l.at./' 
Periodo itztnigrnt~te~ ci\.trnttjern2 total 1)ob. rnral 
1 En esta categoría se considera a los extranjeros a quienes se permite residir permanente- 
mente en Estados Unidos. 
2 En esta categoría se registra a los inmigrantes legales y a los llamados no inmigrantes ex- 
tranjeros, admitidos por periodos temporales y para un propósito específico; genedmente se trata 
de funcionarios, empleados de empresas, estudiantes y turistas. También se incluye a refugiados 
que no han adquirido la categoría de inmigrantes legales. 
GRÁFICA 1.A 
INMIGRACIÓN A ESTADOS UNIDOS, 1951-1990 
(Miles de personas) 
1951-1960 1961-1970 l97ILl9W 1981-I'*XI 
F U E N T E :  Statisticul Abstract of the United Stares, varios años. 
GRÁFICA 1 .B 
POBLACI~N NACIDA EN EL EXTRANJERO RESIDENTE EN 
ESTADOS UNIDOS, 195 1-1 990 
(Millones de  habitantes) 
FUENTE: Stati~tical Abstract of'the United States, varios años. 
GRÁFICA 1 .C 
POBLACI~N NACIDA EN EL EXTRANJERO COMO 
PORCENTAJE DE LA POBLACI~N TOTAL, 1951-1 990 
FUENTE:  Stati~tical Abstract ofthe United States, varios años. 
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do oportunidades para mejorar su nivel de vida.41 Por lo que se refiere 
a la migración de latinoamericanos y caribeños, ésta aumentó tanto 
por la reunificación familiar como por los flujos de fuerza de trabajo 
calificada (técnicos, oficinistas y profe~ionales).~~ 
En relación con la reunificación familiar, es importante señalar que 
Estados Unidos, por ser un país de inmigrantes, conocía la importan- 
cia de este mecanismo para obtener trabajadores estables, ligados al 
territorio nacional mediante la familia; además, atraer a las esposas y 
a los hijos de los inmigrantes (especialmente de los trabajadores lati- 
noamericanos, caribeños y asiáticos) le aseguraba a la economía esta- 
dounidense una fuerza de trabajo femenina más vulnerable aún que la 
nacional, y un ejército industrial en continuo crecimiento, necesario 
para la reproducción de su proceso de acumulación. 
Estos dos flujos de inmigrantes en Estados Unidos -asiáticos y la- 
tinoamericanos y caribeños- constituyen actualmente el grueso de 
los migrantes en Estados Unidos (véanse el cuadro 2 y las gráficas 1 .A 
a 1 .C). Al mismo tiempo, se observan cambios en las funciones labo- 
rales que cumplen, así como en su importancia en los distintos secto- 
res productivos. Sin embargo, en general se aprecia la conformación 
de una doble estructura entre los migrantes legales: los calificados y 
los poco calificados. Si bien esta categorización no es absoluta, la ma- 
yor proporción de mano de obra calificada está conformada por los 
trabajadores asiáticos (e,n 1979 más de la mitad de los profesionales 
41 Generalmente, cuando se habla de la ley de 1965 se dice que con ella Estados 
Unidos pierde su carácter racista yaque permite la entrada no por origen nacional sino 
por capacitación laboral, integración familiar y refugiados (al respecto véase Javier 
Espiago, op cit., p. 48). Sin embargo, vemos claramente con el caso de los Asiáticos, 
quienes anteriormente habían tenido prohibida la entrada, que su aceptación como re- 
sidentes permanentes en el "país de la mayor prosperidad" sólo se debió a su califica- 
ción como fuerza de trabajo altamente productiva. Justo lo que Estados Unidos 
necesitaba a fines de la década de los sesenta, en que los límites de su estructura pro- 
ductiva comenzaron a hacerse evidentes. El racismo es un dispositivo de la explota- 
ción, migración y reproducción capitalista de la fuerza de trabajo. En función de ello 
se le estimula o se le veda. Una historia crítica de semejante fenómeno es una tarea to- 
davía pendiente. 
42 Más adelante veremos la magnitud e importancia de esta nueva política inmi- 
gratoria de Estados Unidos hacia los países subdesarrollados, proveedores de esta 
fuerza laboral. 
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extranjeros en Estados Unidos eran de origen asiático)," y la propor- 
ción de los menos calificados corresponde a mexicanos, caribeños y 
centroamericanos. 
Esta posición dentro del proceso laboral y la función económica 
que cumplen para Estados Unidos determinan diferencias importantes 
tanto en la forma de su explotación en el trabajo como en el trato dis- 
criminatorio de la sociedad. 
Por su parte, los trabajadores ilegales confluyen muchas veces con 
los legales más marginados, en el tipo de empleo y condiciones de vi- 
da principalmente, ya que comparten con ellos la nacionalidad, aun- 
que la situación de ilegalidad significa un grado mayor de explotación 
y discriminación. 
Para efectos de este estudio acerca de los trabajadores migrantes en 
Estados Unidos, consideramos a toda la población registrada por las 
estadísticas oficiales como nacida en el e~tranjero,~" ya que así apare- 
ce en diversas fuentes. Si bien no es la mejor forrr~a para mostrar sus 
características porque mezcla categorías de migrantes permanentes 
con temporales, y de trabajadores con refugiados -lo que implica 
distintas causas económicas y políticas, y no especifica la cualidad 
y cantidad por flujo migratorio-, el cambio de clasificación, de 
migrante a población nacida en el extranjero, no altera en términos 
esenciales lo que sobre todo nos interesa mostrar de la migración in- 
ternacional, esto es, la importancia de los extranjeros como fuerza la- 
boral en el desarrollo económico de Estados Unidos. Por otro lado, la 
categoría de inmigrante, que también incluye refugiados, sólo identifi- 
ca a los extranjeros admitidos legalmente como residentes pemnentes,  
no así a otros que si bien tienen menos de cinco años de residencia, y 
por ello no son legalmente reconocidos como permanentes, en térmi- 
nos reales participan en la sociedad estadounidense. Para facilidad del 
43 Roger Waldinger, "La integración económica y ocupacional de los nuevos in- 
migrante~", en Richard R. Hofstetter (ed.), La politica de inmigración de Estados 
U~zidos, México, Ediciones Gernika, 1989, p. 340. 
44 En esta categoría se registra a los inmigrantes legales y a los llamados no inrni- 
grantes, que son extranjeros admitidos por periodos temporales y para un propósito 
específico: generalmente se trata de funcionarios, empleados de empresas, estudian- 
tes y turistas. También se incluye a refugiados que no han adquirido la categoría de in- 
migrante~ legales. 
análisis, nos centraremos en las migraciones provenientes de Asia y 
Latinoamérica debido a que representan los principales flujos migra- 
torios hacia Estados Unidos a partir de la década de los sesenta. 
En 1980 había más de 14 millones de personas registradas como 
nacidas en el extranjero, de las cuales 5.2 millones eran de proceden- 
cia europea y 840 000 canadiense, cuyo ingreso al país databa en su 
mayor proporción de antes de 1960, mientras que la población asiática 
(2.5 millones), la mexicana (2.2 millones), la caribeña (1.3 millones), 
la centroamericana (350 000) y la sudamericana (560 000) se confor- 
maron principalmente durante los años posteriores a 1960 (véanse los 
cuadros 3.A a 3.D). Con esto se verifica el comportamiento ya descri- 
to para la categoría de migración legal. 
La población nacida en el extranjero se incrementó de manera im- 
portante con la reunificación familiar y el mayor ingreso de nuevos 
migrantes: en el periodo transcurrido entre 1970 y 1980 esta pobla- 
ción creció de 9.6 hasta 14 millones de personas. Su participación re- 
lativa en el total de la población nacional (que pasó de 203 millones en 
1970 a 226 millones en 1980), se incrementó en ese lapso de 4.7 a 
6.2%. Sin embargo, de esos 14 millones de extranjeros, tan sólo el 
50% son reconocidos como ciudadanos estadounidenses, los cuales 
son en su mayoría europeos y canadienses (véase el cuadro 4).45 
45 Esto se explica, en parte, por la antigüedad de residencia de estos inmigrantes; 
sin embargo, quedaría por investigar la relación de este proceso de adquisición de la 
ciudadanía estadounidense por los extranjeros con el fenómeno del racismo y con el 
tipo específico de trabajador (calificado o poco calificado) al que se le asigna más fá- 
cilmente este privilegio legal. Posteriormente sería interesante analizar los mecanis- 
mos que utiliza el gobierno estadounidense para asignar la ciudadanía, sobre todo 
para observar cómo se ha logrado cohesionar a una población nacional con tan diver- 
so origen étnico, y hasta dónde, realmente, las contradicciones interétnicas han sido 
superadas con dichos mecanismos. 
CUADRO 3.A 
ESTADOS UNIDOS: POBLACI~N NACIDA EN EL EXTRANJERO (EUROPA Y U N I ~ N  SOVIÉTICA) POR P A ~ S  DE ORIGEN Y PERIODO DE INMIGRACI~N. HASTA 1990 
Población nacida en el extranjero (ntiles) Periodo de inmigración (miles) 
País o región 1990 %' 1980 %' %total 1975-80 %2 1970-74 %2 1960-69 12 Antes 1964 %2 
Total*3 
Europa3 
Alemania 
Ausma 
Bélgica 
Checoslovaquia 
Dinamarca 
Esoaña 
~iilandia 
Francia 
Grecia 
Hungn'a 
Irlanda 
Italia 
Latvia 
LinUuiia 
Noruega 
Países Bajos 
Polonia 
Portugal4 
Reino U N d d  
Inglatena 
Escocia 
Rumania 
Suecia 
Suiza 
Yugoslavia 
Unión Soviética 
* E s t a c i f r a c o w s ~ n d e  a la  sumade los cuadros 3.A a 3.D. 
1 Porcentajes resp;cto al total de la pnblaci6n nacida cn cl cxIranJcru 
2 L ~ c i l r a  reorcuniicl mrccnraic dc ia ooblición nacida cn ~ a d n  piic o reaihn Jclexinn~cru. inrrcwda a Eaados UniJia~ rncaJa uno de los ncn<*li>\ 
. . .  . - - - 
"cluye regiones y países no anotaáos en el cuadro. 
J Incluye personas nacidas en las islas Azores. 
5 Incluye Inglatena, Escocia, Gales e Irlanda del Norte. 
RIENTE: Elaboración propia con base en datos de Esrarisricol Absfracr ofrhe Unilrd Stotes. vanos Mas. op. cir. 
CUADRO 3.B 
ESTADOS UNIDOS: POBLACIÓN NACIDA EN EL EXTRANJERO (ASIA) POR P A ~ S  DE ORIGEN Y PERIODO DE INMIGRACI~N.  HASTA 1990 
Población nucida en el extranjero (miles) Periodo de inmigración (miles) 
País o región 1990 %' 1980 % % total 1975-80 9b2 1970-74 0/02 1960-69 Yo2 Antes 1960 %2 
Asia3 5 412.0 
Afganistán 29.0 
Arabia Saudita 17.0 
Burma 20.0 
Camboy a 120.0 
Corea 663.0 
China (Rep. Pop.) 543.0 
China (Taiwán) 254.0 
Filipinas 998.0 
Hong Kong 152.0 
India 463.0 
Gdonesia 
Irak 
Irán 
Israel 
Japón 
Jordania 
Laos 
Líbano 
Malasia 
Pakistán 
Siria 
~ailandia 
Turquía 
Vietnam 
1 Porcentajzs respecto al total de la población nacida en el extnnjzro. 
2 La cifra representael porcentaje de la población nacida en cada país o regi6n del extranjero. ingresada aEstados Unidos en cada uno de los periodos. 
1 Incluye regiones y países no anotados en el cuadro. 
FUENTE: Elaboraci6n propia con base en datos de Esratistical Abstract of the Unired States, vanos &os. op. cit. 
CUADRO 3 . C  
ESTADOS UNIDOS: POBLACIÓN NACIDA EN EL EXTRANJERO (CANADÁ Y RESTO DE AMÉRICA) POR P A ~ S  DE ORIGEN Y PERIODO DE I N M I G R A C I ~ N .  HASTA 1990 
- 
Pohlución nucidu en el extranjero (miles) Periodo de inniigruci(in (miles) 
Puís o región 1990 %' 1980 ' %tolo1 1975-80 O/c2 1970-74 9/c2 1960-69 Y G  Arire.sl960 %' 
Canadh 
Centroaméncd 
Belice 
Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
IIonduras 
hléxico 
Nicltragua 
Panamá 
Cwbe'  
Antigua-Barbuda 
Bhamas  
Babados 
Cuba 
Granada 
Haití 
Jmnaica 
República Dominicana 
1 nniilad y Tobago 
Sii,l;imérica3 
Argenuna 
Bi~livia 
tirasil 
Culombia 
Chile 
Ecuador 
Guyana 
PeN 
Uniguay 
Venezuela 
1 Pi,rccntajes respecto al total de la población nacida en el extranjero. 
l.., citrd representa el porcentaje de la población nacida en cada país o regi6n del extranjero. ingresada a Estados Unidos en taba uno de I«c penodns 
CUADRO 3 D 
ESTADOS UNIDOS: P O B L A C I ~ N  NACIDA EN EL EXTRANJERO (ÁFRICA Y OCEANIA) POR P A ~ S  DE ORIGEN Y PERIODO DE INMIGRACIÓN. HASTA 1990 
País o región Población n a c i h  en el rxtrunjrro (miles) 1990 %' 1980 ?¿' ?¿ toml 
África 
Cabo Verde 
Egipto 
Etiopía 
Ghana 
K e ~ a  
Marniecos 
Nigeria 
Sudáfriw 
Oceania 
Australia 
Fidji 
NuevaZelanda 
Tonea 
~ a m o a  Occidental 
Periodo de inmigrucirín (miles) 
1975-80 o/c2 1970-74 o/c2 1960-69 o/c2 Antr~ 1960 ?L2 
1 Porcentaks respecto al t o a \ &  la wblación nacida en el extranizro 
2 La cifra &e&ntael porcentaje de la población nacida en cad'pais 0 región del extranjero. ingresada a Esudiidiis Unidos en cada uno de 10s peniulo, 
FLENTE: Elaboración propia con base en datos de Estarisrical Absrractof !he UnitrdStatus. varios años. <,p. 'ir 
CUADRO 4 
ESTADOS UNIDOS: POBLACI~N TOTAL Y FUERZA LABORAL CIVIL Y EXTRANJERA, 
1970-1980 
Total Hombres Mujeres 
Total 
1970 
1980 
Incr. 1970-1980 (%) 
Fuerza laboral civil 
1970 
1980 
Incr. 1970-1980 (%) 
%/pobl. total 
1970 
1980 
%/fuerza laboral civil 
1970 
1980 
Pobl. nacida en el extranjero 
1970 
1980 
Incr. 1970- 1980 (%) 
%/pobl. total 
1970 
1980 
Fuerza laboral civil ext. 
1970 
1980 
lncr. 1970-1980 (%) 
%/pobl. total 
1970 
1980 
%/pobl. ext. 
1970 
1980 
%/fuerza laboral civil 
1970 
1980 
%/fuerza laboral ext. 
1970 
1980 
FUENTE: Elaboración propia con base en The Effecrs of lmmigrarion on the U. S. Economy 
and rhe Labor Market, Washington, U .  S .  Department of Labor-Bureau of Intemational Labor 
Affairs, 1989, p. 34. 
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1.5. Ln función de la fuerza de trabajo migrante en el proceso 
productivo estadounidense 
Para entender la función que cumplen los trabajadores extranjeros y 
sus familias en la economía estadounidense actual es necesario, como 
se dijo, ubicar el análisis a partir del fin de la década de los sesenta, 
cuando Estados Unidos amplía su política de participación de la fuer- 
za de trabajo extranjera. 
En el ámbito productivo, la atracción de fuerza de trabajo extranje- 
ra y su integración al territorio nacional significaba para Estados Unidos: 
11 cubrir ciertos huecos en la producción, en especial en la agricultura 
y las ramas marginales de la manufactura y los servicios; 21 aumentar 
el control sobre la clase obrera estadounidense mediante el desplaza- 
miento de trabajadores combativos políticamente, que además tienen 
mejores salarios y condiciones de trabajo, con lo que se amplían el 
ejército obrero en activo y el ejército industrial de reserva, y 31 asegu- 
rar la existencia de una fuerza de trabajo calificada que sea altamente 
productiva. 
Con el fin de describir la función de estos inmigrantes dentro del 
proceso productivo señalaremos, primero, la magnitud de su partici- 
pación en la fuerza laboral civil, para referirnos después a las ramas 
productivas en las que principalmente se ubican, marcando la impor- 
tancia relativa de los trabajadores extranjeros dentro de ellas. En este 
panorama general de la estructura ocupacional de la población nacida 
en el extranjero se mantendrá el doble ámbito señalado respecto a la 
migración legal e ilegal. Es necesario centrarse en los grupos étnicos 
para ver su especificidad productiva y social, la cual les es asignada 
por la propia economía estadounidense. De esta forma se podrán 
observar los aspectos característicos de los extranjeros asiáticos y de 
los hispanos, principales grupos de inmigración reciente en Estados 
Unidos. 
1 S . 1 .  Participación en la población económicamente activa 
Según las cifras oficiales, la participación de la población nacida en el 
extranjero en la fuerza laboral civil de Estados Unidos fue de 5.3% en 
1970 y de 6.7% hacia 1980 (véase el cuadro 4). No obstante que la 
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proporción es baja,46 si tomamos en cuenta que este país cuenta con el 
mayor mercado laboral (80 millones de trabajadores en 1970 y 104 
millones en 1980), la participación de los extranjeros es importante 
(mayor en términos absolutos respecto a la de los países de Europa 
occidental, que oscila entre 2 y 3 millones en los países de mayor 
inmigración). 
Otra característica de la fuerza laboral extranjera, tanto en Estados 
Unidos como en los otros países de inmigración, es la mayor partici- 
pación de la mujer.47 En 1970, el 38% de los trabajadores extranjeros 
en Estados Unidos eran mujeres, y para 1980 representaban el 43% 
(véase el cuadro 4). Con la incorporación de esta fuerza laboral se lo- 
gra reducir los salarios de los migrantes hombres, que inicialmente 
emigraban solos y obtenían un salario para mantenerse ellos mismos y 
a sus familias (se encontraran en el país de origen o en el de llegada). 
Con la reunificación familiar y la incorporación de la mujer extranjera 
al trabajo se logra romper ese patrón familiar que dominaba en el país 
de origen, en el que prevalecía más un tipo de familia amplia con fuer- 
tes lazos de parentesco. 
4 q l l o  se explica porque el índice de actividad del total de la población extranjera 
es reducido, a pesar de su crecimiento (debido a la cada vez mayor participación de las 
mujeres en la fuerza laboral): para 1970, el 43.9% de la población extranjera era eco- 
nómicamente activa, y hacia 1980 la proporción aumentó a 49.7%. Ahora bien, el ba- 
jo índice de actividad es resultado del temprano e intenso proceso de reunificación 
familiar que se llevó a cabo a partir de 1965. 
47 Esta tendencia está más generalizada en el desarrollo capitalista desde la utiliza- 
ción de la maquinaria en el proceso industrial a mediados del siglo XIX. Sin embargo, 
a partir del fin de la segunda guerra mundial este fenómeno se inició en Estados Uni- 
dos, Europa, Japón y otros países desarrollados. "En 1950 Japón se situaba a la cabeza 
con una proporción de trabajo femenino del 40 por 100 de la población activa; en In- 
glaterra esa proporción era entonces de 32.6%, en Estados Unidos de 29.4%; en Ca- 
nadá del 21% y en España sólo del 16%. En el periodo que va de 1950 a 1980 se han 
desdibujado las diferencias nacionales específicas y las proporciones de trabajo feme- 
nino han aumentado como promedio en todos los países. En 1950 eran mujeres una 
media de 28.5% de todos los ocupados en Estados Unidos, Europa occidental y Ja- 
pón. En 1959 esta mediahabía subido a 33.8%,en 1970 al 35.4 y en 1977 al 37.4%. El 
aumento de la participación de la mujer en el proceso de trabajo facilitó desde 1945 en 
prácticamente todos los países occidentales el incremento de la tasa de actividad (cf. Her- 
man van der Wee, op. cit., pp. 190-191). Con la incorporación masiva de las mujeres 
al proceso productivo, se reduce por la vía de los hechos el salario general de toda la 
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Al igual que en otros países de inmigración, y también como ten- 
dencia general del desarrollo capitalista, las actividades que realizan 
los extranjeros se concentran en las regiones más de tal 
forma que en 1980 el 50% de la población extranjera en Estados Uni- 
dos vivía en las 12 zonas metropolitanas más grandes (véanse los cua- 
dros 5.A y 5.B y la gráfica 2). 
1 S.2. Empleo por ramas productivas y ocupación 
La importancia de la participación de la fuerza de trabajo extranjera 
dentro de la estructura productiva y laboral de Estados Unidos es mu- 
cho más clara si se hace referencia a las industrias o sectores donde se 
emplea. 
Esta estructura no ha variado mucho desde los años sesenta; su ten- 
dencia es a centrarse en la industria manufacturera, que cambia el tipo 
de artículo a producir de acuerdo can los nuevos productos del merca- 
clase obrera, pues "el valor de la fuerza de trabajo no estaba determinado por el tiem- 
po de trabajo necesario para mantener al obrero adulto individual, sino por el necesa- 
rio para mantener a la familia obrera. Al arrojar a todos los miembros de la familia 
obrera al mercado de trabajo, la maquinaria distribuye el valor de la fuerza de trabajo 
del hombre entre su familia entera. Desvaloriza, por ende, la fuerza de trabajo de 
aquél [. . .]" (Karl Marx, Elcapital, op. cit., t. 1, caps. 2 y 13, p. 481). Además, con este 
proceso de proletarización creciente de la mujer se rompe la figura tradicional de la 
familia, donde el hombre sale a trabajar y a ganarse un salario y la mujer se hace cargo 
de los hijos y del mantenimiento doméstico de la vivienda. Ahora, muchas tareas realiza- 
das por la mujer en su trabajo doméstico son sustituidas por una serie de valores de 
uso (electrodomésticos, alimentos enlatados, etc.), que permiten encadenar a la fami- 
lia obrera a un constante y creciente consumismo. El nuevo estatus de la mujer como 
asalariada, que percibe su propio dinero sin depender de su marido, también ha gene- 
rado una nueva situación social y cultural en la que la mujer se asume más como un 
sujeto independiente. Así pues, este proceso de incorporacih creciente de la fuerza 
de trabajo femenina en la reproducción social del sistema ha generado una baja sala- 
rial, una crisis de la familia tradicional y un nuevo ejército laboralmás explotable. Pa- 
ra una investigación más a fondo del problema, cf. Karl Marx, ibid., pp. 480-490, y 
Jorge Veraza U., "Subsunción real del consumo bajo el capital y luchas emancipato- 
rias del fin de siglo", México, 1992, pp. 10-15, mimeo. 
48 "La transferencia de mano de obra de la agricultura haciarel resto de los sectores 
alcanza en este periodo proporciones significativas. Hacia 1950, en países como Ja- 
p6n e Italia, más del 40% de la población estaba localizada en el sector agrícola, pro- 
CUADRO 5.A 
ESTADOS UNIDOS: P O B L A C I ~ N  ACIDA EN EL EXTRANJERO RESIDENTE DE LAS 12 PRINCIPALES ÁREAS METROPOLITANAS, 
POR PA~S  O REGIÓN DE ORIGEN, 1980* 
Europa Unión Soviérica Asia Africa Américc ** Otros países País no reporrado Toral 
Núm. %' Núm. %' Núm. 8' Núm. %' Núm. O / C 1  Núm. %I Núm. 8' Núm. F2 
Nueya York 
Los Angeles 
Chicago 
San Francisco 
Detroit 
Washington 
Filadelfia 
San Diego 
Houston 
Dallas 
Phoenix 
San Antonio 
Total 1837 689 28.8 207 514 3.3 1267 361 19.9 87 162 1.4 2 583 838 40.5 29 519 0.5 368 731 5.8 6381 814 - 
* Las 12 principales áreas metropolitanas de Estados Unidos tienen en promedro el 10.6% de personas nacidas en el extranjero. 
'* Incluye Mtxico. Canadá. Centroam6rica Caribe y Sudadrica. Para elcaso & la migraci6n del continente americano a estas mismas ciudades. vease el cuadro 5.8. 
1 Los datosde estacolumna se refieren al porentaje de poblacidn nacidaen el extranjero que reside en cada una de las áreas metropolitanas nspccto al total de la población nacida en el extranjero re- 
sidente en dichas áreas. 
1 Los datos& esta columna se refieren al porcentaje de población nacidaen el extranjero respecto al total de la población en el área metropolitana comspond~ente. 
Fvwrr: WorldAlmanac andBwk of Facrs. Nueva York. Phams Books. 1990. p. 559. 
CUADRO 5.B 
ESTADOS UNIDOS: POBLACIÓN NACIDA EN EL EXTRANJERO (CONTINENTE AMERICANO) RESIDENTE DE LAS 12 PRINCIPALES ÁREAS METROPOLITANAS. 
POR P A ~ S  O REGIÓN DE ORIGEN. 1980* 
México Cunudá Curibr Centroumlricir Sithforul Suduniéricu Tofirl Atiiiricu 
Núm. %' Núm. %' Núm. 8' Núm. ?k' NGti>n. O/c' Núm. C/c' Nr6n. O/c' 
Nueva York 7 787 0.4 23 362 1.2 439 977 22.6 62 298 3.2 533 423 27.4 171 318 8.8 704 742 36.2 
Los Ángeles 697 548 41.9 56603 3.4 44949 2.7 113 206 6.8 912 307 54.8 58 268 3.5 970574 58.3 
Chicago 160905 21.6 16388 2.2 23 838 3.2 12664 1.7 213 795 28.7 18 623 2.5 232418 31.2 
San Francisco 56029 11.0 20883 4.1 5094 1.0 29542 5.8 111 548 21.9 12 734 2.5 124282 24.4 
Deuoit 4 807 1.7 56 270 19.9 3 393 1.2 848 0.3 65 319 23.1 2 828 1.0 68 147 24.1 
Washington 2 250 0.9 8 250 3.3 20 999 8.4 12 000 4.8 43 499 17.4 23 999 9.6 67 498 27.0 
Filadelfia 1 456 0.6 7 765 3.2 11 648 4.8 2 184 0.9 23 053 9.5 6066 2.5 29 119 12.0 
San Diego 86934 36.9 13 900 5.9 2 120 0.9 2827  1.2 105 781 44.9 4005 1.7 109786 46.6 
Houston 93 645 42.4 5 080 2.3 8 393 3.8 5 522 2.5 112 639 51.0 8 614 3.9 121 253 54.9 
Dallas 49 879 40.0 4738 3.8 3 492 2.8 2 369 1.9 60478 48.5 2 993 2.4 63 471 50.9 
Phoenix 26329 31.9 8914 10.8 660 0.8 908 1.1 36811 44.6 1 568 1.9 38 379 46.5 
San Antonio 49937 64.9 1 231 1.6 1 000 1.3 1 231 1.6 53 399 69.4 769 1.0 54 169 70.4 
Total 1 237 505 19.4 223 385 3.5 565 563 8.9 245 599 3.8 2272 052 35.6 311 786 4.9 2 583 838 40.5 
Lar 12 principales h a s  metropolitanas de Estados Unidos tienen en promedio el 10.6% dc personas nacidas en el exuanjem. 
1 Lacolumna de porcentaje indicala pmporci6nenque la pobIaci6n nacidaenel exvanjcro se distribuye en las distintas zonasmetmp0Iitanas. Así, por ejemplo. el 0.4% de la poblacii, nacida en el ex- 
tranjero residente en Nueva York era mexicana. 
mm: World Aimanac and Book of Facts. Nueva York, Pharos Books, 1990. p. 559. 

do (véase el cuadro 6), y en ciertos -vicios secundarios y profesiona- 
les. Las industrias en las que lat~~)ran los migrantes son predomi- 
nantemente: calzado, ropa y vestidos, productos de metal, electrónicos, 
alimentos, juguetes y artículos deportivos, servicios de transporte y 
ventas al menudeo, ciertos servicios profesionales, como la medicina, 
la arquitectura, el quehacer científico (principalmente en el campo de 
la biología) y la enseñanza de lenguas extranjeras (véase el cuadro 7). 
El trabajo en el sector agrícola es más bien desarrollado por los mi- 
grantes ilegales, aunque su participación en la industria manufacture- 
ra ha crecido en este periodo. 
Es necesario ubicar el lugar que ocupan los trabajadores extranje- 
ros dentro de las industrias donde se concentran, puesto que sólo así se 
podrá constatar el planteamiento inicial referente a la estructura de do- 
ble ocupación basada en la fuerza de trabajo calificada (que incluye a 
obreros especializados, empleados de oficina y profesionales), y en la 
de poca o ninguna calificación. 
En 1960 algunas ocupaciones eran desarrolladas básicamente por 
trabajadores extranjeros; ello ocurría, por ejemplo, con el 67% de los 
sastres. Asimismo había una alta proporción de zapateros, marineros, 
modistas, etc., y empleados que requerían poca o ninguna califica- 
ción, como los conserjes, las trabajadoras domésticas o afanadores 
(recordemos que en esta estructura se refleja el mecanismo de ocupa- 
ción de la migración europea para los empleos especializados y de la 
migración hispana para los de baja calificación) (véase el cuadro 7). 
En 1970 seguían predominando las ocupaciones de sastre, zapate- 
ro, modista y repostero, pero se incorporaron otros trabajos especiali- 
zados como el de joyero. Un cambio importante fue la participación 
porción comparable a las que se observan en algunos países de América Latina En 
1974 esa proporción había descendido al orden del 15%. Los países en que esa pro- 
porción era más baja en 1950 -Estados Unidos (13.5%) e Inglaterra (15.6%)- son 
precisamente aquellos que [. . .] experimentaron el ritmo más bajo de crecimiento in- 
dustrial. Este desplazamiento se dirige hacia la industria y, en mayor proporción, so- 
bre todo hacia el sector servicios, alcanzando en este último proporciones superiores 
al 50%" (Fernando Fajnzylber, op. cit., pp. 23-24). El cambio de población rural a ur- 
bana no es otra cosa que el desplazamiento sectorial de los trabajadores d e  la agri- 
cultura a la industria y los servicios- hacia los centros que sintetizan estos do5 
sectores de la reproducción capitalista. 
CUADRO 6 
ESTADOS UNIDOS: LAS DIEZ PRINCIPALES INDUSTRIAS CON PARTICIPACIÓN DE FUERZA DE TRABAJO 
NACIDA EN EL EXTRANJERO, 1960-1980 
(Porcentajes) 
1960 1970 1980 
Industria Extranj. Industria Extranj. Industria fitranj. 
Peletería 
Reparación de calzado 
Manufactura de art. de piel, no calzado 
Manufactura de ropa 
Manufactura de productos metálicos 
Talleres de confección 
Manufactura textil 
Manufactura de alimentos 
Reparación de calzado 28.1 
Talleres de confección 23.1 
Venta de ropa (mayoreo) 18.5 
Manufactura de ropa 17.3 
Pescadería 15.7 
Peluquena 15.3 
Peletería 15.2 
Servicios de transp. incidentales 15.2 
Manufactura de art. de piel, no calzado 
Venta al mayoreo de bienes durables 
Manufactura, no especificada 
Manufactura de ropa 
Manufactura de partes para máquinas 
Manufactura de electrónicos 
Servicios de transporte 
Peletería 
Servicios de transporte acuático 16.8 Servicios de horticultura 14.5 Construcción (casas de madera) 15.0 
Manufactura de textiles varios 16.7 Ferretería (menudeo) 14.3 Manufactura de juguetes y art. deportivos 13.8 
FUENTE: Guillermina Jasso y Mark R. Rosenzweig, The New Chosen People: Immigranrs in the United States, Nueva York, Russel Sage Foundation, 1990, p. 240. 
CUADRO 7 
ESTADOS UNIDOS: LAS DIEZ PRINCIPALES OCUPACIONES CON PARTICIPACIÓN DE FUERZA DE TRABAJO 
NACIDA EN EL EXTRANJERO, 1960-1980 
(Porcentajes) 
1960 
Ocu~ución Exrruni. 
Sastres 
Zapateros 
Marineros 
Afanadores y trabajadoras domésticas 
Modistas 
Reposteros 
Herreros 
Costureras 
Obreros de la industria metálica 
Conserjes 
Sastres 
Zapateros 
Prof. de lenguas extranjeras 
Modistas 
Arquitectos 
Costureras 
Porteros 
Joyeros 
Reposteros 
Pescadores 
19x0 
Ocupuciíin Exrrunj. 
Joyeros 
Sastres 
Modistas 
Médicos 
Albañiles, azulejeros 
Costureras 
Ensambladores de electrónicos 
Operadores de molinos 
Operadores de sierras para madera 
Biólogos 
FUENTE. Guillennina Jasso y Mark R. Rosenzweig. op. cit.. p 240 
de extranjeros dentro de la fuerza laboral pr~fesional .~~ En esta década 
se observa un crecimiento en la inmigración de arquitectos (que cone 
tituían el 18.6% del total de esta profesión) y de maestros de 1engii:l 
extranjeras (25.8%), así como la permanencia de trabajadores F 
calificados, como porteros, costureras y pescadores. 
En la década de los ochenta las ocupaciones de sastre, joyero y 
dista seguían siendo las de mayor participación de extranjeros, aunque 
surgieron nuevas especializaciones: ensamblador de productos elec- 
trónicos, operador de molinos, operador de maquinaria para macla-1. 
albañil y azulejero. Esto, sin duda, fue un reflejo de la estructura pro- 
ductiva de Estados Unidos, por el grado de especialización técnica 
que requerían estos trabajadores. Así, los empleos de baja calificacih 
comenzaron a ser ocupados sólo por la mano de obra ilegal. EIJ . 
década, los profesionales extranjeros eran principalmente médicos (el 
22.1 % del total de los médicos) y hicilogos (19.5 pc- -iento). 
1.5.3. Estructura ocupacional por grupo étnico. La polarización 
étnica de la clase obrera estadounidense 
Para entender mejor la relación que guarda la estructura ocupacional 
de la población extranjera en Estados Unidos con el tipo específico de 
migrante a quien le es permitido ingresar y emplearse legalmente en el 
país a partir de las modificaciones de las leyes migratorias en 1965, y 
su reforzamiento posterior con las de 1977, 1982, 1988 y 1992, será 
necesario analizar dicha estructura, con base en los distintos grupos 
étnicos de inmigración. 
4Wl fenómeno de lafuga de cerebros es una política implementada por las regio- 
nes de inmigración con el fin de atraer la fuerza de trabajo calificada de los países de 
menor desarrollo. Por lo general, a estos trabajadores, que por lo demás constituyen 
una fuerza de trabajo altamente productiva, se les ofrecen salarios mayores a los que 
pudieran percibir en sus países de origen. La ventaja de este mecanismo reside en que los 
costos por la preparación y la capacitación recae en las economías subdesarrolladas. 
Ésta es una práctica muy difundida desde la década de los setenta. Tan s610 entre 1972 
y 1974 Estados Unidos atrajo a más de 950 000 profesionales, técnicos y trabajadores 
de alto nivel de países en desarrollo, a quienes se dio la categoría de residentes perma- 
nentes, así como a otros 50 000 con empleos temporales (cf. OIT, El trabajo en el 
mundo, Suiza, 1984, p. 113). 
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El origen étnico de los inmigrantes en Estados Unidos, al igual que 
en Europa y en otras regiones de inmigración, es un factor central por 
sus repercusiones económicas (en lo que concierne al tipo de cualidad 
física, educativa o cultural para ciertos trabajos específicos), y por las 
consiguientes consecuencias sociales, culturales y políticas. 
El carácter étnico-nacional de la población migrante incide en el 
trato discriminatorio del que es objeto; ello permite, entre otras cosas, 
su mayor explotación como fuerza de trabajo: si se trata de trabajado- 
res con cierta calificación o experiencia laboral, con frecuencia ésta 
no es plenamente recon~cida ,~~ lo que repercute en el salario, que es 
inferior al de los trabajadores nacionales, aunque mayor al que obten- 
drían en su país de origen (un seudosobresalario). Si son trabajadores 
con menor calificación se les asignan los empleos más peligrosos o de 
más baja categoría. Sin embargo, el salario permanece como el princi- 
pal mecanismo de atracción para estos trabajadores. 
Finalmente, la categoría de extranjero impide al trabajador migran- 
te luchar para controlar o disminuir su explotación, ya que se le prohí- 
be afiliarse a sindicatos y tener participación política. Esto repercute 
en una conciencia de división y competencia entre los nacionales y 
extranjeros, que permite a los capitalistas su mejor manipulación y ex- 
plotación con objeto de extraer más plusvalor (sin importar de qué na- 
5" Un estudio realizado por el Departamento de Salud, Educación y Bienestar de 
Estados Unidos reveló que aproximadamente el 60% de los residentes coreanos cuen- 
tan con un grado académico o estudios de posgrado. Sin embargo, sólo el 25% se em- 
plean como profesionales, mientras que el 49% realizan funciones de operador, 
artesano o vendedor (cf. Roger Waldinger, op. cit., p. 341). Esta situación de desvalo- 
rización de la fuerza de trabajo por el no reconocimiento y ocupación de las califica- 
ciones de la fuerza de trabajo extranjera recuerda el planteamiento de Marx de la 
desvalorización de la fuerza de trabajo dada por el movimiento entre ramas producti- 
vas ocasionado por la introducción de maquinaria en ramas ya establecidas y por la 
creación de nuevas ramas productivas: "[. . .] Mutilados por la división del trabajo, es- 
tos pobres diablos valen tan poco fuera de su viejo círculo de trabajo que sólo pueden 
tener acceso a unos pocos ramos laborales inferiores, y por tanto, siempre saturados y 
mal retribuidos [. . .]" (Karl Marx, Elcapital, t. I, cap. 13,g 6, p. 537). Si pensamos en 
la división internacional del trabajo como se da actualmente, encontramos lo valioso 
del planteamiento de Marx. Ya no es un movimiento de fuerza de trabajo sólo entre 
ramas, sino entre países, donde el país capitalista más desarrollado explota las capaci- 
dades de la fuerza de trabajo extranjera subdesarrollada. 
cionalidad es el plustrabajo). La división de la clase obrera por su ori- 
gen étnico-racial es  uno de los mecanismos más viejos utilizados por 
el capital, no sólo en Estados Unidos sino también en Europa, para 
controlar y explotar más a la clase obrera. La importancia de  esta divi- 
sión étnica para el  capital y la forma como la manipula fue presentada 
desde 1870 por Marx en una carta a S. Meyer que, por lo demás, es 
más precisa que muchos libros actuales sobre migración internacio- 
nal, que intentan dilucidar los efectos sociales, políticos y económicos 
del movimiento migratorio mundial de  trabajadores: 
Debido a la concentración cada vez mayor de la agricultura arrendataria, 
Irlanda provee constantemente su propio excedente al mercado inglés del 
trabajo, obligando así a reducir los salarios y a degradar la situación moral 
y material de la clase obrera inglesa. 
iY lo más importante! Todo centro industrial y comercial de Inglaterra 
posee ahora una clase obrera dividida en dos campos hostiles: los proleta- 
rios ingleses y los proletarios irlandeses. El obrero inglés común odia al 
obrero irlandés como competidor que reduce su nivel de vida. En relación 
con el obrero irlandés, se siente miembro de la nación dominante, y se 
convierte, así, en instrumento de los aristócratas y capitalistas de su país 
contra Irlanda, con lo que refuerza la dominación de aquéllos sobre él 
mismo. Abriga prejuicios religiosos, sociales y nacionales contra el obre- 
ro irlandés. Su actitud para con éste es muy parecida a la de los "blancos 
pobres" para con los negros en los antiguos estados esclavistas de Estados 
Unidos. Por su parte, el irlandés le paga, y con creces, en la misma mone- 
da. Considera al obrero inglés como cómplice y estúpido instrumento de 
la dominación inglesa sobre Irlanda. 
Este antagonismo es mantenido e intensificado artificialmente por la 
prensa, el púlpito, los periódicos humorísticos, en una palabra, por todos 
los medios de que disponen las clases dominantes. Este antagonismo es el 
secreto de la impotencia de la clase obrera inglesa, a pesar de su organi- 
zación. Es el secreto del mantenimiento del poder por la clase capitalista. 
Y ésta tiene plena conciencia de ello.51 
51 Karl Marx, "Carta a S. Meyer y A. Vogt, 9 de abril de 1870, en Karl Marx y 
Friedrich Engels, Sobre el colonialismo, México, Siglo XXI, Cuadernos de Pasa- 
do y Presente, núm. 37, 1979, pp. 273-274. 
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Lo que fundamenta la división étnica de los trabajadores en el capi- 
talismo no es un sentimiento natural de odio hacia el e~ t r an je ro ;~~  
tampoco es el espíritu nacionalista en sí mismo ni la competencia pro- 
pia de los individuos en la sociedad más bien es la utilización 
y la manipulación que requiere el capital (en sus formas específicas, 
histórica y geográficamente determinadas, por ejemplo, de Estados 
Unidos, de Europa, en el siglo XVIII o en el xx) para apuntalar su pro- 
ceso de reproducción global de la mejor manera (con una mayor extrac- 
ción de plusvalor). 
Nos remitiremos ahoraa los trabajadores de origen asiático e hispa- 
no, cuya inmigración a Estados Unidos es, por su magnitud, la de ma- 
yor importancia en la actualidad, especialmente desde 1965. El origen 
étnico de estos trabajadores, en especial su origen racial, les significa- 
rá un trato mucho más discriminatorio que el dado a los trabajadores 
europeos ingresados antes de ese año a Estados Unidos. 
Los asiáticos. En 1980, este grupo étnico ascendió a 3 638 163 per- 
sonas, lo que rrpresentaba aproximadamente el 1.5% de la población 
total estadouniden~e.~~ De este porcentaje, 2 539 800 (70%) eran ex- 
tranjeros y el resto, hijos de los antiguos migrantes, habían nacido en 
territorio estadounidense con categoría de ciudadanos. 
La mayoría de los asiático-estadounidenses nacidos en el extranje- 
ro (el 88%) ingresaron al país después de 1965 (véase el cuadro 3.B). 
Entre ellos destacan chinos, japoneses, coreanos, filipinos, indios y 
vietnamitas (estos últimos son refugiados que arribaron durante la 
guerra de intervención que mantuvo Estados Unidos en ese país). 
Los inmigrantes asiáticos han concentrado sus actividades y vi- 
vienda en las grandes ciudades del oeste de Estados Unidos, principal- 
mente en California y Hawaii, y del noreste, en Nueva York sobre 
todo (véase el cuadro 5.A). 
52 Hans Magnus Enzensberger, La gran migración, Barcelona, Anagrama, 1992, 
p. 15. 
53 George J. Borjas, Friends or Strangers? The Impact of Immigrants on the U. S. 
Economy, Nueva York, Basic Books, 1990; Julian L. Simon, The Economic Conse- 
quences of Immigration, Cambridge, CATO Institute, 1989, y David Reimers, Still the 
Golden Door: the Third World Comes to America, Nueva York, Columbia University 
Press, 1985. 
54 U. S. Commission on Civil Rights, op. cit., p. 14. 
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Entre los trabajadores asiáticos predominan los profesionales y los 
administradores (véase el cuadro 8). Sin embargo, la situación comen- 
zó a diversificarse hacia fines de los años setenta, con lo que la capa- 
citación promedio de la fuerza de trabajo disminuyó. Esto se explica 
porque inicialmente, una vez aprobada la ley de 1965, los profesiona- 
les asiáticos entraron al país mediante cuotas reservadas para trabaja- 
dores especializados en ocupaciones que carecían de mano de obra. A 
su vez, el asentamiento de estos trabajadores creó una base para la reu- 
nificación familiar puesto que los inmigrantes con lazos de parentesco 
con residentes permanentes o ciudadanos no requerían demostrar cali- 
ficación técnica o profesional alguna. De esta manera, por ejemplo, la 
inmigración coreana ha llegado a componerse de una variedad más 
amplia de trabajadores: entre 1966 y 1968,16 de cada 20 inmigrantes 
coreanos experimentados eran profesionales, y sólo uno había sido 
empleado como obrero. Para el periodo de 1975 a 1977, la proporción 
de profesionales había disminuido a 10 de cada 20, en tanto que la de 
obreros aumentó a cinco de cada 20.s5 También se observó un declive 
en la proporción de trabajadores con experiencia ocupacional pre- 
~ i a , ~ ~  fenómeno explicable por la rnityor incorporación de mujeres en 
trabajos de menor calificación (si bien las mujeres asiáticas que emi- 
gran a Estados Unidos poseen un nivel de escolaridad similar o un poco 
mayor que el de las estadounidenses - d e  12 a 15 años, equivalentes a 
secundaria o bachillerato-, esta calificación en el trabajo es menor 
que la de los hombres asiáticos migrantes) (véase el cuadro 9). 
A pesar de las tendencias a la baja del nivel de calificación de los 
inmigrantes asiáticos, éste sigue siendo alto, incluso tiende a ser ma- 
yor que el de los inmigrantes europeos o el de los propios trabaja- 
dores estadounidenses de raza aria (véase el cuadro 9). Así, de los 
trabajadores asiáticos admitidos entre 1976 y 1980, más de la mitad 
tenían alta calificación laboral y no más del 10% reportaban ocupacio- 
nes labora le^.^' 
55 Roger Waldinger, op. cit., p. 344. 
54 "En el caso de los inmigrantes de la India, 5610 el 48% de los inmigrantes entre 
1975 y 1977 había trabajado antes de llegar a Estados Unidos, en comparación con el 
59% entre 1966 y 1968" (ídem). 
57 fdern, p. 2. 
CUADRO 8 
ESTADOS UNIDOS: DISTRIBUCI~N OCUPACIONAL DE LA FUERZA DE TRABAJO ASIÁTICA DE ENTRE 25 Y 64 AÑOS DE EDAD, 1980 
(Porcentajes) 
Blancos 
Actividad Chinos Filipinas Indios Japoneses Coreanos Vietnamitas no hispanos 
Profesionales incluyendo administrativos 38.4 26.9 59.9 49.3 33.9 14.4 29.4 
Técnicos, ventas y administrativos 16.8 24.2 19.0 19.2 23.2 15.9 16.6 
Servicios 26.3 13.8 4.1 8.9 7.0 9.2 8.0 
Agricultura y pesca 0.5 1.5 0.7 4.7 0.9 1.4 1.5 
Producción de precisión, artesanía y reparaciones 7.0 12.2 6.6 7.9 14.6 19.8 23.3 
Operadores y obreros 7.5 17.4 8.2 7.9 17.1 29.0 18.2 
Desempleados sin experiencia laboral desde 1975 3.4 3.9 1.5 2.2 3.2 10.4 3.0 
Total* 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
* El total puede no sumar 100% debido al redondeo de las cifras. 
m: U. S. Comrnission On Civil Rights, op. cit., p. 78 
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ESTADOS UNIDOS: E COLARIDAD DE LOS HOMBRES ASIÁTICOS 
DE ENTRE 25 Y 64 ANOS DE EDAD. 1980 
(Porcentajes) 
Años promedio Años de escolaridad Nacionalidad de escolaridad 0-7 8-11 12.5 +16 Total 
Chinos 13.58 13.9 11.0 28.7 46.5 100.0 
Filipinos 13.96 7.4 9.1 41.0 42.6 100.0 
Japoneses 14.99 2.0 4.5 35.4 58.1 100.0 
Indios 16.65 3.0 5.1 18.8 73.1 100.0 
Coreanos 14.93 2.8 5.5 36.0 55.6 100.0 
Vietnamitas 12.14 12.4 13.7 56.3 17.5 100.0 
Blancos no hispanos 12.77 10.1 16.1 45.4 18.4 100.0 
FUENTE: U. S. Commission on Civil Rights, op. cit., p. 78. 
Los asiáticos con mayor calificación - e n  especial indios, corea- 
nos y japoneses, quienes son más aceptados en la economía esta- 
dounidense- tienden a igualar e incluso superar el ingreso de los 
nacionales conforme se extiende el tiempo de su estancia en el país58 
(véase el cuadro 10). Sin embargo, también hay una proporción im- 
portante (cerca del 50%) de trabajadores asiáticos que se concentran 
en los empleos tradicionales del comercio y la pequeña industria, en 
muchas ocasiones dentro de las llamadas subeconomías étnicas. Esto 
significa que esas pequeñas empresas pertenecen a este grupo de in- 
migrante~, el cual, para poder mantenerse en el mercado requiere una 
fuerza laboral que perciba salarios bajos y acepte condiciones de tra- 
bajo precarias (esto es, fuerza de trabajo extranjera, generalmente del 
mismo origen étnico, poco calificadae incluso ilegal). Así, los propios 
inmigrantes privilegiados se convierten en los gestores más crueles y 
Cf. Roger Waldinger, op. cit., pp. 342-344, y U. S. Commission on Civil Rights. 
op. cit., pp. 78,83. La discriminación en el empleo de estos trabajadores calificados se 
presenta principalmente en los primeros anos de residencia. 
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CUADRO l O 
ESTADOS UNIDOS: INGRESOS ANUALES PROMEDIO DE HOMBRES ASI~TICOS 
Y BLANCOS NO HISPANOS DE ENTRE 25 Y 64 ANOS DE EDAD, 
POR EL TiEMPO DE ESTANCIA EN EL P A ~ S  DESDE LA INMIGRACI~N,  1980 
(Dólares corrientes) 
Nacionalidad 
Años desde la inmigración 
6-10 11 omás 
Chinos 
Filipinos 
Japoneses 
Indios 
Coreanos 
Vietnamitas 
Blancos no hispanos 
FUENTE: U. S.  Cornmission on Civil Rights, op. cit., p.78. 
eficientes de la superexplotación de la fuerza de trabajo migrante." La 
estructura étnica de los migrantes (fuerzas productivas procreativas) 
queda subordinada a la dinámica productiva del capital (fuerzas pro- 
ductivas técnicas). La polarización entre la fuerza de trabajo nacional 
y la extranjera se desdobla hacia el interior de las propias etnias. Con- 
forme los orientales (o los hispanos) aumentan su número dentro del 
ejército industrial estadounidense (en calidad de activos o desemplea- 
dos), es más difícil su control; por ello se hace necesario dividir inter- 
namente a la propia etnia en trabajadores calificados - c o n  más altos 
salarios- y menos calificados -con menores salarios y una situa- 
ción de marginalidad-, o en trabajadores y patrones. El capital utiliza 
la polarización de la clase obrera extranjera para su mayor explotación 
y control. En 1970, el 75% de los trabajadores de los restaurantes del 
Barrio chino de Nueva York reportaron trabajar más de 40 horas por 
semana, además de que, por lo general, no recibían pago por horas ex- 
59 Caso similar a cuando los padres (y madres) organizan el proceso de explota- 
ción de sus hijos (cf. Karl Marx, El capital, op. cit., t. 1, cap. 13, § 3, pp. 480-5 10) FI- 
nalmente los propios padres de familiaextranjeros también tendrán que recurrir a eatc 
mecanismo de explotación de sus hijos para la reproducción funiliar. 
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tras. De forma similar, las fábricas de ropa que proporcionan empleo a 
más de 200 000 inmigrantes del mismo sector funcionan bajo condi- 
ciones de inseguridad y por abajo de las normas60 
Esta situación de marginalidad y mayor explotación, en la que pre- 
valecen los salarios bajos, obliga a las familias de in.nigrantes asiáticos 
de baja o nula calificación (en especial chinos, filip nos y vietnamitas) 
a colocar a todos sus miembros dentro de la fuerza laboral. 
Si se revisa el índice de pobreza de las familias asiáticas en 1980, se 
encontrará que chinos, japoneses y coreanos se ubican en 12% por 
abajo de la línea de pobreza, en comparación con el 9.3% de los inmi- 
grantes blancos (el caso de los vietnamitas es aún más patético por las 
condiciones de su arribo como refugiados). A¡ mismo tiempo se ob- 
serva el drástico crecimiento de este índice en las familias asiáticas a 
partir del periodo 1975- 1980 (véase el cuadro 1 1). Esto es una expre- 
sión más de la reestructuración de la economía estadounidense desde 
fines de la década de los sesenta, que significó una mayor explotación de 
los grupos marginales, entre ellos los inmigrantes de baja calificación. 
Los latinoamericanos. En 1980 el censo estimó el total de la pobla- 
ción hispana en 14.6 millones. Esto representaba un incremento del 
61 % (5.5 millones, en términos absolutos) respecto a la cifra de 9 mi- 
llones de 1970. Este crecimiento tan acelerado se explica por dos fac- 
tores centrales: la intensa inmigración y la alta tasa de natalidad de 
este grupo étnico.61 De la población hispana total en 1980,4.3 millo- 
nes están registrados como nacidos en el extranjero, mientras que los 
10 millones restantes pertenecen a las grandes comunidades de residen- 
tes latinoamericanos en Estados Unidos, que desde la segunda guerra 
mundial (e incluso antes, para los casos mexicano y puertorriqueño) 
llegaron a este país para trabajar e incorporarse a la economía esta- 
dounidense. De los hispanos nacidos en el extranjero, los grupos de 
mayor inmigración a partir de 1965 son, en primer lugar, los mexica- 
nos, cubanos (ingresados como refugiados desde 1960), dominicanos, 
jamaiquinos y colombianos (véase el cuadro 3). 
"1 Roger Waldinger, op. cit., p. 345. 
6 '  Cf. The Hispunic Almunac, Nueva York, Hispanic Policy Development Project, 
1984, p. 22 (cifras aproximadas). 
M I G R A C I ~ N  DE FUERZA DE TRABAJO HACIA E U. Y CANADÁ 83 
CUADRO 11 
ESTADOS UNIDOS: FAMILIAS DE INMIGRANTES ASIÁTICOS EN LA POBREZA, 1980 
(Porcentajes) 
Nacionalidad 
Año de inmigración 
Total 
1975-1980 1965-1974 Antes de 1965 
Chinos 
Filipinas 
Japoneses 
Indios 
Coreanos 
Vietnamitas 
Blancos no hispanos 
* Menos de 20 observaciones en la muestra. 
FUENTE: U. S. Commission on Civil Rights, op. cit., p.78 
A diferencia Asia, donde más del 50% son trabajadores de alta ca- 
lificación e ingresos similares a los de los estadounidenses, la mayor 
parte de los caribeños y de los latinoamericanos que arriban a Estados 
Unidos poseen una baja ~a l i f i cac ión ,~~  niveles de educación ínfi- 
m o ~ , ~ ~  así como poco conocimiento del idioma inglés. 
Los sectores de empleo en los que se concentran estos trabajadores 
son fundamentalmente la industria manufacturera y los servicios pú- 
blicos y personales. Por su baja calificación ocupan los puestos de me- 
nor nivel dentro de la cadena productiva, muchas veces al lado de los 
trabajadores ilegales, a quienes reclutan de entre sus familiares o co- 
62 "El 56% de los inmigrantes en 1979 habían trabajado previamente en ocupacio- 
nes obreras de bajo nivel o de servicios. Sólo el 16% de este mismo flujo de inmigran- 
tes tenían experiencia en trabajos profesionales, técnicos o de administración" (cf. Roger 
Waldinger, op. cit., p. 345). 
63 "Las deficiencias educativas entre la población inmigrante mexicana son parti- 
cularmente graves: una encuesta a gran escala mostró que sólo el 5.5% había recibido 
doce años o más de escolaridad. "En general, la mayoría de los mexicanos sólo tiene 
la primaria terminada y en menor medida (38% de la misma muestra), la secundariii. 
Los inmigrantes de Centro y Sudamérica muestran tasas más altas de educación: 66% 
habían terminado la secundaria. y se registró u n  alto número de soliciludcs dc inprc3,) 
a la universidad." Véase R o ~ c r  Waldingcr. op. <.ir., p. 346. 
n o c i d o ~ . ~ ~  Estas prácticas de reclutamiento dan origen a cuadrillas de 
trabajo predominantemente hispánicas, ya que los empleos rara vez 
requieren o fomentan el aprendizaje del inglés, lo que limita aún más 
su posibilidad de buscar otro tipo de trabajo. 
Por su situación marginal dentro del empleo, con salarios por abajo 
de los nacionales, las peores condiciones de trabajo y los derechos la- 
borales reducidos al mínimo, esta fuerza de trabajo es uno de los me- 
jores recursos para las industrias intensivas en mano de obra, que no 
han entrado al proceso de reindustrialización de Estados Unidos, 
puesto que resulta más económica la utilización de este ejército de 
obreros, sean legales o -mejor aún- ilegales.(j5 En Estados Unidos 
proliferan las actividades que requieren la utilización masiva de fuer- 
za de trabajo, por ejemplo los servicios de limpieza, transporte, co- 
mercio y mantenimiento necesarios en las grandes ciudades, que los 
trabajadores nacionales se rehúsan a llevar a cabo por las pésimas 
condiciones de trabajo o los bajos salarios. Por esta razón se explica 
que las comunidades de trabajadores extranjeros no calificados (his- 
panos y asiáticos) se concentren en esas zonas (véase el cuadro 5); 
además, los flujos de inmigrantes ilegales generalmente se alojan en 
las viviendas de los parientes o conocidos  residente^.^^ 
h4 Muchos talleres de Califomia funcionan sobre la base de una red de reclutamiento 
de trabajadores ilegales (o legales) cuyo capataz selecciona los empleados que pueden se- 
comendar a otros posibles trabajadores, de preferencia parientes, paisanos o amigos, con 
lo que se llega a una situación en la que las personas de una sola región laboran en un mis- 
mo taller o grupo de fábricas. Evidentemente, la posibilidad de controlar a los obreros re- 
cién llegados es mayor, puesto que generalmente son los parientes de los ya empleados 
quienes a su vez han demostrado su disposición a trabajar bien sin crear problemas. Al res- 
pecto, véase Phillip L. Martin, "Network Recniitment and Labor Displacement", en Da- 
vid E. Simcox, U. S. Irnmigration in the 1980s: Reappraisal and Reform, Washington, 
Westwiew Press, 1988, pp. 67-91. Aquí, nuevamente, la familia actúa como un instm- 
mento de gestión de la inmigración, en este caso para su contratación. 
65 "En países desarrollados desde antiguo, el empleo de la máquina en determina- 
dos ramos de la industria genera en otros tal superabundancia de trabajo [. . .], que en 
éstos la caída del salario por abajo del valor de la fuerza de trabajo impide el uso de la 
maquinaria y lo hace superfluo, a menudo imposible desde el punto de vista del capi- 
tal. cuya ganancia, por lo demás, proviene de la redutción no del trabajo empleado, si- 
rio del trabajo pago" (Karl Marx. El capital, op. cit., t. I, cap. 13, $2,  p. 479). 
Cf. Demetrios G. Papademetriou, Tlie Unavoidable fssue: U. S .  Iminigratioit 
P o l r c ~  irr rlrc 1980s. Philadelphia. Institute for the Study of Human Issues, 1983. 
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Los bajos niveles de calificación y la gran cantidad de trabajadores 
disponibles para esos empleos (aparte de los trabajadores extranjeros le- 
gales de baja calificación, están los ilegales y de manera relativa los 
sectores más bajos de la sociedad estadounidense -los negros y las 
mujeres-, quienes no aceptan tan fácilmente condiciones de trabajo 
tan precarias) constituyen un impedimento para la tan soñada movili- 
dad social de los trabajadores hispanos. Si bien los ingresos que obtie- 
nen son mayores que los que recibirían en sus países de origen, siguen 
ocupando el escalón más bajo de una sociedad a la que no se les per- 
mite integrar~e.~' 
1 S.4. La migración ilegal 
Los trabajadores que ingresan ilegalmente a Estados Unidos siguen 
siendo en su mayoría de origen hispano. El grupo más numeroso está 
constituido por mexi~anos ;~~ le siguen los guatemaltecos, dominica- 
nos, haitianos, jamaiquinos y colombianos. 
67 "Se crean ghettos y tensiones raciales en el país anfitrión, que en general res- 
ponde con medidas represivas, restricciones a la inmigración y presiones para que los 
trabajadores extranjeros abandonen el país" (Guía del Tercer Mundo, Buenos Aires, 
Colihue, 1988, p. 599). 
Esto no sólo se explica por la cercanía geográfica de México con Estados Uni- 
dos, sino principalmente por la relación que guarda desde 1977 el incremento masivo 
de la emigración mexicana con la caída del salario real en México (cf. Taller de Análisis 
Económico, Reporte de investigación, núm. 23, México, Facultad de Econornía- 
UNAM, noviembre d e l  991). Dicha relación (salario-emigración) tendrá que ser inves- 
tigada más adelante. La misma relación debe analizarse respecto a América Latina y 
otras regiones subdesarrolladas proveedoras de fuerza de trabajo. Sin duda, la caída 
de salarios y, con ello, del nivel de vida de los trabajadores en los países subdesmlla- 
dos es la clave para entender el mecanismo del seudosobresalario que funciona para 
atraer fuerza de trabajo extranjera a los países de inmigración. El seudosobresalario 
del trabajador extranjero no significa un salario mayor para los capitalistas de las re- 
giones de inmigración, pues es inferior a los mínimos nacionales; sin embargo, sí lo es 
para el trabajador migrante, pues la base salarial de la que parte en su país de origen es 
muy baja (no sólo por una diferencia de productividades y canasta de consumo distin- 
tas -véase Karl Marx, El capital, op. cit., t. 1, cap. 20, pp. 683-689-, sino por un 
contexto de reestructuración capitalista mundial, en la que la reducción del salario 
obrero a nivel mundial, en especial en las zonas subdesarrolladas del capitalismo, es 
una de las estrategias centrales para aumentar la acumulación de capital). Aquí cabe 
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De la magnitud de este flujo migratorio no se tiene conocimierito 
real dado su carácter de "no reconocido" por las leyes del país de in- 
migración ni por las del país de emigración. Por ello existen cálculos 
muy diversos que fluctúan en alrededor de 4 millones para 1 980.69 
En general, como ya hemos señalado, los trabajadores ilegales 
compiten en los sectores más bajos de la estructura productiva con sus 
compatriotas hispanos.70 La diferencia - e n  beneficio del capital- 
que les da su carácter de ilegales7' es su mayor explotación y control.72 
recordar que la disminución del salario por abajo del valor de la fuerza de trabajo es 
una de las principales causas contramstantes de la caída de la tasa de ganancia (cf. Karl 
Marx, ibid., t. 111, cap. 14, p. 361). 
hy Para el Servicio de Inmigración y Naturalización de Estados Unidos, en un estudio 
hecho en 1976, basado en la experienciade la patrulla fronteriza, se calculó entre 5.5 y 
6 millones el volumen de los inmigrantes ilegales, de los cuales entre 3.3 y 3.9 millones in- 
gresaban a la fuerza laboral estadounidense; hacia 1982, la cifra se ubicaba en 3.9 mi- 
llones, con un incremento anual de 500 000 personas. Para la Oficina de Censos de 
Estados Unidos, en 1980 se calculaba una inmigración ilegal de 2.5 a 4  millones, con 
un crecimiento anual de 100 000 a 300 000 personas (véase David Simcox, U. S. Im- 
migration in the 1980s.. . , op. cit., p. 29). La Organización Internacional del Trabajo esti- 
ma entre 2.5 y 4 millones el número de "extranjeros económicamente activos en situación 
irregular" dentro de Estados Unidos (véase OIT, El trabajo en el mundo, op. cit.). 
7" Por ejemplo, la industria del vestido es una rama productiva que tradicional- 
mente emplea a las mujeres migrantes. En Los Ángeles, el número de trabajadores del 
vestido se duplicó entre 1977 y 1982. La fuerza de trabajo indocumentada constituía 
entre 70 y 80% de la mano de obra ocupada en este sector y trabajaba, en promedio, de 
10 a 12 horas diarias ganando menos de 3 dólares por hora, bajo condiciones inferio- 
res a las del promedio. Se haestimado que de un 50 a 60% de las prendas de vestir pro- 
ducidas en California son cosidas ilegalmente en los hogares de los propios ilegales o 
en talleres semiclandestinos (cf. Marlene Dixon et al., "Reindustrialization and the 
Transnational Labor Force in the United States Today", en Contemporaty Marxism, 
núm. 5, San Francisco, Institute for the Study of Labor and Economic Crisis, Verano 
de 1982, pp. 101-1 15). 
7 '  A partir de 1920, con la política restrictiva de inmigración de Estados Unidos, 
reforzada con la creación de la Patrulla Fronteriza, "el status del trabajador mexicano 
cambió de ser uno entre muchos trabajadores inmigrantes, cuya entrada sin visa ofi- 
cial podía ser incidental, a aquel de un fugitivo de la ley que debía sistemáticamente 
esconderse para no ser aprehendido y regresado a México. Así, el concepto y condi- 
ción del trabajador ilegal fue introducido en la relación de trabajo" (Juan Gómez Qui- 
ñones, citado por Marlene Dixon, op. cit., p. 107). 
72 Gracias al tipo de reclutamiento étnico de los trabajadores ilegales, el empresa- 
rio no tiene que pagar a agencias de contratación privadas o del gobierno, además de 
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Esta característica de mayor "flexibilidad" relacionada con la 
necesidad de mayor explotación capitalista origina la reducción de los 
salarios y las condiciones laborales y de vida de la clase obrera es- 
tadounidense, y crea a la vez una fuerte división y una situación de 
confrontación con la clase obrera local, la cual, entre sus demandas la- 
borales, exige la exclusión del trabajo migrante de la economía y, en 
otro nivel, vota en favor de políticas más restrictivas respecto a la mi- 
gración ilegal. Con esta polarización obrera es más fácil para el capital 
promover expulsiones masivas o aumentar la violencia contra la mi- 
gración ilegal en los momentos en que no es necesaria. 
La utilización masiva de migrantes es un recurso del capital para 
golpear la organización política y desvalorizar a la fuerza de trabajo 
nacional para su mayor explotación; es una forma de asegurar su re- 
producción ampliada ante 1aescasez.de cierto tipo de fuerza de trabajo 
que no hay en un territorio determinado. El problema de la ilegalidad 
para esos extranjeros sólo refuerza hasta sus límites más miserables la 
explotación y la violencia. El capitalismo, con sus crisis productivas 
de fines de los años sesenta fortaleció y amplió la migración masiva 
de trabajadores calificados y no calificados, pero especialmente la de 
los trabajadores ilegales. Estados Unidos es sólo la expresión más 
fuerte de un fenómeno histórico mundial del capitalismo actual. 
1.6. Tendencias recientes, 1980-1990 
En los años ochenta se profundizaron los procesos iniciados después 
de la crisis productiva de la década anterior: 11 la inmigración legal se 
acentuó principalmente por dos factores: la reunificación familiar y la 
atracción de la fuerza de trabajo calificada (véase el cuadro 1 2);73 21 este 
que aquéllos quedan en el mejor marco de ilegalidad posible, sin papeles o instituciones de 
por medio que puedan controlar sus condiciones de explotación. Así, si los trabajadores 
ilegales, o incluso los legales que en el mejor de los casos tienen contratos temporales, 
"causan problemas" en el proceso laboral, el patrón llama al Servicio de Inmigración 
para deportarlos y, después de la "investigación correspondiente", vuelve a contratar 
sólo a los trabajadores legales que desee, situación que da lugar al comienzo del me- 
canismo de la contratación étnica de los ilegales (cf. David Simcox, op. cit., p. 12). 
73 En la última revisión de la ley de inmigración de Estados Unidos, en 1990, se ra- 
tificó la tendencia al incremento del número de visas: de las 534 000 de residencia 
CUADRO 12 
ESTADOS UNIDOS: FLUJOS DE INMIGRANTES PERMANENTES POR CATEGOR~A DE INGRESO, 1980-1990 
(Miles de personas) 
Categoría 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 
Parientes directos de ciudadanos estadounidenses1 
Preferencia por parentesco2 
Preferencia por ocupación laboral3 
Procedentes del hemisferio occidental4 
Legalización de estatuss 
No preferencias 
Refugiados' 
otros 
Total 530.7 596.7 594.2 559.8 543.8 570.0 601.7 601.5 643.0 1091.0 1536.6 
1 Inmigración numéricamente imstncta, que comprende cónyuges, hijos menores no casados y huérfanos adoptados por ciudadanos estadounidenses, así como los padres 
de ciudadanos estadounidenses adultos. 
2 Inmigración de parientes cercanos numéricamente restringida, que comprende las cuatro siguientes clases de preferencia: hijos e hijas adultos, no casados, de ciudadanos 
estadounidenses; esposas, hijos e hijas. no casados. de extranjeros con residencia permanente en el país; hijas e hijos, casados, de ciudadanos estadounidenses; hermanos y her- 
manas de ciudadanos estadounidenses adultos. 
3 Inmigración de trabajadores numéricamente restringida, que comprende dos tipos de preferencias: miembros de pmfesiones o personas con capacidades excepcionales en 
las ciencias y artes, y trabajadores calificados y no calificados, escasos en Estados Unidos. 
4 Para el periodo 1968-1977, los inmigrantes de países independientes del hemisferio occidental no fueron incluidos dentro del sistema de preferencias; sin embargo, fueron 
sujetos a un tope de 120 000. Aunque la categoría de admisión "hemisferio occidental" fue eliminada en 1977 por la extensión del sistema de preferencias a dicho hemisferio, un 
número de inmigrantes de esa región fue admitido como consecuencia de demandas legales. 
5 Bajo la Ley de Reforma y Control de la Inmigración de 1986, los extranjeros a quienes se había otorgado el estatus de residentes temporales podían solicitar, entre diciem- 
bre de 1988 y diciembre de 1990, el permiso de residencia permanente. 
6 En caso de que las cuotas para cada preferencia no fueran completadas, la diferencia era puesta a disposición de los inmigrantes que no encajaran en ninguna preferencia 
(previo compromiso de que su admisión no tendría efecto negativo en la fuerza de trabajo estadounidense). 
7 Los refugiados fueron admitidos bajo varias leyes; la Ley de Refugiados de 1980 gobierna ahora todas las admisiones de éstos. 
FUENTE: Sopemi, op. cir., p. 152. 
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proceso ratificó la tendencia hacia la asiatización y la hispanización 
de la población extranjera en Estados Unidos (véanse los cuadros 3.A 
a 3.D); 31 las características de los inmigrantes asiáticos e hispanos se 
mantienen en términos generales (calificación, educación, nivel so- 
cial, margina~ión);~~ 41 la migración ilegal sigue creciendo, aunque 
cada vez con un mayor control fronterizo y laboral, y 51 las manifesta- 
ciones discriminatorias contra la población extranjera se hacen cada 
vez más c0tidianas.~5 
La época de Reagan y Bush significó años de una política neolibe- 
ral que golpeó las condiciones'de vida de la clase obrera. Se desman- 
telaron sindicatos, contratos laborales y buena parte de la asistencia 
social (salud, educación, seguros de desempleo, vivienda, etc.). Estas 
políticas, que además se concibieron en un contexto de altos índices 
de desempleo, abarcaron a toda la clase obrera estadounidense (na- 
cional y extranjera), aunque afectaron más a los extranjeros y a los 
negros.76 
En condiciones de crisis y de reestructuración productiva, con una 
creciente población nacida en el extranjero (la cual pasó de 14 millones 
en 1980 a 21.6 millones en 1990), las contradicciones y los enfrenta- 
mientos entre ésta y los trabajadores nacionales se han agudizado. El 
ambiente de xenofobia y racismo es lo imperante. En los propios ba- 
rrios obreros donde conviven hispanos, asiáticos y negros surgen si- 
permanente en ese año, se registraron 7 14 000 a partir de 1992. A ese total se sumaron 
los asignados a los inmigrantes de altacalificación o educación (de 54 080 a 140 000); sin 
embargo, la mayor proporción (el 80%) son otorgadas para la reunificación familiar 
(Sopemi, op. cit., 1992, p. 34). 
74 Cf. Statistical Abstract of the United States, 1992, op. cit., pp. 40-4 1. 
75 NOS referimos a las manifestaciones abiertas de racismo y xenofobia por parte 
de la población estadounidense, así como al control violento de la frontera mexicana 
por parte del gobierno mexicano, al igual que en las ciudades con mayor población 
migrante. Cf. Alberto Salamanca, "Recrudecimiento de la violencia contra migrantes 
mexicanos en E. U.", en El Financiero, México, 8 de febrero de 1991, p. 25; Marc 
Cooper, "Somos nosotros o ellos, dicen agentes de Los Angeles, llena de negros y la- 
tinos", en Proceso, México, 20de mayo de 1991, pp. 38-47, y Aurelio Garibay, "Au- 
mentaron los crímenes de odio en Estados Unidos", en La Jornada, 9 de febrero de 
1 9 9 1 , ~ .  13. 
76 En 1990, la tasa de desempleo de la población blanca (4.7%) fue menor que la 
de los hispanos (8%) y los negros (1 1.3%). Sopemi, op. cit., p. 28. 
CUADRO I 3 
ESTADOS UNIDOS: P O B L A C I ~ N  RESIDENTE, POR RAZA Y ORIGEN HISPANO, 1980 Y 1990 
Número (miles) Distribución porcentual Crecimiento 1980-1990 
Rozo y origen hispano 
1980 1990 1980 1990 Miles '3 
Total 
Raza 
Blancos 
Negros 
Indios estadounidenses, esquiniales o aleutianos 
Indios 
Esquimales 
Aleutianos 
Asiáticos o de las islas del Pacífico* 
Chinos 
Filipinos 
Japoneses 
Indios 
Coreanos 
Vietnamitas 
Hawaianos 
Samoanos 
Guarnanianos 
otros 
Otras razas 
Origen hispanos* 
Mexicanos 
Puertomiqueños 
Cubanos 
otros 
Origen no hispano 
n.d.: No disponible. 
*Las datos correspondientes a 1980 no son completamente comparables con la cifra de 1990. S610 incluye los nueve grupos específicos de asiáticos o isleños del Pacifico. 
** Las personas de origen hispano pueden ser de cualquier raza. 
FmNTE: SrotisricalAbs~racrofrhr UniredSracrs, 1 9 9 2 . 0 ~ .  cir.. p. 17. 
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tuaciones de violencia que son aprovechadas mediante el uso de la 
fuerza policiaca para controlar, incluso de manera militarizada, a esos 
gnipos sociales.77 
Contradictoriamente a este proceso de mayor rechazo, el uso de la 
fuerza de trabajo extranjera por parte de Estados Unidos se ha reforza- 
do con los recientes acuerdos de libre comercio con México y Canadá. 
Si bien la libre movilidad de la fuerza de trabajo no es algo que se con- 
templa en el Tratado de Libre Comercio (TLC), es claro que una de las 
principales ventajas para Estados Unidos es la disponibilidad de una 
mano de obra tan barata como la mexicana, sea mediante la migración 
de los propios trabajadores (legal o ilegalmente)78 o por la inversión 
de capitales estadounidenses en México, en la llamada industria ma- 
quiladora del norte y centro del país. 
Los teóricos de la migración estadounidense hablan de Estados 
Unidos como una sociedadmulti~ultural,~~ y otros se refieren a él co- 
mo una sociedad m ~ l t i r r a c i a l . ~ ~  Los primeros resaltan la prosperidad 
de este país y su sueño de convertirse en una sociedad universal; los 
segundos, más alarmistas, señalan el "peligro" de la raza blanca euro- 
pea (fundadora de Estados Unidos), frente al acelerado crecimiento dé 
las poblaciones asiática e hispana, sea por su creciente inmigración o 
por las altas tasas de natalidad registradas por los residentes. 
No obstante, ambas son visiones falseadas de una sociedad donde 
racialmente el 80% de la población es blanca, el 12% negra, sólo el 
3% asiática y el 9% hispana (véase el cuadro 13), es decir, donde no 
77 En los disturbios de la ciudad de Los Ángeles, Califomia, en 1992, tras la pro- 
testa de ciudadanos negros y latinos por la represión policiaca de que son objeto, el 
gobierno hizo intervenir al ejército y expulsó a una buena cantidad de latinos. Al res- 
pecto, véase La Jornada, 2-8 de mayo de 1992. 
78 Como parte de las políticas instauradas en México ante el TE, está la reforma 
del artículo 27 constitucional para promover el desarrollo del sector agropecuario me- 
diante la privatización de los ejidos, la cual generará una depauperación mayor de los 
trabajadores agrícolas, que tenderán a emigrar masivamente hacia Estados Unidos. 
79 Demetrios G. Papademetriou, "International Migration in North Amenca and 
Western Europe: Trends and Consequences", en Reginald T. Appleyard (ed.), Inter- 
national Migratwn Today, op. cit., pp. 3 1 1-332, y The Future of Migmtwn, París, OCDE, 
1987. 
g0 William A. Henry, "Beyond the Melting Pot", en Time, Nueva York, 9 de abril 
de 1990, pp. 20-23. 
podemos hablar de una amenaza racial ni cultural, ni de una composi- 
ción heterogénea en la cual hay una influencia de las minorías étnicas 
hacia la cultura estadounidense dominante. Sin embargo, hay que re- 
conocer que centros importantes de producción y población de esta 
sociedad (Nueva York, Los Ángeles, Chicago, San Francisco, etc.) 
(véase el cuadro 5) son conformados por trabajadores denominados 
nacionales y extranjeros, donde los últimos desempeñan un papel muy 
importante en la producción de bienes de consumo obrero y medios de 
producción, además de apuntalar la reproducción de las poblaciones 
de esos centros.81 El problema central de la migración internacional de 
población en Estados Unidos es un problema global de reproducción 
del tipo de fuerza laboral que requiere este país para mantener su diná- 
mica hegemónica en el modo de producción capitalista. 
1.7. Conclusiones 
Los cambios que ha experimentado el fenómeno migratorio hacia Es- 
tados Unidos durante los últimos 50 años son el resultado de modifi- 
caciones históricas en la estructura productiva y reproductiva de la 
economía capitalista. El crecimiento acelerado de la economía esta- 
dounidense después de 1945 requirió un aumento de trabajadores en 
la industria y en los servicios. El tipo de fuerza de trabajo que utilizaba 
esta forma productiva, poco calificada pero con una disciplina indus- 
trial, posibilitó el uso de mano de obra extranjera europea y mexicana. 
Su contratación legal o ilegal se regía por la mayor o menor necesidad 
de ella en la economía. 
Al agotarse este modelo de acumulación y requerirse una reestruc- 
turación de la economía a fines de los años sesenta, se llevó a cabo una 
mayor automatización de ciertas ramas productivas (la electrónica, la 
farmacéutica, etc.). Este proceso necesitó de trabajadores con mayor 
8' Sin embargo, en el caso de Estados Unidos es claro que ambos tipos de poblado- 
res son importados de otros territorios, s610 que unos (los europeos y los africanos, 
que inicialmente poblaron el país) son vistos (por otros y por ellos mismos) como na- 
tivos, con derechos y obligaciones, así como con una "cultura establecida", en tanto 
que los otros (los extraños), son vistos como extranjeros, sin derechos, con obligacio- 
nes y una cultura ajena a lo nacional. 
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calificación (técnicos y profesionales), pero generó despidos masivos. 
La existencia de este mayor ejército industrial de reserva generó la 
caída del salario, sobre todo del sector obrero menos calificado, lo que 
permitió su empleo masivo a costos muy bajos; con ello, ciertas ramas 
productivas tradicionales (textiles y servicios) se mantuvieron con 
mano de obra superabundante, en lugar de invertir en un cambio tecnoló- 
g i c ~ . ~ ~  El USO de mano de obra extranjera reforzó este doble proceso: 
Por un lado, al examinar el grado de calificación de los trabajadores 
migrantes legales en su evolución histórica, se observa como caracte- 
rística fundamental que su nivel de escolaridad les da acceso a empleos 
más especializados en industrias con requerimientos de capacitación 
mayores (técnicos y profesionales para las industrias de punta en 
tiempos recientes). 
Por otro lado destaca el bajo nivel de calificación y educación de 
los trabajadores migrantes ilegales, quienes son absorbidos por las in- 
dustrias tradicionales -como la textil- o los servicios, que requeri- 
rían fuertes inversiones de capital para automatizar sus procesos de 
producción e incorporar las nuevas tecn01ogía.s.~~ Este tipo de indus- 
trias contrata masivamente esta mano de obra ilegal, al menos para 
ciertas partes de su proceso de trabajo en las que conservan aún méto- 
dos y técnicas tayloristas de parcialización y simplificación de las 
tareas.84 
En la economía estadounidense es muy clara la tendencia hacia la 
atracción de fuerza de trabajo extranjera calificada para el desarrollo 
sostenido de las industrias en auge, y la de migrantes ilegales para la 
neutralización de la industria en rezago, quienes por las condiciones 
en que realizan su trabajo o la precariedad de los salarios ocupan em- 
pleos rechazados por los obreros nacionales. 
Existen pues dos tipos de capital que compiten entre sí: los que uti- 
lizan la superexplotación, que ciertamente ofrece beneficios inmedia- 
82 Cf. Karl Marx, El capital, op. cit., t. I, cap. 13, 5 2, p. 479. 
R3 "Para el capital, [. . .] el uso de la máquina está limitado por la diferencia que 
existe entre el valor de la misma y el valor de la fuerza de trabajo que remplaza" 
(Karl Mant, ibid., p. 478). 
84 Sobre la función de los trabajadores ilegales, la criminalización de su estatus y 
su empleo masivo en las industrias con rezago tecnológico, véase el artículo de Mar- 
lene Dixon et al., op. cit. 
tos -mayor plusvalor-, aunque los efectos mediatos son la deten- 
ción general del desarrollo de las fuerzas productivas, y los que desa- 
rrollan las tecnologías de punta, que igualmente ofrece beneficios 
inmediatos -plusvalor extraordinario-, si bien los efectos mediatos 
son el desarrollo de las fuerzas productivas y la extracción de plusva- 
lor relativo. De su dialéctica deriva el desarrollo entrecortado de las 
fuerzas productivas, por ello se la puede encontrar como un factor me- 
diador neutralizante de las propias crisis capitalistas. La migración in- 
ternacional es un mecanismo clave de esta contradicción mediadora, 
ya que refuerza la competencia entre ambos capitales. 
Si observamos este fenómeno, que no es otra cosa que la expresión 
más acabada de la contradicción del capital en escala mundial (entre el 
desarrollo de las fuerzas productivas y su d e t e n ~ i ó n ) , ~ ~  desde el punto 
de vista del trabajador migrante tenemos, por un lado, que el capital 
de retaguardia promueve la tendencia a la degradación de la fuerza de 
trabajo (poca o ninguna posibilidad de calificación y educación, los 
más bajos salarios y niveles de vida, las peores condiciones de trabajo, 
etc.), y por otro, que el capital de avanzada aparece como el que mejor 
retribuye al trabajador (mayores salarios, mayor calificación y niveles 
de vida, pero, por supuesto, con una mayor intensidad de trabajo, tra- 
ducida en una creciente productividad -mayor extracción de plusva- 
lía relativa y extraordinaria-); sin embargo, el seudosobresalario que 
reciben los trabajadores migrantes calificados está por abajo del nivel 
salarial de los trabajadores nacionales con la misma calificación. 
Con la firma del TLC, Estados Unidos está reforzando su control so- 
bre una de las fuentes más importantes de fuerza de trabajo barata a nivel 
mundial: la mexicana. Con ello, sobre todo los sectores de retaguardia 
se verán favorecidos con una superabundante fuerza de trabajo muy 
barata. Sin embargo, cabe preguntarse hasta dónde el TLC es un acto 
capitalizado por el capital de retaguardia, o si tiene sentido para el de 
Xs La necesidad de esta dialéctica en el desarrollo histórico del capital es presenta- 
da por Marx en la tercera sección del tomo 111 de El capital, a propósito de la caída ten- 
dencial de la tasa de ganancia (véase el cap. 14, pp. 297-303); esto es, la función de la 
superexplotación y del ejército industrial de reserva como mecanismos que detienen 
y, a la vez, promueven el desarrollo de las fuerzas productivas y, por tanto, contrarres- 
tan la caída tendencia1 de la tasa de ganancia de manera inmediata, pero dan pauta a su 
profundización posterior. 
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vanguardia. Y por el lado del trabajador mexicano, tal vez represente 
la posibilidad de un seudosobresalario, como lo es ya para el trabaja- 
dor que emigra a Estados Unidos, o más bien implique también esa de- 
gradación de su fuerza de trabajo, como lo referimos anteriormente. 
La migración masiva de población extranjera hacia Estados Unidos 
después de la segunda guerra mundial (calculada en alrededor de 
26 millones de personas entre 1950 y 1 990)s6 responde, como lo he- 
mos mostrado, a la necesidad de una mayor acumulación del capital 
estadounidense. 
La fuerza de trabajo extranjera, además de proveer la mano de obra 
calificada y no calificada necesaria para la economía, tiene la cualidad 
de ser más explotable dado su carácter extranjero. Y no sólo eso: al ge- 
nerar la polarización étnica laboral entre nacionales y extranjeros. o 
entre los propios extranjeros (sea entre hispanos y asiáticos, o dentro 
de los propios grupos étnicos), logra el control de toda la clase obrera 
estadounidense. La división étnica de los obreros refuerza la división 
funcional del capitalismo entre trabajadores activos y trabajadores de- 
sempleado~. La competencia entre nacionales y extranjeros (o entre 
cada grupo étnico) por un empleo permite al capital reducir los sala- 
rios de ambos. El trabajador extranjero, por su condición de extraño o 
huésped, queda, desde su llegada al nuevo país, subordinado como un 
trabajador marginal o de segunda opción; su salario es, por lo mismo, 
más bajo que el de sus homólogos nacionales. Esto da paso al enfren- 
tamiento descrito por Marx a propósito de la lucha entre el ejército indus- 
trial de reserva y el ejército obrero en activo:s7 los nacionales luchan 
por mantener su empleo y sus condiciones de vida, y creen que su ene- 
migo es el extranjero que llega a remplazarlos o a desvalorizarlos. Así, 
el enfrentamiento entre extranjeros y nacionales, o entre diversas et- 
nias de extranjeros, o entre la propia etnia, refuerza el mecanismo bá- 
sico de control salarial y lucha obrera que significa la polarización 
De 1950 a 1990 se registran bajo la categoría de rnigrantes legales cerca de 18 millo- 
nes de personas, y más de 21 millones como población nacida en el extranjero (véase 
el cuadro 2). Si a esta cifra le sumamos el cálculo de los migrantes ilegales (5 mi- 
llones en 1980), podemos hablar de alrededor de 26 millones de extranjeros en suelo 
estadounidense. 
X7 Cf. Karl Marx, El capital, op. cit., t. 1 ,  cap. 23. 
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entre ejército obrero en activo y ejército industrial de reserva. Las ato- 
mizaciones procreativas apuntalan las atomizaciones técnicas desde 
su nivel específico. 
El mecanismo de la polarización laboral está, pues, en la base mis- 
ma del capital. El nivel étnico de esa polarización sólo amplía sus al- 
cances. La utilidad que un país como Estados Unidos (construido, 
como hemos dicho, a partir de migraciones diversa) ha dado a este 
mecanismo de polarización procreativa es evidente (tan sólo recuér- 
dese el enfrentamiento - e n  tiempos previos- entre judíos e irlande- 
ses o el racismo abierto contra los asiáticos, etcétera). 
Pero Estados Unidos sólo es la expresión más acabada de un siste- 
ma que ha utilizado la migración internacional para promover la acu- 
mulación de capital mundial, cuyo mecanismo fundamental es la 
polarización étnica de la clase trabajadora mundial, que apunta la con- 
formación y la polarización de un ejército obrero en activo y un ejér- 
cito industrial de reserva mundiales. 
Podríamos pensar, como ejemplo de esa polarización étnica mun- 
dial, en la creación de países o regiones proveedoras de fuerza de tra- 
bajo rnigrante de diverso tipo: Asia produce un importante ejército de 
trabajadores calificados (aunque también no calificados); América 
Latina, provee sobre todo fuerza de trabajo no calificada (aunque tam- 
bién hay un flujo de técnicos y profesionales). Por ahora sólo tenemos 
el panorama general de las migraciones hacia Estados Unidos, pero ya 
se entrevé la red de conexión mundial entre producción y circulación 
de fuerza de trabajo. 
2. LA MIGRACIÓN DE FUERZA DE TRABAJO HACIA CANADÁ 
2.1. El proceso migratorio. Marco general 
Canadá, al igual que Estados Unidos y Australia, es un país formado 
por flujos masivos de inmigrantes. La historia da cuenta de la doble 
identidad cultural de su pueblo: inglesa y francesa. Colonizado ini- 
cialmente por Francia y controlado después por Inglaterra, Canadá es 
desde 1982 un país independiente con fuertes conflictos de identidad 
por el citado biculturalismo. 
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Por ser el segundo país del mundo en extensión territorial, su re- 
querimiento de población ha sido siempre un punto central para su 
desarrollo. 
Desde fines del siglo xix se promovió la inmigración masiva de eu- 
ropeos (no sólo ingleses y franceses); sin embargo, su vecindad con 
Estados Unidos y el propio requerimiento de población de este país hi- 
cieron de Canadá una opción secundaria para la atracción de migra- 
ción europea. 
Hasta inicios de 1960 Canadá recibió principalmente migrantes eu- 
ropeosg8 (véanse los cuadros 14.A y 14.B). No obstante, la necesidad 
de impulsar el crecimiento industrial y la exportación de materias pri- 
m a ~ , ~ 9  así como la limitación de migraciones europeas por la recons- 
trucción de posguerra y el acelerado crecimiento económico que ésta 
trajo para Europa, fueron elementos decisorios para que Canadá, al 
igual que Estados Unidos, abrieran su política inmigratoria para atraer 
fuerza de trabajo de otras regiones del mundo, como el Caribe y Asia 
(véanse los cuadros 15.A y 15.B). A diferencia de Estados Unidos, 
los flujos europeos (principalmente de Gran Bretaña) siguen siendo los 
más importantes para Canadá, a pesar del incremento de los caribeños 
y asiáticos. Esto se explica en parte por el carácter inglés de su territo- 
rio hasta 1982, el ingreso de refugiados europeos, y la disminución de 
las migraciones respecto a las de Estados Unidos. 
Si bien la política inmigratoria en Canadá desempeñaba un papel 
importante en su poblamiento, no fue así en lo que se refiere al aumen- 
to de la población, debido más a la diferencia entre los nacimientos y 
las muertes de la población ya establecida, que a las nuevas migracio- 
88 Es importante señalar que el flujo de inmigrantes europeos que ingresaron a Canadá 
vía Estados Unidos constituyó el 10% de la inmigración entre 1943 y 1946. Derne- 
trios G. Papademetriou, "International Migration in North America.. ." op. crt., 
pp. 333-334. 
99 Canadá posee una gran riqueza minera, agrícola y forestal: hacia 1990 es el pri- 
mer productor mundial de amianto, níque'l, cinc y plata, y el segundo en uranio; posee 
también importantes yacimientos de plomo, cobre, azufre, oro, hierro, gas y petróleo. 
Por otro lado, produce de manera importante trigo, papa, avena y cebada y el 106  de 
los árboles del mundo. Las industrias automotriz y papelera ocupan un lugar central 
en su economía. Cf. Guía del Tercer Mundo 91/92, Montevideo, Instituto del Tercer 
Mundo, 1990, p. 290. 
CUADRO 14.A 
CANADÁ: POBLACI~N INMIGRANTE Y REFUGIADOS DE EUROPA Y ÁFRICA, 
1946-1973, 1981 Y 1986 
(Miles de personas) 
Europa 
Alemania occidental 
Alemania oriental 
Austria 
Checoslovaquia 
Escandinavia 
Francia 
Grecia 
Holanda 
Hungría 
Italia 
Polonia 
Portugal 
Reino Unido 
Unión Soviética 
Yugoslavia 
Otros 
África 
Egipto 
Kenia 
Marruecos 
Sudáfnca 
Tanzania 
Uganda 
Otros 
FUENTES: Para 1946-1973, Demetrios G .  Papademetriou, "Intemationd Migration in North 
America ...", op. cit., pp. 333-334; para 1981 y 1986, Sopemi, op. cit., p. 141. 
CUADRO 14.B 
CANADA: POBLACI~N INMIGRANTE Y REFUGIADOS DE ~ C E A N ~ A ,  
AMÉRICA, SIA Y OTROS, 1946-1973, 1981 Y 1986 
(Miles de personas) 
Oceanía 78.1 2.03 33.0 0.86 34.3 0.88 
Australia 48.0 1.25 - 0.00 - 0.00 
Nueva Zelanda 12.7 0.33 - 0.00 - 0.00 
Otros 17.4 0.45 - 0.00 - 0.00 
América 567.2 14.76 582.1 15.13 623.2 15.95 
Centroamérica y 
el Caribe* 118.1 3.07 190.2 4.94 227.7 5.83 
Estados Unidos 384.1 10.00 301.5 7.83 282.0 7.22 
SudamCnca 65.0 1.69 90.4 2.35 113.5 2.90 
Asia 
China y Hong Kong 
Filipinas 
India 
Irán 
Israel 
Líbano 
Taiwán 
Vietnam 
Otros 
Otros no especificados - 0.00 22.5 0.58 8.4 0.21 
Total 3 842.6 100.00 3 848.4 100.00 3 907.9 100.0 
* Incluye México. 
FUENTES: Para 1946-1973, Demetrios G. Papademetriou, "Intemational Migrrition in North 
America...", op. cit., pp. 333-334; para 1981 y 1986, Sopemi, op. cit., p. 149. 
CUADRO 15.A 
CANADÁ: INMIGRANTES POR R E G I ~ N  DE NACIMIENTO. PROMEDIOS ANUALES 1962-1967 Y 1968-1976 
(Número de personas) 
Región 1962-67 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1962-76 
Europa* 
Gran Bretaña 
Norte y Centroamérica 
Estados Unidos 
Sudamérica 
Asia 
África 
Oceanía* * 
Otros 
Total 
- - - ~ - - 
* Incluye Turquía. 
** Sólo incluye Australia y Nueva Zelanda. Los inmigrantes provenientes de Oceanía están incluidos en el ~ b r o  "Otros". 
FUENTE: Elaboración propiacon base en Charles B. Keely y Patricia Elwell, "Intemational Migration: Canada and the United States", en Mary M. Kntz (ed.), GIobal Trerrds 
in Migration, Nueva York, Center of Migration Studies, 1981, pp. 203-204. 
CUADRO 15.B 
CANADÁ: INMIGRANTES POR R E G I ~ N  DE NACIMIENTO. PROMEDIOS ANUALES 1980-1990 
(Número de  personas) 
Región 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1980-90 
Europa 41200 46300 46200 24300 20900 18900 22700 37600 40700 52100 51700 402600 
América (sin E. U.) 13600 15800 17200 15700 13800 15500 21600 28900 22400 25500 28400 218400 
Estados Unidos 9900 10600 9400 7400 6900 6700 7300 8000 6500 6900 6100 85700 
Asia y el Pacífico 69 300 45 700 38 500 34 200 38 000 34 300 35 300 57 900 70000 76 500 89 300 589 O00 
África y Medio Oriente 9 100 10300 9 900 7 600 8 600 9 000 12 300 19 800 22 300 31 000 38 200 178 100 
Total 143 100 128700 121 200 89 200 88 200 84400 99 200 152 200 161 900 192 O00 213 700 1473 800 
Nota: Total 1962-1990, sumade los cuadros 15.A y 15.B, 3 091 686. 
* Incluye Turquía. 
** Sólo incluye Australia y Nueva Zelanda. Los inmigrantes provenientes de Oceanía están incluidos en el mbro "Otros". 
FUENTE: Elaboración propia con base en Sopemi, op. cit., p. 150. 
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nes. Entre 1901 y 1961 el incremento natural de la población aportó 
10 millones de personas, mientras que la inmigración sólo 2.5 millo- 
ne~ .~O Para el periodo 1961-1986, el aumento de población por la in- 
migración fue sólo de 1.5 millones de personas, de aproximadamente 
un incremento total de 5 millones de habitantes. En parte, el alto índi- 
ce de emigración del propio Canadá9' determina una aportación rela- 
tivamente baja del proceso migratorio en el crecimiento poblacional 
(véase el cuadro 16). 
CUADRO 16 
CANADÁ: M I G R A C I ~ N  INTERNACIONAL, 1961-1986 
Inmigrantes Migración Tasa de  
Periodo' admitidos2 Emigrantes-' neta migración4 
Total 3 357 806 1 775 822 1 581 984 52.9 
1 Periodos basados en los años censales que se refieren al lapso transcurrido entre el 1 de 
junio de un año y el 31 de mayo del año siguiente. 
2 Datos finales intercensales del Departamento de Empleo e Inmigración de Canadá. 
-7 Datos estimados por el Departamento de Estadísticas de Canadá. 
4 Relación entre el número de emigrantes y el de inmigrantes admitidos. 
FUENTE: Margaret Michalowski, "Foreign-born Canadian Emigrants and their Charac- 
tenstics (1981-1986)", en Internafionul Migrution Review, vol. XXV, núm. 1 (93), Nueva York, 
Center For Migration Studies, primaverade 1991, p. 29. 
Errc\.clopcr.dia Utiiijersalis, vol. 4, París, Encyclopzdia Universalis France, 
1985.p. 131. 
" 1  El principal país de destino de las emigraciones canadienses es Estados Unidos, 
hcgiiido por Gran Bretaña. Demetrios G. Papademetriou. "International Migration in 
Norih Anierica.. .". oyc i t . .  pp. 335-336. 
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2.2. Formas de migración labora; 
En Canadá, junto con la política de atracción de inmigrantes perma- 
nentes se desarrollaron flujos de migraciones temporales de fuerza de 
trabajo con poca calificación (empleados inicialmente en la agricultu- 
ra), lo cual permitió la utilización parcial de mano de obra no europea, 
principalmente caribeña, sin que ello implicara mayores problemas 
económicos o culturales. 
Después de 1962, la necesidad de un mayor número de trabajado- 
res para la industria, la agricultura y el sector de servicios se tradujo en 
una política migratoria muy similar a la de 1965 en Estados Unidos, 
así como a la que posteriormente crearon Australia y otras regiones de 
inmigración. Por un lado, se dio prioridad a los trabajadores con ma- 
yor calificación y a las familias de trabajadores residentes y, por otro, 
se amplió el empleo legal e ilegal de trabajadores poco calificados por 
la vía de la migración temporal.92 
Entre 196 1 y 1986 ingresaron legalmente a Canadá cerca de 3.4 mi- 
llones de migrantes permanentes (véase el cuadro 16).93 Entre 1966 y 
1985 la cantidad de trabajadores temporales provenientes del Caribe 
se calcula en alrededor de 70 000 anuales.94 Respecto a la migración 
ilegal existe muy poca información; una de las cifras mencionadas 
confirma una población de 250 000 personas a fines de la década de 
los setenta.95 
92 Para Canadá es importante contratar trabajadores por temporadas, no sólo para 
obtener mano de obra barata y sin derechos laborales o para evitar conflictos sociales 
con el establecimiento de un mayor número de inmigrantes. s i !w  por una situación cli- 
máticaespecífica: el invierno, por su temperaturaextremadarric:!!;~ :ría constituye una 
variación estaciona] importante en la economía canadiense: que tlcriva en la disminu- 
ción de los empleos agrícolas y forestales (entre los meses de agb ,to y febrero, gene- 
ralmente se duplica la tasa de desempleo). Demetrios G. Papademetriou, ibid., p. 133. 
93 Margaret Michalowski, "Foreign-born Canadian Emigrants.. .", op. cit., p. 29. 
94 V. Satzewich, "Rethinking Post-1945 Migration to Canada: Towards a Political 
Economy of Labor Migration", en International Migration, vol. XX, n J n .  3, Génova. 
OIM, 1991, p. 332. - 
95 Demetrios G. Papademetriou, "Intemational Migration in North America.. .", 
op. cit., p. 340. 
CUADRO 17 
CANADÁ: DISTRIBUCI~N DE LA OCUPACI~N DE LOS INMIGRANTES. PROMEDIOS ANUALES 1962-1967 Y 1968-1976 
(Porcentajes, excepto donde se indica) 
Total de inrnigrantes (núm.) 
Trabajadores 
otros* 
Total de trabajadores (núm.) 
Profesionales 
Técnicos y administrativos 
Oficinistas 
Comercio y transporte 
Comunicación 
Ventas comerciales 
Transacciones financieras 
Servicios y recreación 
Servicios domésticos 
Manufactura y mecánicos 
Construcción 
Minena, pesca y forestal 
Agricultura 
Otros** 
* incluye cónguyes, desempleados, niños y personas con ocupación desconocida 
** Incluye trabajadores no calificados. 
FUENTE: Charles B. Keely y Pamcia Elwell, op. cit., p. 206. 
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2.2.1. Migración permanente. Fuerza de trabajo con mayor 
calificación 
Después de 1962, la mano de obra que ingresó a Canadá bajo la cate- 
goría de inmigrante permanente correspondía principalmente a profe- 
sionales, técnicos, trabajadores de oficina y trabajadores industriales 
con cierta calificación (véase el cuadro 17). Para lograr emigrar hacia 
Canadá, estos trabajadores son sujetos a un estricto control de calidad, 
con base en un sistema de calificación por puntos que los examina como 
posibles ciudadanos canadienses, "que contribuyan al desarrollo del 
país". 
El sistema de puntos incluye los siguiente criterios de estimación: 
Educación y capacitación: 20 puntos 
Evaluación personal del oficial de inmigración: 15 puntos 
Demanda en el mercado laboral: 15 puntos 
Habilidad para el trabajo: 15 puntos 
Edad: 10 puntos 
Ocupación designada o previamente arreglada: 10 puntos 
Conocimiento del ingléstfrancés: 10 puntos 
Familiares en Canadá: 5 puntos 
Oportunidades de empleo en la región de destino: 5 puntos.96 
Esto permite atraer una fuerza de trabajo bien calificada y necesaria 
de acuerdo con la demanda del mercado laboral canadiense. 
Tal mecanismo, junto con la reunificación familiar de los trabaja- 
dores residentes constituye la piedra angular de la actual política inmi- 
gratoria para nuevos residentes permanentes, que en general, a los 
cinco años de trabajo adquieren la ciudadanía (véase el cuadro 18). 
Si bien este tipo de trabajadores tiene mayor posibilidad de adquirir 
los derechos laborales y ciudadanos de los nacionales, su situación en 
el empleo y en la sociedad en general no está exenta de discrimina- 
ción, sobre todo los profesionales y los trabajadores calificados pro- 
venientes de Asia, África, el Caribe y Lat in~américa .~~ El racismo 
YWbid., p. 337. 
No se reconocen totalmente la calificación y la experiencia adquirida en el país 
de origen; reciben salarios menores a los de sus colegas canadienses, en caso de despi- 
CUADRO 18 
CANADÁ: FLUJOS DE INMIGRANTES PERMANENTES POR CATEGOR~A DE ENTRADA, 1980-1990 
(Miles de personas) 
Social 
4 
Clase familiar' 51.0 51.0 50.0 48.7 43.8 38.5 42.2 53.6 51.3 
Humanitaria 
Refugiados2 1 .O 0.8 1.8 4.1 5.6 6.1 6.5 7.5 8.7 
Clase designadas 39.4 14.2 15.1 9.9 9.7 10.7 12.7 14.1 18.1 
Económica 
Parientes cercanos 
auxiliados4 13.5 17.6 1 1.9 5.0 8.2 7.4 5.9 12.3 15.6 
i Retirados y jubilados 1.5 2.1 2.3 2.1 2.3 2.1 1.8 2.7 3.2 
! Empresarios5 0.7 0.9 1.5 1.9 3.6 5.0 5.9 8.4 11.4 
Trabajadores por su 
cuenta6 4.4 5.1 4.9 4.4 2.7 1.5 1.6 2.3 2.7 
I Inversionistas7 - - - - - - 0.3 1 .O 2.3 
1 Independientes8 3 1.5 36.9 33.7 13.2 12.3 13.1 22.6 50.9 49.9 
l Total 143.0 128.6 121.2 89.3 88.2 84.4 99.5 152.8 163.2 
i 
l 
1 1 lnmigrantes financiados por residentes (cónyuges, hijos dependientes, padres y personas a su carr '. 
2 Personas que cumplen con las condiciones establecidas por la Convención de las Naciones Unida.. para los Refugiados. 
3 Personas que no cumplen, en sentido estricto, con las condiciones de la Convención mencionada. 
1 4 Paientes de residentes canadienses, en sentido amplio (principalmente medio hermanos e hijos independientes). 
5 Directivos de empresas que emplean a cierto número mínimo de ciudadanos canadienses o residentes permanentes. 
6 lnmigrantes con capacidad de crear su propia fuente de trabajo. 
7 Inmignntes dispuestos a invertir una cantidad de dinero específica como capital de riesgo. 
a lnmigrantes independientes que aprueben un examen de selección basado en criterios económicos. 
FUENTE: Sopemi. op. cit.. p. 150. 
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actúa, al igual que en Estados Unidos, como un mecanismo para la ma- 
yor explotación de la fuerza de trabajo de los migrantes. Aún así, la 
discriminación y la pobreza que padecen los trabajadores extranjeros 
en países desarrollados como Canadá es valorada por ellos mismos 
como menor en comparación con la sufrida en sus países de origen.98 
Esta mistificada perspectiva de los migrantes calificados se explica 
básicamente por la diferencia de salarios (los seudosobresalarios) y, 
por tanto, del nivel de vida en su país de origen -subdesarrollado- 
respecto al del país desarrollado hacia el que emigran. Lo cierto es que 
la fuerza de trabajo extranjera siempre se incorporará en los niveles 
más bajos, de acuerdo con su estrato social y laboral (fuerza de trabajo 
calificada o no) y obtendrá condiciones de vida y de trabajo inferio- 
res a las de los nacionales, aunque sean superiores a las de su país de 
origen.99 
Así, aparentemente "todos" salen ganando, tanto el trabajador que 
obtiene mejor nivel de vida con el seudosobresalario como el capita- 
lista que lo emplea y le paga ese salario inferior al nacional. En reali- 
dad, el capital nacional del país de inmigración utiliza una fuerza de 
trabajo calificada o no calificada que no le implicó gasto alguno en su 
dos, son los primeros en ser lanzados. Respecto a los casos particulares de los trabaja- 
dores caribeños negros, véase Willie James, "Immigration: Canada's Invaluable As- 
set", en Migration World, vol. XX, núm. 2, Nueva York, 1992. 
y8 "Here in Canada, there's poverty, but the opportunities are al1 around [. . .] My 
family and 1 will have a better quality of life here in Canada." [Hay pobreza aquí en 
Canadá, pero las oportunidades están por doquier [. . .] Mi familia y yo tendremos una 
mejor calidad de vida aquíen Canadá.] (Ibid., p. 22). 
" "My life here, [...] is not in any way easy. It is work, work, work and more 
work. I'm like a machine. 1 get so very tired sometimes. But, I 'm working to get a re- 
sult. That is, to bring my family here with me. But, 1 also think that I'm far more fortu- 
nate than some of my female colleagues here. They live in as domestics, and are 
exploited cruelly by their employer. But, as 1 said, it won't always be like this. Soon, 1 
hope, my family will be here with me -she smiled." [Mi vida aquí no es de ninguna 
manera fácil. Es trabajo, trabajo, trabajo y más trabajo. Soy como una máquina. A ve- 
ces me canso tanto. Pero trabajo con un objetivo. Esto es, traer aquí conmigo a mi familia. 
Pero también creo que soy más afortunada que algunas de mis colegas. Trabajan aquí 
como empleadas domésticas y son cruelmente explotadas por sus empleadores. Pero 
como dije, esto no siempre será así. Pronto, espero, mi familia estará aquí conmigo d i j o  
sonriendo.] (Citado por Willie James, op. cit., p. 22). 
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reproducción y capacitación, y que más bien luego, mediante el meca- 
nismo de la migración internacional (que funciona con base en el seu- 
dosobresalario), logra atraerla a su proceso productivo y explotarla de 
forma más eficaz que a la fuerza de trabajo reproducida en su propio 
territorio como "trabajo nacional". 
Este mecanismo de "libre intercambio" de trabajadores entre dis- 
tintos países capitalistas, cuando se trata de fuerza de trabajo califica- 
da, generalmente se "denuncia" como fuga de cerebros, y cuando es 
fuerza de trabajo no calificada, muchas veces ni se le contabiliza y se 
le da el carácter de migración temporal, ilegal o fronteriza. Incluso el 
hecho de que se acepte en los países más desarrollados la inmigración 
de fuerza de trabajo de países subdesarrollados se ve como un meca- 
nismo de ayuda. 
Por el lado de los trabajadores, para los más calificados implica un 
mejor nivel de vida con relación al que obtendrían en su país de ori- 
gen, aunque es más fuerte el control que se ejerce sobre ellos en com- 
paración con los nacionales. En general, los extranjeros, sea cual fuere 
su categoría productiva, no poseen ningún derecho laboral; esto crea 
un tipo de mano de obra más flexible para el uso y desuso que de ella 
puede hacer el capital de cualquier país, además de que implica, como 
se ha señalado para el caso de Estados Unidos, un enfrentamiento en- 
tre los trabajadores nacionales y los extranjeros, y entre las propias et- 
nias extranjeras por los puestos de  trabajo, lo cual sólo beneficia a las 
empresas. 
2.2.2. Migración temporal. Fuerza de trabajo poco calificada 
El mecanismo de las visas de migración temporal implementado en 
Canadá desde fines de la década de los cincuenta, pero ampliado des- 
pués de la crisis de 1973- 1974 (dado que "permitía hacer frente a las 
necesidades del mercado laboral del Canadá y al control por parte del 
gobierno federal sobre los trabajos no necesarios, protegiendo, además 
los trabajos de los trabajadores  canadiense^"),^^^ proveyó principal- 
mente fuerza de trabajo no calificada para la agricultura, la industria y 
los servicios sociales y domésticos. 
Demetrios G. Papademetriou, "International Migration in North America.. .", 
op. cit., p. 338. 
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Éste es un sistema temporal similar al utilizado en Europa durante 
los años sesenta, pero con un control más estricto sobre la posible re- 
sidencia de estos trabajadores. Con contratos de cuatro a seis meses 
ingresan caribeños -principalmente-, latinoamericanos y asiáticos. 
Por ninguna razón se les permite residir permanentemente. El control 
de estos trabajadores queda bajo la jurisdicción de los empleadores. 
La conveniencia de este tipo de contratación laboral se refleja en su 
mayor util i~ación.~~' 
Si se observa de cerca a los diversos trabajadores extranjeros que se 
han empleado desde el fin de la segunda guerra mundial en el sector 
agrícola, se verá claramente que la categoría en que son admitidos tra- 
bajadores con poca o nula calificación también depende de cuestiones 
étnicas. Por ejemplo, al finalizar el conflicto ingresaron a Canadá, bajo la 
categoría de refugiados, campesinos alemanes y polacos a los cuales 
se les hizo trabajar en el campo junto con los caribeños y los mexica- 
nos que se empleaban temporalmente. Al poco tiempo de su ingreso 
los alemanes fueron aceptados como residentes permanentes, mien- 
tras que a los polacos se les mantuvo por mayor tiempo como refugia- 
dos (por cercade cinco años), lo cual limitaba su posibilidad de buscar 
otro empleo que no fuera el asignado por el gobierno. En el caso de los 
caribeños y los mexicanos, su situación de temporales se mantuvo. El 
tipo de contrato no les permitía cambiar de trabajo; si la cantidad y la 
calidad del trabajo no satisfacía al empleador, podían ser repatriados; 
no se les permitía traer a sus familias; en caso de ser solteros, había un 
control estricto de 10s tiempos libres para evitar que formaran familias 
con mujeres canadienses; la experiencia que adquirieran por su trabajo 
en Canadá no se contabilizaba en el sistema de puntos para la acepta- 
ción como residentes permanentes; los trabajadores no tenían derecho 
a la educación y los servicios públicos de Canadá, pero sí contribuían 
con impuestos al Estado.lo2 Aquí, es evidente que el racismo desem- 
peña un papel importante en la estructura laboral de cada sector para 
Entre 1977 y 1983, tres de cada cinco autorizaciones de empleo fueron tempo- 
rales (ibid., p. 339). Para 1990, el total de trabajadores temporales admitidos fue de 
208 000, cantidad similara la de aquellos a quienes se dio residencia permanente (21 3 000). 
Sopemi, op. cit., p. 57. 
"'2 V. Satzewich, op. cit., p. 333. 
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reforzar la explotación de los extranjeros, pero en especial para la 
fuerza de trabajo no calificada, empleada temporalmente. 
Otro ejemplo importante de la estructura laboral de los extranjeros 
no calificados en Canadá son las mujeres de los servicios domésticos. 
Siendo un empleo donde la paga es poca, las condiciones de trabajo 
precarias y la protección legal inexistente, las mujeres canadienses lo 
han dejado de lado precisamente por su mayor incorporación al mer- 
cado laboral. Por ello los empleadores de trabajadoras domésticas tu- 
vieron que recurrir a la fuerza de trabajo extranjera. En un primer 
periodo (1 945- 1973) se les incorporó como inmigrantes definitivas y 
temporales. Es un caso similar al de la agricultura: las mujeres despla- 
zadas desde Europa fueron admitidas como residentes, con la posibi- 
lidad de cambiar de empleo cuando les fuera posible (aquí entran 
mujeres británicas, alemanas y escandinavas), mientras que las ad- 
mitidas bajo contrato anual sujeto a renovación eran caribeñas (ini- 
cialmente de Jamaica y Barbados, y más adelante de Trinidad, San 
Vicente, Santa Lucía, Dominica, Granada, San Kitts, Antigua, Mont- 
serrat y Guyana). La diferencia entre estos contratos y los de trabaja- 
dores agrícolas no era sólo la temporalidad - d e  un año, mientras que 
en la agricultura era de cuatro a seis meses-, sino que además de to- 
das las restricciones respecto al cambio de empleo, bajos salarios, etc., 
a las servidoras domésticas se les daba la posibilidad de renovar su 
contrato por uno o varios años, si realizaban una labor satisfactoria y 
de adquirir la ciudadanía. 
Los requisitos que debían cumplir estas mujeres extranjeras eran: ser 
solteras, de buena salud, tener entre 21 y 35 años de edad, no tener de- 
pendientes, tener al menos preparatoria y poseer experiencia o entre- 
namiento en servicios domésticos. Una vez que pudieran adquirir la 
residencia permanente (lo cual llevaba más de 10 años), se les permi- 
tía la formación de una familia (traer a su esposo o novio de su país de 
origen). Esto contribuyó en buena medida al crecimiento de la pobla- 
ción negra caribeña en Canadá.Io3 La necesidad de este tipo de fuerza 
laboral explica su incorporación permanente en la sociedad de llegada. 
'('3 Ibid., pp. 335-340. 
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2.3. El biculturalismo canadiense y la inmigración 
de trabajadores 
El tipo de empleo ofrecido a los migrantes en Canadá, principalmente 
industriales y de servicios, se ha concentrado en las grandes ciudades 
del país (Toronto y Montreal). La inmigración entre 1941 y 1976 fue 
sobre todo atraída por las provincias de Ontario (50%) y Quebec 
(20%).lo4 A principios de los años ochenta, los migrantes comenzaron 
a dirigirse a las provincias de Columbia Británica y Alberta, en el oes- 
te del país, sin que por ello Ontario y Montreal dejaran de ser los prin- 
cipales polos de atracción. 
La distribución de la población inmigrante está influida por un as- 
pecto cultural fundamental que explica la problemática actual del 
país: el biculturalismo, lo cual se expresa claramente en la preferencia 
étnico-cultural que cada grupo, representados por los gobiernos y em- 
presarios de Quebec -francés- y Ontario -inglés-, por ejemplo, 
tienen en el momento de atraer fuerza de trabajo migrante. 
En Quebec se fomenta la inmigración de poblaciones que tengan 
alguna relación (así haya sido colonial) con la cultura y el idioma fran- 
cés, por ejemplo haitianos, argelinos, vietnamitas o libaneses. 
En Ontario se localizan sobre todo caribeños, chinos de Hong Kong y 
otros grupos asiáticos.105 
Así pues, en Canadá no sólo se busca reforzar el mercado laboral 
con una fuerza de trabajo más calificada, de mayor control y más ba- 
rata, sino que se utiliza esta nueva población migrante para reforzar 
los movimientos nacionalistas o divisionistas del país.lo6 Algunos au- 
](M En 1981, la población canadiense se concentró en un 60% en estas dos provin- 
cias, en especial hacia el sur del país, cerca de la frontera con Estados Unidos (el espa- 
cio habitado en Canadá representa el 11% de la superficie total). Hay pues, como en 
todo país industrial, una fuerte concentración urbana. Véase Encyclop~dia Universa- 
lis, op. cit., p. 13 l .  
1"s Véase Anthony Richmond et al., "Some Consequences of Third World Migra- 
tion to Canada", en Reginald Appleyard (ed.), The Impact of International Migra- 
tion ..., op. cit., pp. 346-348. 
'('6 Cf. Demetnos G. Papademetnou, "Intemational Migration in North Amenca.. .", 
op. cit., p. 333; Encyclop~dia Universalis, op. cit., p. 1 17, y Amold Panitch y Neanne Ma- 
ne Cragin, "Immigrating to Quebec: the Demographic Challenges of a Rovince Experien- 
cing Low Fertility", en Migration World, vol XW, núm. 4,199 1, Nueva York, pp. 1 1-1 4. 
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tores plantean que el biculturalismo enfrentado de franceses e ingleses 
se ha superado y que Canadá está convirtiéndose en a una sociedad 
multicultural, como la estadounidense o la australiana. Sin embargo, 
queda demostrado el profundo.racismo y la xenofobia hacia los traba- 
jadores inmigrantes, y que en lugar de incorporar los nuevos elemen- 
tos culturales de los recién llegados se les integra y subordina a "lo 
francés" o "lo inglés", según el bando en que hayan caído.'O7 
Dentro del sistema capitalista actual, la verdadera sociedad multi- 
cultural queda completamente en entredicho; los trabajadores extran- 
jeros son vistos como objetos que producen plusvalor, pero no como 
sujetos con cultura propia. En ese sentido, las migraciones internacio- 
nales de fuerza de trabajo sirven esencialmente para la acumulación 
acrecentada de capital y no para universalizar y enriquecer las capaci- 
dades y necesidades de los sujetos. 
2.4. Conclusiones 
Canadá, al igual que Estados Unidos y Australia, es un país construido 
sobre la base de la inmigración internacional de fuerza de trabajo. En 
ese sentido, su estructura productiva está estrechamente ligada a la 
atracción de extranjeros. 
La fuerza de trabajo calificada es aceptada como residente perma- 
nente en el país, mientras que a la mano de obra de baja calificación 
sólo se le permite su estancia temporal para trabajos agrícolas, de ser- 
vicio doméstico o en ciertas industrias. Sin embargo, el caso de las 
mujeres empleadas en el servicio doméstico, quienes inicialmente in- 
gresan como trabajadoras temporales, para luego, bajo condiciones 
bastante restrictivas, establecer su residencia permanente, nos permite 
107 En Quebec, por ejemplo, el problema de la disminución de la población de ori- 
gen francés hizo que se tomaran medidas para aumentar la población de "tradición 
francesa", mediante la mayor atracción de migrantes francófonos a los cuales se les 
provee de asistencia social, trabajo y educación, a cambio de una adecuación sistemá- 
tica al sistema francés (educación, religión, tradiciones). Otro método para aumentar 
la población es el Baby Bonus Program, que consiste en una ayuda económica a los 
franceses canadienses que tengan hijos (programa similar al que opera en Francia pa- 
ra aumentar la tasa de natalidad). Cf. Arnold Panitch y Jeanne Marie Cragin, op. cit., 
pp. 13-14. 
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ver cómo los criterios para la integración de determinados trabajado- 
res extranjeros están en constante adecuación a las necesidades eco- 
nómicas del país que los recibe. 
La discriminación que sufren los trabajadores calificados del Cari- 
be en Canadá, o el favoritismo hacia los refugiados europeos para es- 
tablecerse como residentes permanentes, aun teniendo la misma 
calificación que los caribeños y los mexicanos, da cuenta de la forma 
que adopta el mecanismo de polarización étnica en este país. Las ven- 
tajas del uso de una fuerza de trabajo más barata y controlable que la 
nacional (tanto de profesionales como de agricultores o servidoras 
domésticas) permite a Canadá un mayor control de su clase obrera nacio- 
nal y una mayor cuota de ganancia. Ésta es la visión que el capitalista 
tiene cuando piensa en trabajadores extranjeros. Las contradicciones 
sociales y culturales que puedan derivarse de la competencia econó- 
mica entre los trabajadores nacionales y los extranjeros, o entre los 
propios extranjeros, es un problema secundario que, bien utilizado, 
puede permitir la reducción mayor de los salarios y la expulsión de los 
trabajadores sobrantes en épocas de crisis económica. 
La conformación del bloque comercial entre Canadá, Estados Uni- 
dos y México planteó este problema de la disminución salarial de los 
canadienses mediante el uso de la fuerza de trabajo más barata y polí- 
ticamente más débil (la fuerza laboral mexicana en su conjunto).108 La 
posibilidad que abre el Tratado de Libre Comercio de mayores inver- 
siones canadienses o estadounidenses en México, o de una mayor mi- 
gración de fuerza laboral mexicana hacia esos países, es sin duda una 
de las ventajas más importantes que obtuvieron los capitales de esos 
países. 
1°8 Rosalbina Garavito, "Los trabajadores ante el TLC", en Lu Jomudu L h o r u l .  
núm. 4,30 de mayo de 1991, México, pp. 1,7. 
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HACIA EUROPA OCCIDENTAL 
1 .  RECONSTRUCCI~N EUROPEA Y M I G R A C I ~ N  INTERNACIONAL 
DE TRABAJADORES 
Después de 1945 la tarea inmediata de Europa1* era su reconstr~c- 
ción. Los países que marcaron la pauta en el nuevo desarrollo económico 
pertenecen a la región noroeste del continente: Francia, Alemania, 
Gran Bretaña, Suiza, Austria, Bélgica, Luxemburgo, Holanda y Sue- 
cia, potencias que a pesar de !a destrucción causada por la guerra no 
perdieron la capacidad de desarrollarse ind~stria1mente.I~~ Después 
del conflicto se recibió apoyo del capital estadounidense, vía el Plan 
l(w Gran Bretaña, Irlanda, Francia, España, Portugal, Italia, Grecia, Austria, Suiza, 
Bélgica, Holanda, Alemania Federal, Dinamarca, Finlandia, Suecia, Luxemburgo y 
Noruega. 
'l(J "Parte del daño más grave recayó sobre el capital social. Las ciudades fueron 
particularmente vulnerables a los bombardeos aéreos y muchas grandes ciudades, es- 
pecialmente en Alemania, fueron virtualmente arrasadas. En la mayoríade los países, 
incluyendo el Reino Unido, el daño a las estructuras y a la propiedad urbanas fue con- 
siderable. [. . .] Los sistemas de transporte también fueron gravemente dañados e inte- 
rrumpidos. [. . .] El equipo industrial y los edificios de las fábricas sufrieron grandes 
daños, así como deterioro por el trabajo continuo y la falta de mantenimiento. [. . . ]  La 
incidencia de las pérdidas definitivas fue muy desigual, siendo más extensas en los 
principales sectores básicos, tales como el carbón, el acero y la energía. Hubo además 
un desequilibrio entre las industrias de bienes de consumo y de producción, ya que se 
habían expandido muchas de estas últimas a costa de las primeras durante la guerra. 
Al lado de las pérdidas deben colocarse los aumentos de capacidad producidos duran- 
te la guerra, los cuales, dunqiie no siempre directamente adecuados a las necesidadcs 
del tiempo de paz, eran s i l  95:inciales. 1.. . j  ~ i t  Gran Bretaña, Francia y los piiíscs ncu- 
trales, la capacidad manufacturera sc exp;insionó inodcstaincntc. niiciitriis quc Ros- 
MAPA 6.A 
EUIIOPA OCCIDENTAL: POBLACIÓN EXTRANJERA RESIDENTE EN LOS PRINCIPALES PA~SES DE INMIGRACIÓN 
(ALEMANIA, FRANCIA, SUIZA Y REINO UNIDO), POR P A ~ S  DE ORIGEN, i990* 
(Miles de personas) 
* No obstante que los datos se refieren a la población nacida en el extranjero que reside en Europa en 1990, los flujos migratonos hacia esa región datan de la década 
de los cincuenta. 
Nota: Total deinmigrantes en los siete principales países deinnugración (mapas 6.A y 6.8): 13 903.0: Alemania. 5 241.8: Francia. 3 607.6: Reino Unido. 1 875.0. 
y Suiza 1 100.1 
FLENTE: Sopemi, T r e n d ~  in Internricionril Migrarion. pp. 135-140. 
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MarshallI1' y, posteriormente, llegaron inversiones d e  las empresas 
estadounidenses en  Europa, que  incluso llegó a representar, en  los 
años sesenta y setenta, la  región más  importante para invertir. Así, la 
pautadel  desarrollo europeo fue  marcada por el país más  avanzado in- 
dustrialmente, es to  es, Estados Unidos: 
La fuente de inspiración principal radicaba en la industria de Estados Uni- 
dos, tanto en lo referente a diseño de productos como a procesos, técnicas 
de  fabricación, organización empresarial, esquemas de coniercialización 
y financiamiento. A esta fuente primaria, que además ejercía, para socie- 
dades que emergían de la destrucción de la guerra, el atractivo de un es- 
quema de  consumo de masas integralmente articulado, se unía el acervo 
tecnológico generado durante la década del 30, y en el transcurso de la 
guerra, que bajo distintas modalidades estaba presente en las diferentes 
economías avanzadas. 
[. . . ] El acceso a este patrón tecnológico a través de la internacionaliza- 
ción de las empresas norteamericanas, la adquisición de licencias, la compra 
de equipo o su simple copia, por una parte constituía un factor de movili- 
zación en torno a la perspectiva de crecimiento y, por la otra, proporciona- 
ba los medios para avanzar en una dirección que estaba definida en la 
imagen que emanaba de la potencia triunfante de la guerra.112 
Las  pérdidas humanas de estos países durante l a  guerra1I3 hicieron 
necesaria la utilización de fuerza d e  trabajo extranjera e n  las tareas d e  
kamp (1965) sugiere que Alemania Occidental de hecho tenía una mayor capacidad 
industrial." Derek H. Aldcroft, Historia de la economía europea, 1914-1980, Barce- 
lona, CríticaIGrijalbo, 1989, pp. 166- 167. 
1 '  1 "El Plan Marshall entró en vigor en abril de 1948 y fue diseñado para durar 
cuatro años, aunque de hecho se integró en el programa de asistencia para la defensa 
mutua en 1951, después de lo cual el énfasis se desplazó de la ayuda económica a la 
militar. [.. .] En el primer año, una parte considerable de la ayuda se necesitó para 
compra de alimentos, más adelante los fondos fueron empleados para materias primas 
y para la reconstrucción de la capacidad productiva [. . .], especialmente de la recons- 
trucción de industrias básicas." Ibid., p. 177. 
I l 2  Fernando Fajnzylber, op. cit., pp. 30-32. 
1 IXos países europeos más afectados en su estructura poblacional fueron Francia 
y Alemania (coincidentemente, son los de mayor inmigración). Alemania superó los 
6 millones de muertos; el efecto económico fue importante por el grave déficit de po- 
blación en los grupos de edad más productiva, junto con un marcado desequilibrio en- 
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reconstrucción económica. Sin embargo, a diferencia de Estados Uni- 
dos, durante el periodo 1945- 1973 la mano de obra era contratada por 
temporadas (de uno a tres años), con lo que se renovaba constante- 
mente el ejército de obreros migrantes. 
En los países desarrollados la recepción de trabajadores no se concebía 
como una política de poblamiento territorial, a la manera de las migracio- 
nes transoceánicas, dado que no existían en este caso territorios que 
colonizar. Pero tampoco se deseaba que las poblaciones mediterráneas 
llegaran a asentarse definitivamente en sus ciudades y compensaran la 
caída de los índices de natalidad propios. El único objetivo era aprove- 
char su capacidad de trabajo tratando por todos los medios de que la 
migración tuviera un carácter transitorio, que existiera un importante mo- 
vimiento de retorno y que los inmigrantes fueran continuamente sustitui- 
dos [. . .] El inmigrado será un gastarbeiter, un trabajador invitado [. . .]; ha 
de perpetuarse su condición de extranjero, introduciendo una serie de me- 
didas administrativas que fomenten la renovación y no favorezcan la inte- 
gración social [. . .] Los mecanismos que se emplean para conseguirlo son 
sobre todo burocráticos, con referencia especial a los sistemas de permi- 
sos temporales de residencia o de trabajo, a las trabas administrativas para 
realizar actividades autónomas y a las actuaciones sobre la inmigración de 
grupos familiares.114 
La ventaja de  contratar temporalmente fuerza de trabajo extranjera 
es muy similar a la que ofrece el empleo de mano de obra ilegal, por- 
que aquélla carece de  un estatus legal que la respalde en la sociedad, 
no posee ningún tipo de  derecho laboral, las condiciones de vivienda 
son muy precarias,Il5 y no reciben educación o asistencia de salud. 
- 
tre los sexos. Otro problema fue la escasez de trabajadores especializados y de gente 
con formación directiva y profesional. Para el caso de Francia no hay cifras del núme- 
ro de pérdidas humanas; sin embargo fue uno de los países más afectados en su pobla- 
ción, que además tuvo menos capacidad de compensar con nacimientos. Cf. Derek H. 
Aldcroft, op. cit., pp. 1 ó4- 165. 
114 Javier Espiago, op. cit., p. 40 (cursivas nuestras). 
11s Un ejemplo: "La fábrica de herramientas Gedore, en Remscheid [Alemania], 
que emplea a más de mil personas, ha cedido a los trabajadores extranjeros una parte 
de la fábrica a título de alojamiento. Ciento setenta inmigrados duermen en el ala iz- 
quierda de los talleres, construidos a fines del siglo pasado, y en el sótano. Una parte 
Cualquier enfermedad o problema que presente este trabajador tem- 
poral supone su inmediata devolución a su país de origen. No hay, 
pues, ninguna obligación de los capitalistas en la reproducción de esta 
fuerza de trabajo. 
La posibilidad de la constante renovación de la mano de obra con- 
tratada temporalmente con base en el amplio ejército de obreros de re- 
serva de los países subdesarrollados ha exacerbado este sistema de 
máxima explotación. Sin embargo, a pesar de las visibles ventajas del 
sistema del g~starbeiter,"~ sus límites no tardaron en ponerlo en du- 
da, en especial durante la crisis de principios de los años setenta, cuan- 
do fue necesario mantener estables a los trabajadores con mayor 
experiencia en ciertos trabajos industriales, y aumentar el empleo fe- 
menino en los servicios y la industria, pero, sobre todo, por las am- 
plias ganancias que reportaba y la posibilidad de negociación y 
control que los capitalistas podían ejercer respecto al resto de la clase 
obrera europea. De hecho, este sistema y la contratación ilegal de tra- 
bajadores extranjeros son procesos que se complementaron en Europa 
occidental en este periodo. 
de la fábrica ha sido separada del resto por un tabique de contrachapado. Se cocina en 
los dormitorios. Las ratas han roído partes del pavimento. El talud que se encuentra 
ante el ala habitada es un vertedero de basura. Los propios excrementos de los ocu- 
pantes salen por una canalización bajo sus ventanas. Pagan 37 marcos de alquiler al 
mes por dormir en unas literas de campaña. La mayoría llevan dos años alojados aquí. 
Algunos de ellos, los más jóvenes, dicen que es peor que en el ejército. Aunque hayan 
presentado varias reclamaciones, nadie hasta ahora, ningún representante del consu- 
lado o del sindicato, se ha dignado a visitarles." (Günter Wallraff, "Los trabajadores 
inmigrados o el capitalismo ordinario", en Elperiodista indeseable, Barcelona, Ana- 
grama, 1979, p. 152). "Alrededor del 70% de los trabajadores inmigrados están aloja- 
dos en unos campos de barracones o en unas residencias pertenecientes a las fábricas. 
Además, una verja bastante alta, de malla apretada, rodea generalmente el campo de 
barracones. De este modo, los obreros están permanentemente disponibles y controla- 
bles." Ibid., p. 136. 
116 "La terminología oficial denomina 'trabajadores huéspedes' a los trabajadores 
inmigrados. Este término es engañoso, pues tiene la función de sustituir el término de 
'trabajadores extranjeros' y con ello, evitar cualquier asociación de ideas con los cin- 
co millones de extranjeros deportados en Alemania bajo el 111 Reich. Este término es 
ilusorio: un huésped al que se obliga a trabajar para el anfitrión ya no es un invitado". 
Günter Wallraff, "Los trabajadores inmigrados.. .", op. cit., p. 130. 
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La migración hacia Europa occidental se concentró en los países de 
mayor desarrollo industrial: Alemania, Francia, Suiza y Gran Bretaña. 
De los 11 millones de migrantes en busca de empleos que ingresaron 
a toda Europa occidental entre 1950 y 1970, 10 millones lo hicieron a 
estos cuatro países117 (véase el cuadro 19). Por este motivo, la descrip- 
ción de la migración hacia esta región será remitida a los apartados 
donde se analiza a estas naciones. 
CUADRO 19 
EUROPA OCCIDENTAL: INMIGRANTES Y POBLACI~N TOTAL EN PA~SES 
SELECCIONADOS, VARIOS ANOS 
Inmigrantes Población total * % inmigrantesi 
PaiS (miles) (miles) población total 
Alemania (1970) 
Austria (1969)' 
Bélgica (1968) 
Francia (1 969)2 
Gran Bretaña (1966)3 
Holanda (1967)'- 
Luxemburgo (1 967)' 
Suecia (1969)' 
Suiza (1969)s 
Total 1 O 749 207 946 5.2 
* 1969, 
1 Indica únicamente inmigrantes ec.onómicamente activos. 
2 Excluye a los inmigrantes de los departamentos franceses de ultramar. 
3 Población nacida fuera del Reino Unido. 
4 Excluye a los inmigrantes de Surinarn y de las antiguas posesiones indonesas. 
5 Excluye a los trabajadores estacionales. 
FUENTE: Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., p. 14. 
En estos países, durante los cinco años posteriores a la guerra se re- 
currió a la contratación de fuerza de trabajo de países vecinos como 
Bélgica, Austria y Alemania oriental -incluso Francia y Alemania 
proveían a Suiza-, y de los tradicionalmente proveedores de fuerza 
117 Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit. 
laboral migrante, como lo era Irlanda para Inglaterra. En ese momento 
los trabajadores extranjeros no se diferenciaban marcadamente de la 
fuerza laboral nacional (coincidían, por ejemplo, en el idioma, las cos- 
tumbres o la calificación, si se trataba de obreros industriales o agrícolas). 
Fue a partir de la década de los cincuenta cuando la economía de 
Europa occidental necesitó un mayor número de trabajadores extran- 
jeros para mantener un crecimiento acelerado.lI8 Los primeros en des- 
plazarse hacia esta región fueron los europeos del Mediterrfineo. 
Inicialmente Italia se convirtió en la mayor fuente de fuerza de trabajo 
migrante, seguida por España, Portugal, Grecia y Yugoslavia. A partir 
de la década de los sesenta se permitió la entrada masiva de fuerza de 
trabajo migrante de otros continentes: a Francia, de Marruecos, Arge- 
lia, Senegal, Mali y Mauritania, asícomo de las islas Martinica y Reu- 
nión -ambas colonias francesas-; una proporción importante de 
turcos emigró hacia Alemania, además de tunecinos y marroquíes. 
Hacia Gran Bretaña fue de colonias inglesas como India, Pakistán, Ir- 
landa, Jamaica y otros países del Caribe. De esta forma, hacia fines del 
periodo mencionado había en Europa occidental una mano de obra in- 
migrante muy diversificada. En 1969, Francia contaba con aproxima- 
damente 3 200 000 trabajadores extranjeros, de los cuales 2.5 millones 
eran residentes permanentes; Suiza tenía casi 1 millón de trabajadores 
permanentes, mientras que en Alemania, en 1970, éstos sumaban 3 mi- 
llones, cifra que incluye a los trabajadores y a sus familias, y Gran Breta- 
ña, en 1969, tenía alrededor de 2 600 000. De esta manera, el total 
registrado era de 10 millones de extranjeros, aproximadamente (véase 
el cuadro 20), sin contar a los trabajadores temporales, fronterizos e 
ilegales. 
Esta fuerza de trabajo migrante muestra, a pesar de la diversidad ét- 
nica y cultural, muchas semejanzas: provienen de zonas rurales de 
países subdesarrollados, donde imperan los sistemas educativos atra- 
sados, de culturas en las que las familias ampliadas funcionan como 
llv'Durante el periodo de 1950 a 1970, su participación en la producción mundial 
subió del 37 a1 41 por 100, mientras que en el caso de la producción industrial, el au- 
mento fue aún mayor, del 39 al 48 por 100. En contraste, la población de Europa cre- 
ció tan sólo la mitad, aproximadamente, de la tasa mundial ( l .  1 frente al 2 por 100 
anual), de modo que en 1970 representaba un 26 por 100 de la población del mundo 
comparadacon el 31 por 100 en 1950." Derek H. Aldcroft, op. cit., p. 198. 
unidades de producción y sociales y no poseen calificación profesio- 
nal. A medida que los migrantes provienen de regiones más lejanas, 
hay menor conocimiento del idioma y las costumbres del país al que 
se llega. En esta primera etapa migratoria se fomentó principalmente 
el traslado de fuerza de trabajo masculina, joven (de entre 15 y 40 
años) y soltera, mientras que a fines de la década de los sesenta la mi- 
gración comenzaba a ser de familias enteras, especialmente de fuerza 
de trabajo femenina. 
CUADRO 20
MIGRACIONES A EUROPA OCCIDENTAI,, 1946-1970 
(Miles de personas) 
Pais de País de inmigración 
emigración Francia Alemania Suiza Gran Bretaña Total 
Argelia 
España 
Caribe 
Chipre 
Grecia 
India 
Irlanda 
Italia 
Jamaica 
Marruecos 
Pakistán 
Polonia 
Portugal 
Túnez 
Turquía 
Yugoslavia 
Otros 
Alemania 
Austria 
Francia 
Holanda 
Total 
FUENTE: Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., p. 16. 
2. LOS TRABAJADORES MIGRATORIOS EN EL PROCESO PRODUCTIVO 
DE LOS PA~SES MÁS DESARROLLADOS DE EUROPA OCCIDENTAL 
El punto central de nuestra descripción es mostrar el papel que cum- 
plen los migrantes dentro del proceso productivo capitalista, es decir, 
cómo apuntalan el ciclo reproductivo del capital social global, especí- 
ficamente mediante su empleo en las ramas productivas con mano de 
obra insuficiente, o para imponer condiciones favorables para una 
mayor explotación de plusvalía absoluta o relativa, dada su condición 
de extranjeros (bajos salarios, jornadas laborales más largas, condi- 
ciones deplorables en el proceso de trabajo, mayor intensidad produc- 
tiva y ningún derecho laboral o político).119 
CUADRO 2 1.A 
LA FUERZA DE TRABAJO MIGRANTE EN LOS PRINCIPALES PA~SES DE INMIGRACI~N 
DE EUROPA OCCIDENTAL, A RNES DE LA DÉCADA DE LOS SESENTA 
Gran 
Francia1 Alemania1 Suiza' Bretaña2 Total 
Hombres migrantes activos 1 048 060 1 100 795 445 083 1 259 000 3 852 938 
%/PEA migrante 83.5 70.6 68.7 66.4 71.9 
Mujeres migrantes activas 206400 458 405 202972 636 500 1 504 277 
%/PEA migrante 16.5 29.4 31.3 33.6 28.1 
1 Para el desglose de la ocupación de hombres por sectores, véase el cuadro 21.9; para el correspondien- 
te a las mujeres, véase el cuadro 21 .C. Para Francia y Suiza, los datos corresponden a 1968; para Alemania a 
1969. 
2 Datos correspondientes a 1966. En el caso de Gran Bretaña no se tienen los datos por industria del total 
de los inmigrantes; sólo existen cifras referidas a muestras pequefias que distorsionan el panorama global. 
Por otro lado, para el caso de este país, habrá una diferencia importante de las ramas productivai en que se 
encuentran los distintos inmigrantes de acuerdo con su origen étnico. Más adelante detallaremos esta situa- 
ción a propósito de la discriminación étnica en el trabajo. 
FUENTE: Elaboración propia con base en Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., pp. 70-95. 
(19 Nos interesa mostrar el control que tiene el capital sobre la distribución mun- 
dial de la fuerza de trabajo, mediante su movilización a los lugares donde es necesaria 
en el ciclo del capital (el movimiento de atracción y repulsión delejército industrial de 
reserva descrito por Marx en la sección 7 de El capital, pero en el nivel mundial). 
CUADRO 21 .B 
LA FUERZA DE TRABAJO MASCULINA MIGRANíE Y SUS OCUPACIONES EN U3S PRiNCIPALES 
PAÍSES DE INMIGRACI~N DE EUROPA OCCIDENTAL, A FINES DE LA DÉCADA DE U)S SESENTA 
(Porcentajes) 
Sector Francia] Alemania2 Suiza] 
Agricultura 9.0 1 .O 3.0 
Industria 
Construcción y obra pública 
Ingeniería3 
Extractiva 
Vidrio, cerámica 
Productos químicos, combustibles 
Alimenticia 
Gráfica 
Papel 
Hule y plásticos 
Madera y corcho 
Textil y ropa 
Otras industrias manufactureras 
Servicios 
Comercio 
Hoteles y restaurantes 
Transportes 
Servicio doméstico 
Servicios públicos 
Otros servicios 
Total 100.0 100.0 100.0 
1 Para Francia y Suiza las cifras corresponden a 1968. 
2 Para Alemania las cifras corresponden a 1969. Es importante señalarlo, pues para 1970 la 
cantidad de trabajadores extranjeros en este país se incrementó a cerca de 2 millones, lo que 
aumentó la proporción de trabajadores extranjeros activos a casi 67% de la población migran- 
te. Es decir, la tendencia, como en los otros países de Europa occidental, fue de incrementar 
rápidamente la fuerza de trabajo migrante hasta los años en que se manifestó la crisis (1973- 
1974). 
3 El rubro de ingeniena incluye producción de metales, industnaelectrónica e ingeniena. 
 FUE^: Elaboración propia con base en Stephen Castles y Godula Kosack, up. cit., pp. 70-95. 
CUADRO 2 1 .C 
LA FUERZA DE TRABAJO FEMENINA MIGRANTE Y SUS OCUPACIONES EN LOS PRINCIPALES 
PA~SES DE I N M E R A C I ~ N  DE EUROPA OCCIDENTAL, A FINES DE LA DÉCADA DE LOS SESENTA 
(Porcentajes) 
Sector Francia' Alemurtia* 
Agricultura 
Industria 
Construcción y obra pública 
Ingeniería3 
Vidrio, cerámica 
Productos químicos, combustibles 
Alimenticia 
Gráfica 
Papel 
Hule y plásticos 
Madera y corcho 
Textil y ropa 
Otras industrias manufactureras 
Servicios 
Comercio 
Hoteles y restaurantes 
Transportes 
Servicio doméstico 
Servicios personales4 
Servicios públicos 
Otros servicios 
Total 
1 Para Francia y Suiza las cifras corresponden a 1968. 
2 Para Alemania las cifras corresponden a 1969. Es importante señalarlo, pues para 1970 la 
cantidad de trabajadores extranjeros en este país se incrementó a cerca de 2 millones, lo que 
aumentó la proporción de trabajadores extranjeros activos a casi 67% de la población migran- 
te. Es decir, la tendencia, como en los otros países de Europa occidental, fue incrementar rápi- 
damente la fuerza de trabajo migrante hasta los años en que se manifestó la crisis (1973- 1974). 
3 El rubro de ingeniería incluye producción de metales, industria electrónica e ingeniería. 
4 El rubro de servicios personales hace referencia a la actividad de la prostitución, muy di- 
fundida entre las mujeres migrantes. 
FUENIE: Elaboración propia con base en Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit.. pp. 70-9.5 
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En general, por sus características, esta fuerza de trabajo migrante 
desempeñaba en Europa tareas manuales en industrias como la cons- 
trucción (fundamental para la etapa de reconstrucción de vivienda e 
infraestructura industrial), manufacturera (en especial industrias peli- 
grosas y con salarios bajos), servicios (comercio, hoteles, restaurantes 
y domésticos), y en casos como el de Francia, en la agricultura (véan- 
se los cuadros 21 .A a 21 .C). Ahoraes necesario remitimos a la estruc- 
tura productiva de los trabajadores extranjeros en los países de mayor 
inmigración, y observar así cómo los distintos desarrollos económico- 
políticos marcan diferencias importantes. 
2.1. Participaciórt en la población económicamente activa 
En Francia, el censo de 1968 mostró que alrededor del 40% de los in- 
migrante~ eran económicamente a c t i v o ~ . ' ~ ~  Esta proporción de pobla- 
ción representa uno de los índices más bajos entre los países de 
inmigración de Europa occidental (véase el cuadro 22). Esto se debe a 
que por ser un país de antigua inmigración, además colonial, ha man- 
tenido mayor aceptación de las familias de los trabajadores extranje- 
ros, lo que da como resultado un número importante de dependientes. 
Por otro lado, los índices de actividad varían entre los distintos grupos 
étnicos; por ejemplo, los de reciente ingreso, marroquíes, portugueses 
y yugoslavos, eran proporcionalmente los que más se empleaban. 
En Alemania, el 63% de los inmigrantes eran económicamente 
activos; esta alta proporción reflejauna política de contratación de tra- 
bajadores organizada.I2l También aquí los índices varían por naciona- 
'2" Cf. Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., p. 71. 
121 Desde el momento en que los países de Europa occidental ven la necesidad de 
fuerza de trabajo para echar a andar su economía después de la segunda guerra mun- 
dial, crean organismos, en los niveles nacional e internacional, para abastecerse de 
ella en los distintos territorios de emigración. La forma de contratación se establecía 
mediante convenios con los gobiernos de los países abastecedores; se creó una amplia 
red de agencias de reclutamiento en distintos países, y los costos de toda esta infraes- 
tructura eran pagados por los empresarios, aunque el trabajador reclutado cubría cier- 
ta cuota. Para ver con mayor precisión las distintas leyes de los principales países de 
inniigración de Europa occidental y los mecanismos para implementarlas, véase De- 
metrios G. Papademetriou, "International Migration in North America. ..", op. cit., 
pp. 343-369. 
MIGRACIÓN HACIA LOS PA~SES CAPITALISTAS DESARROLLADOS 
CUADRO 22 
FUERZA DE TRABAlO MIGRANTE EN RELACIÓN CON LA POBLACI~N TOTAL 
Y LA PEA EN LOS PRINCIPALES PA~SES DE INMIGRACI~N DE EUROPA OCCIDENTAL, 
A FINES DE LA DÉCADA DE LOS SESENTA 
Gran 
Francia Alemania Suiza Bretaña Torul 
Total de migrantes 3 177000 2977 000 972000 2603000 9 729000 
Población total 49866000 62000000 6071 000 52304000 170241 000 
%/mig. 6.4 4.8 16.0 5.0 5.7 
Total PEA migrante 1 254 460 1 559 200 648 055 1 895 500 5 357 21 5 
P E A / P ~ ~ S  de inmigración 20 233 226 22 274 286 2 174 681 27 875 000 72 557 193 
% PEA mig./PEA total 6.2 7.0 29.8 6.8 7.4 
% PEA mig./total mig. 39.5 52.4 66.7 72.8 55.1 
Notas: Las cifras se refieren a empleos civiles en Francia y Suiza, sólo a hombres empleados en Alema- 
nia, y a todas las personas empleadas en Gran Bretaña. Para este país las cifras corresponden a 1966; para 
Francia y Suiza las cifras corresponden a 1968; para Alemania a 1969; es importante señalarlo, pues para 
1970 la cantidad de trabajadores extranjeros en este país se incrementó a cerca de 2 millones, lo que aumentó 
la proporción de trabajadores extranjeros activos a casi 67% de la población migrante. Es decir, la tendencia, 
como en los otros países de Europa occidental, fue incrementar rápidamente la fuerza de trabajo migrante 
hasta los añosen que se manifest6 lacrisis (1973-1974). 
m: Elaboración propia con base en Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., pp. 70-95. 
lidad, y aumenta el número de dependientes de acuerdo con la mayor 
antigüedad de la inmigración. 
Para Gran Bretaña no hay información detallada de la variación en 
los índices de actividad de los diferentes grupos de inmigrantes. Tan 
sólo se observa un alto porcentaje de población migrante económica- 
mente activa.122 
122 Gran Bretaña es de los países más restrictivos en el control de su inmigración. 
Sólo admitía hombres o mujeres solteros, que aceptaban ser expulsados en cualquier 
momento por "mala conducta" o "mala salud". Los permisos se concedían s610 des- 
pués de comprobar que no había ningún nacional que pudiera hacer el trabajo. 
Los habitantes de la Commonwealth tenían libre acceso al Reino Unido (es así como 
ingresaron una buena proporción de mujeres de las Indias occidentales y hombres de 
India y Paquistán); sin embargo, para 1962 se restringió esa migración y s610 se admi- 
tieron trabajadores especializados y profesionales. Stephen Castles y Godula Kosack, 
op. cit., pp. 41-42. 
En Suiza, el 67% de los migrantes eran económicamente activos 
(dentro de la población nacional, esta proporción asciende a 45%). 
Además del hecho de que este índice de actividad de los inmigrantes 
es alto,123 si observamos la relación entre ambas poblaciones encon- 
tramos un caso excepcional: cerca de la tercera parte de la población 
económicamente activa del país correspondía a inmigrantes. Para 
Francia, Alemania e Inglaterra, la proporción era de entre 6 y 7% 
(véase el cuadro 22). 
2.2. Empleo por rama productiva, caliJicación 
y origen étnico 
Aparentemente, la proporción de la fuerza de trabajo migrante en la 
década de los sesenta no era alta (con la excepción de Suiza), pero si 
nos remitimos a las ramas productivas donde fueron empleadas ve- 
mos más claramente la necesidad de su utilización para estas econo- 
mías industrializadas (véase el cuadro 21). 
En Francia, cuatro industrias concentraban a las dos terceras partes 
de los trabajadores migrantes (hombres): construcción y obras públi- 
cas (36%), ingeniería y artículos eléctricos (16%), agricultura (9%) y 
comercio (8 por ciento). 
Las trabajadoras extranjeras eran empleadas principalmente en el 
servicio doméstico (29%), en servicios personales, incluyendo la 
prostitución (15%) y en el comercio (1 1 por ciento). 
Si tomamos las industrias que concentran más inmigrantes y vemos 
su distribución por nacionalidades encontramos también una concen- 
tración étnica en la producción (véase el cuadro 23). Esto se explica 
por la habilidad laboral de cierto grupo, debido a cuestiones cultura- 
les, sociales o físicas (por ejemplo los negros de África se emplean ca- 
si siempre en las fábricas como obreros no capacitados, en especial en 
la industria de la construcción, donde se realiza el trabajo físico más 
123 En Suiza, las contrataciones s61o eran anuales y había un mecanismo de rota- 
ción de trabajadores extranjeros para evitar lo más posible el derecho de residencia; 
éste se otorgó hasta el momento en que la economía suiza se encontraba mas estable. 
En cuanto se preveía una crisis, el permiso se restringía, acompañado de campañas 
xenofóbicas. Ibid., pp. 49-50. 
INMIGRANTES N FRANCIA, SEGÚN SECTOR DE AC~VIDAD, NACIONALIDAD Y SEXO, 1968 
(Porcentajes, excepto donde se indica) 
Españoles Italianos Polacos Portugueses Argelinos Mmquíes Tunecinos 
PEA inmigrante hombres (miles)' 
Sector de actividad 
Construcción y obras públicas 
Ingeniería y artículos eléctricos 
Agricultura, silvicultura, pesca 
Comercio 
Producción de metales 
Industrias extractivas 
Total 
PEA inmigrante mujeres (miles)2 
Sector de actividad 
Servicio doméstico 
Servicios personales 
Comercio 
Ropa y telas 
Ingeniería 
Agricultura, silvicultura, pesca 
Textiles e industrias atines 
Total 
1 Total de inmigrantes hombres, 914 140. 
2 Total de inmigmtes mujeres, 164 940. 
mm: Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., p. 79. 
pesado, o como cargadora en los meEk).,124 asi como por la conve- 
niencia de 10s empresarios de coricenñ-ar las nacionalidades dentro de 
ciertas industrias e incluso en ciertas fákcas.125 
En Suiza, caso extremo del fenómeno rnigmtorio, las industrias 
donde se concentran los inmigrantes permiten una mayor estructura 
productiva: construcción (34%), ingenierfa (24%), hdeles y restau- 
rantes (8%), madera y c&(4%) y agricultura (3%), que en total cu- 
bren las tres cuartas partes de los trabajadores extranjeros. Asimismo, 
en hoteles y restaurantes (20%), roya (16%), servicio doméstico 
(1 1 %), ingeniería (lo%), textiles (9%) y comercia (9%) se concentra- 
ba la mayoría de las trabajadoras inmigrantes (uéase el cuadro 21). 
Esta alta proporción de extranjeros es muy importante en la fuerza 
de trabajo total. En la construcción -así como en hoteles y restauran- 
tes- se estima entre 50% y más de 60%. La mayoría de estos trabaja- 
dores eran contratados sobre una base temporal, lo que significa que 
quedaban desempbados cuando terminaba su conhato, sin ningún de- 
recho laboral. El 40% de los trabajadores en la industria rnanufacture- 
ra eran extranjeros en el periodo mencionado, y dentmde este grupo 
de industrias hay algunas donde su participación era aúrr mayor:lZ6 
124 Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., p. 78. 
'25 "La Citr6en concentra las nacionalidades por establkimiento: en Choisy yu- 
goslavos, en Javel turcos. [. . .] Devora colectividades enteras para poder controlarlas 
en bloque, cuadricularlas, espiarlas: infiltra intérpretes de la casa, combina la vigilan- 
cia en la fábrica y en la residencia, facilita la penetración de los temibles policías polí- 
ticos, de la secreta española y marroquí, de los informantes de la PIDE portuguesa. A 
Javel, los turcos llegan por aldeas enteras, transportando intactas sus iequías  feuda- 
les. El feudalismo es buen negocio para la Citroen. El jefe de la aldea llega a la fábrica 
por la mañana a la cabeza de su grupo de veinte o veinticinco hombres que hasta le Ile- 
van su maletín. En todo el día no tocará una herramienta. Aunque en el papel es un 
obrero como cualquier otro, en realidad se limita a vigilar con la bendici6n de la Ci- 
troen. Y además los turcos le entregan una parte de su salario. [. . .] Pero loque conser- 
van de organización nacional también es, para ellos, un medio para resistir, de existir 
cuando todo los rechaza. Algunos inmigrantes ejercen entre sus camaradas una auto- 
ridad que lejos de duplicar la autoridad multiforme del patrón, se opone a ella y la 
contrabalancea" (Robert Linhart, De cadenas y de hombres, Méxicoi Siglo X X I ,  
1979, pp. 38-39). 
126 "Numemsos jóvenes de Suiza se dedican a ocupaciones no manuales cuando 
terminan su educación. Prefieren el sector terciario en lugar del secundario. Entre 
1950 y 1964 el número total de personas que tenía empleo en el sector semndario (in- 
textil (53%), ropa y calzado (63%), hule y plásticos (45%), artículos 
de piedra y tierra (52%) y metalurgia (43%). Si vemos la división por 
sexos dentro de la industria manufacturera nos encontramos que el 
53% de las mujeres trabajadoras eran extranjeras. 
En Alemania, cuatro quintas partes de los inmigrantes provenían de 
los seis países con los que ésta hizo convenios de contratación de tra- 
bajadores temporales, es decir Italia, Yugoslavia, Turquía, Grecia, Es- 
paña y Portugal (la otra quinta parte salió de Austria y Holanda). En 
1970, la característica central de la distribución en el empleo de los 
migrantes era la escasa participación en la agricultura (1 %) y en los ser- 
vicios (1 2% de hombres y 29% de mujeres), en relación con los otros 
países de inmigración. Las cuatro quintas partes de los hombres ex- 
tranjeros empleados se ubicaban en el sector secundario (industria 
manufacturera y construcción), y dos terceras partes de las mujeres 
migrantes se localizaban principalmente en la industria textil y de con- 
fección de ropa, productos metálicos e ingeniería, artículos eléctricos y 
otras industrias manufactureras (véanse los cuadros 21 .A a 21 .C). 
Aquí es importante señalar que a fines de la década de los cincuenta, 
cuando se inició la contratación de extranjeros en Alemania, éstos eran 
empleados principalmente en la agricultura y en la construcción.127 
Alemania presentó el mayor desarrollo económico de la Europa de la 
posguerra, entre 1950 y 1959 su crecimiento medio anual fue de 7.5%, 
frente a un promedio europeo de 4.5%, que ya era elevado.128 En estos 
primeros diez años el gobierno alemán recurrió a la inmigración, pero 
no a la de trabajadores que por su "propia voluntad" buscaban em- 
pleos en otros lugares,129 sino a la migración de refugiados, como lo 
señalamos anteriormente, además de que ocupó a sus propios trabaja- 
dores agrícolas e incorporó a la mujer en la producción. La integración 
masiva de inmigrantes a partir de 1960 se produjo por diversas razones: 
la construcción del muro de Berlín restringió la migración de refugia- 
dustria y construcción) se incrementó en 521 000, pero el número de suizos emplea- 
dos en este sector aumentó solamente en 77 000 individuos. La mayor parte del incre- 
mento estaba formado por operarios extranjeros" (Stephen Castles y Godula Kosack, 
op. cit., p. 84). 
127 Ibid., p. 84. 
' 2 8  Javier Espiago, op. cit., p. 42. 
129 Ibid., p. 7 .  
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dos; las luchas obreras llevaron a una reducción de la jornada laboral, 
y la reconstitución de las fuerzas armadas alemanas absorbió una 
fuerte cantidad de jóvenes; todo ello generó escasez de mano de obra 
en un momento de continuo crecimiento económico. 
Esta reestructuración de la industria manufacturera alemana expli- 
ca el hecho de que, de 1960 a 1970, la estructura ocupacional de los 
inmigrantes haya cambiado del sector primario y del ramo de la cons- 
trucción (es decir, aquellas fuentes que constituyen la creación de la 
infraestructura necesaria para echar a andar el complejo industrial ale- 
mán), a la industria manufacturera, principalmente. 
En la estructura ocupacional por nacionalidades, cabe destacar que 
los trabajadores de los seis países de reclutamiento se concentraron en 
las ramas de las industrias señaladas anteriormente; en cambio, los 
trabajadores provenientes de Austria y Holanda fueron empleados so- 
bre todo en los servicios (véase el cuadro 24). Otro elemento que sirvió 
para la concentración por nacionalidad - e n  Alemania principalmen- 
te, pero también en los otros países de inmigración-, fue la constante 
renovación de los inrnigrantes; en un primer momento se favoreció a los 
italianos, después a los españoles y a los griegos, y más adelante, a fi- 
nes de los sesenta, se disminuyó el número de éstos en favor de los tur- 
cos, por considerarse menos conflictivos (periodo de estancia menor, 
fuerza de trabajo más barata, y su desplazamiento no se realizaba en 
principio en grupos familiares). 
La participación de los trabajadores inmigrantes en el total nacio- 
nal corresponde al 7%; pero si nos ubicamos en el sector secundario la 
proporción aumenta: 1 1 % en la industria metalúrgica, 9.7% en la ma- 
nufacturera no metalúrgica y 12.4% en la constmcción (véase el cuadro 
24). En industrias donde las condiciones de trabajo son desagradables 
y de alto peligro para la salud del trabajador, como ladel plástico, hule 
y asbestos y la de cerámicas de tierra, piedra y vidrio, hay un impor- 
tante empleo de migrantes. También el empleo de trabajadores ex- 
tranjeros es mayor en las ramas en las que los salarios son más bajos 
(textiles y confección de ropa).130 
130 "En general, parece que los trabajadores extranjeros se encuentran empleados 
más frecuentemente por las industrias que están abandonando los alemanes a causa de 
las malas condiciones en que se encuentran. Los extranjeros rara vez tienen ncceso a los 
empleos más deseables de oficinistas". Stephen Castles y Godula Kosack. 01' <'ir., p. 90. 
CUADRO 24 
TRABAJADORES INMIGRANTES EN ALEMANIA POR INDUSTRIAS SELECCIONADAS, SEGUN NACIONALIDAD Y SEXO, 1969 
(Porcentajes, excepto donde se indica) 
Italianos Yusgoslavos Turcos Griegos E s p ~ o í e s  Poriugwses Otros 
PEA inmigrante hombres (miles)l 262 348 152 120 165 954 100 26 1 91 391 18 779 178 473 
Industria 
Producción de metales e ingenieria 31.2 29.2 38.9 41.9 40.9 36.4 23.2 
Construcción 24.5 44.5 19.7 6.0 10.0 10.8 1.6 
Otras manufacturas 9.9 4.6 8.4 15.8 14.6 14.9 7.9 
Textiles y ropa 6.1 3.8 7.9 9.0 5.2 14.2 4.8 
Artículos eléctricos 4.7 4.7 5.0 10.7 5.3 2.3 6.9 
Total 76.4 86.8 79.9 83.4 76.0 78.6 44.4 
PEA inmigrante mujeres (miles)2 
Industria 
Textiles y ropa 
Producción de metales e ingeniería 
Otras manufacturas 
1 Artículos eléctricos 
1 Servicios públicos y administración 
Servicios personales 
1 Total 
1 PEA inmigrantes hombres, 969 326. 
! 2 PEA inmigrantes mujeres, 402 723. 
FUENTE: Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., p. 90. 
En Gran Bretaña la situación del empleo de los extranjeros es más 
complicada, tanto por sus antecedentes y adiestramiento como por la 
diferencia en las fechas de ingreso al país. Por ejemplo, hay una dife- 
rencia importante entre los refugiados políticos que llegaron de Europa 
oriental y de Alemania, que poseen ocupaciones de alta calificación, 
incluso profesional, y los inmigrantes que sólo buscaban empleo sin 
ser calificados. También la hay entre inmigrantes tradicionales y con 
más tiempo de residencia, como los irlandeses, y los recién llegados. 
Así, para Gran Bretaña es difícil dar una estructura de empleo como la 
que se ha establecido para los demás países (véase el cuadro 25). 
A pesar de provenir en su mayoría de áreas rurales, la fuerza de tra- 
bajo migrante utilizada en la Europa reconstruida fue absorbida en las 
tareas de expansión ind~stria1.l~~ 
Si a la importancia de que la fuerza de trabajo migrante cubra los 
huecos en los sectores productivos dejados por la nacional (sea por 
escasez de trabajadores o por las malas condiciones de trabajo) le 
agregamos las favorables condiciones de explotación que ofrecen los 
trabajadores migrantes en su calidad de extranjeros, con la modalidad 
de ser rotatorios (es decir, sin derechos civiles o laborales, ni la posi- 
bilidad de conseguirlos) tenemos que esta población es la mejor fuerza 
de trabajo que puede utilizar el capitalista europeo para incrementar 
su volumen de acumulación de capital por la vía de la explotación de 
plusvalía absoluta, principalmente, y de plusvalía relativa. 
Como dijimos, la fuerza de trabajo migrante se ubica en las indus- 
trias donde imperan condiciones de trabajo insalubres, peligrosas y 
desgastantes, sin ningún tipo de seguridad laboral en el proceso pro- 
ductivo, mediante el uso de equipo especial de protección, ni el pago 
'31 Indicador importante del papel que la fuerza de trabajo migrante tuvo en el de- 
sarrollo industrial de estos países es su concentración habitacional en las grandes ciu- 
dades. En 1968 vivían en París el 35% de los extranjeros que llegaban a Francia, y en 
relación con todos los habitantes de esta ciudad, el 10% eran extranjeros. En Suiza, en 
las ciudades de Ginebra, Ticino y Zürich se encontraban la mayoría de los migrantes 
-tan sólo en Ginebra los extranjeros representaban el 30% de la población total de la 
ciudad, y en Ticino el 25%, los cuales eran mayoritariamente italianos. En Alemania 
se concentraron en Francfort, Munich y Stuttgart. En Gran Bretaña, la tercera parte de 
sus inmigrantes residían en Londres y constituían el 12% de Ia población total de la 
ciudad. 
CUADRO 25 
TRABAJADORES INMIGRANTES EN GRAN BRETANA, SEGÚN INDUSTRIA, NACIONAIDAD Y SEXO, 1966 
(Porcentajes, excepto donde se indica) 
Todos los Common- Resto del Otros 
países* Irlanda wealth Jamaica Caribe India Pukistán Chipre vuíses 
PEA inmigrante hombres (miles)l 15 574 000 
Industria 
Alimentos, bebidas y tabaco 2.9 
bfanufacnira de metal 3.3 
ingnieria y artículos eléctricos 10.3 
Vehículos 4.5 
Artículos de metal no especificados 2.5 
Textiles 2.2 
Ropa y calzado 0.9 
Consmicción 11.6 
Tmsportes y comunicaciones 8.6 
Empresas de distribución 10.2 
Servicios profesionales y científicos 6.0 
Servicios diversos 7.3 
Adminishación pública y defensa 6.8 
Total 77.1 
PEA inmigrante mujeres (miles)z 8 595 000 
Industria 
Alimentos, bebidas y tabaco 3.4 
ingeniería y artículos elécmcos 6.8 
Artículos metálicos no especificados 2.1 
Textiles 4.3 
Ropa y calzado 4.4 
Transportes y comunicaciones 3.0 
Empresas de disüibución 19.4 
Servicios pmfesionales y científicos 18.3 
Servicios diversos 17.5 
Adminishación pública y defensa 4.1 
Total 83.3 
* Incluye Gran Bretaña. 
1 Total de inrnigrantes hombres. 1 259 000. 
2 Tofal de inrnigrantes mujeres, 636 500. 
FLFNTE: StephenCastles y Godula Kosack.op. ?ir ju .  ;;-.Y 
de un seguro de vida o de accidente para sus familias. Además, perci- 
ben los salarios más bajos de la industria, están disponibles para alargar 
su jornada,132 y realizan las tareas de más bajo Si se conside- 
ran por separado los trabajadores manuales y los no manuales, y se 
dividen estos últimos en especializados, semiespecializados y no es- 
pecializados, encontraremos que la mayor proporción de los trabaja- 
dores extranjeros en Francia, Alemania, Suiza y Gran Bretaña son 
manuales no especializados y semiespecializados (véanse los cuadros 
26 y 27).134 
En el caso de las mujeres migrantes la situación es aún más mar- 
ginal; tienen estatus más bajo que el de los hombres inmigrantes 
(véase el caso de Alemania, con una proporción más alta de mujeres 
empleadas). 
También en la estructura de empleo por nacionalidad hay diferen- 
cias: los trabajadores de la Europa mediterránea tienen mayor posibi- 
lidad de calificarse, de permanecer en los empleos y de acceder a 
mejores niveles de vida; en cambio los africanos, asiáticos y caribeños 
sufren mayor discriminación, tanto por su origen (trabajadores rurales 
con poca educación, tradiciones culturales diferentes y desconoci- 
miento del idioma) como principalmente por una situación de dis- 
criminación del país que utiliza trabajadores extranjeros135 para su 
Véase Günter Wallraff, Cabeza de turco, Barcelona, Anagrama, 1987. 
133 "Hay seis categorías de obreros no calificados. Empezando de abajo hay tres 
categorías de 'peories' (M. 1, M.2 y M.3) y tres categorías de 'obreros especializados' 
(O.S.l, 0 3 . 2  Y 0.S.3). En cuanto a la calificación individual, se hace del modo más 
simple: es racista. Los negros son M. 1, en el punto más bajo de la escala. Los árabes 
son M.2 o M.3. Los españoles, los portugueses y demás inmigrantes europeos son por 
lo general O.S.1. Los franceses, por principio, son 0.S.2. Y se llega a ser 0.S.3 según 
la buena voluntad de los jefes" (Linhart, op. cit., p. 26). 
134 "La distinción entre los no especializados y los semiespecializados con fre- 
cuencia no es realista. El ser semiespecializado significa muy poco más que el simple 
aprendizaje para realizar una operación específica en una determinada fábrica y no 
representa una verdadera promoción" (Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., p. 97). 
135 "Se descubrió que son muy numerosos los inmigrantes de color que se han vis- 
to obligados a aceptar empleos en Gran Bretaña, que están por abajo de su nivel de ca- 
lificación. Por ejemplo, la mitad de las personas que antes de emigrar tenían puestos 
de oficina, administrativos o como profesionales, en Gran Bretaña estaban empleados 
como trabajadores manuales no especializados, generalmente como operadores ordi- 
narios o lavadores en las fábricas" (ibid., p. 130). 
CUADRO 26 
CALIFICACI~N PROFESIONAL DE LOS TRABAJADORES EXTRANJEROS EN ~ A N C I A  Y ALEMANIA, POR NACIONALIDAD 
(Porcentajes) 
Todos los 
Españoles Italianos Polacos Portugueses Argelinos Marroquies Turcos países 
Francia, 1967 
Ingenieros y gerentes 0.5 0.8 0.8 O. 1 - 0.4 1.1 1.2 
Personal de supervisión y técnicos 1.5 3.0 2.0 0.2 O. 1 0.4 1.3 1.7 
Trabajadores no manuales 3.9 3.7 3.8 0.9 1.2 2.9 11.2 3.4 
Manuales especializados 31.5 41.1 24.5 28.8 11.5 14.9 16.1 25.2 
Manuales semiespecializados 36.5 35.4 42.3 35.1 38.0 46.0 32.0 36.6 
Manuales no especializados 26.4 16.0 26.6 34.9 49.2 35.4 38.3 31.9 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Todos los 
Italianos Griegos Españoles Turcos Portugueses Yugoslavos Otros países 
Alemania, 1968 
Hombres 98.0 97 .O 97 .O 97.0 98.0 96.0 94.0 98.0 
No manuales - - - - - - 35.0 8.0 
Manuales especializados 13.0 7.0 15.0 16.0 12.0 55.0 25.0 20.0 
Manuales semiespecializados 37.0 53.0 44.0 38.0 43.0 27.0 22.0 36.0 
Manuales no especializados 48.0 37.0 38.0 43.0 43.0 14.0 12.0 34.0 
Mujeres 97.0 97.0 93.0 95.0 95.0 87.0 83.0 98.0 
No manuales - - - - - - 50.0 12.0 
Manuales especializadas - - - - - - - 3.0 
Manuales semiespecializadas 34.0 37.0 34.0 33.0 35.0 29.0 15.0 30.0 
Manuales no especializadas 63.0 60.0 59.0 62.0 60.0 58.0 18.0 53.0 
Nota: Los porcentajes no suman 100% por haberse omitido ciertas categorías menores, como los aprendices, y por haber redondeado cifras. 
FUENTE: Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., pp. 96,100. 
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CUADRO 27 
CALIFICACIÓN PROFESIONAL DE LOS TRABAJADORES EXTRANJEROS Y NACIONALES 
EN SUIZA, 1960 
(Porcentajes) 
Grado de calificación Extranjeros Nacionales 
No manuales 
Manuales especializados 
Manuales semiespecializados 
Manuales no especializados 
Total 100.0 
FUENTE: Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., p. 98. 
mayor explotación productiva, así como para generar la necesaria po- 
larización de la clase obrera (entre nacionales y extranjeros; entre las 
diversas etnias extranjeras, y dentro de las propias etnias), permitir 
con ello al capital un mayor control del salario y de la lucha obrera en 
los países de inmigración, y un debilitamiento del movimiento obrero 
internacional en tanto que se fomenta el nacionalismo, el racismo y la 
~enof0bia . l~~  
La discriminación [. . .] obliga a los trabajadores inmigrantes a que se que- 
den en los puestos menos envidiables. Es un reflejo del clima general de 
prejuicio contra los inmigrantes que prevalece en Europa Occidental y que 
toma diversas formas: los patrones no pueden aceptar para nada a los in- 
migrante~, o solamente para empleos subordinados, y pueden rehusarse a 
promoverlos de la manera acostumbrada. Los trabajadores nacidos en el 
país pueden rehusarse a trabajar junto a los inmigrantes, o pueden intentar 
reducir su número o impedir que sean mejorados. Los sindicatos pueden 
hacer esfuerzos para que los inmigrantes queden fuera, o bien para asegu- 
rarse de que sean los primeros que salgan en los casos de redundancia.137 
El problema del racismo y la xenofobia debe ser visto en conexión 
con el ciclo de acumulación de capital, para entender por qué en deter- 
minadas etapas de crisis económica estos "fenómenos" pueden trans- 
136 Cf. Karl Marx, "Carta a S. Meyer y A. Vogt.. .", op. cit. 
137 Stephen Castles y Godula Kosack, op. cit., p. 127. 
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formarse en la situación general de la reproducción de las sociedades 
más desarrolladas. Si bien su estudio requiere de una investigación 
que haga el seguimiento específico de estas manifestaciones violentas 
con su origen dentro del ciclo de reproducción capitalista, en este tra- 
bajo se intenta explicar la relación de estos fenómenos sociales con el 
requerimiento del capitalista de expulsar ejército obrero extranjero 
"sobrante" o de reprimirlo aún más para su mayor explotación. 
3. CRISIS Y REESTRUCTURACIÓN PRODUCTIVA. EFECTOS EN 
EL PROCESO MIGRATORIO DE FUERZA DE TRABAJO 
Con la crisis productiva en Europa, agudizada por el incremento en 
los precios del petróleo, los países de inmigración entraron en un pro- 
ceso de reestructuración profunda de la organización productiva. Las 
principales medidas de política industrial se concentraron en las 
siguientes áreas: los sectores industriales más tradicionales (máqui- 
nas-herramienta, automotriz, textil, acero y siderurgia, madera y deri- 
vados y calzado); los sectores intensivos de tecnología (aeronáutica, 
construcción naval, microprocesadores, computación y electrónica, 
tecnología nuclear); la investigación y desarrollo tecnológico, y el 
sector de pequeñas y medianas empresas, además de otros apoyos y 
políticas económicas en el ámbito de la inversión y el emp1e0.I~~ 
En general, se observa la doble estructura productiva descrita para 
Estados Unidos: un sector de avanzada y otro en vías de readaptación. 
El papel que desempeñó la fuerza de trabajo extranjera se concentraba 
fundamentalmente en los sectores tradicionales, especialmente en 
aquellos con peores condiciones laborales y menores salarios (cons- 
trucción, industria química, siderúrgica, textil, calzado, así como en 
los servicios urbanos de menor paga y calificación). 
Llegada la crisis en 1974-1975, el patrón migratorio se reestructu- 
ró, aunque sin anularse. Se expulsó a una proporción importante de 
trabajadores extranjeros, pero paralelamente a este proceso y a la res- 
tricción para aceptar nuevos inmigrantes se fomentó un intenso proce- 
'38 Fernando Fajnzylber, op. cit., p. 317. 
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so de reunificación familiar, en especial de aquellos extranjeros con 
un mayor tiempo de residencia y condiciones más e~tab1es.I~~ 
Es importante señalar que si bien la reunificación familiar era una 
necesidad del trabajador extranjero, no fue esto lo que provocó que se 
llevara a cabo en forma masiva, sino la necesidad de integrar un ejér- 
cito laboral muy útil para la reproducción ~apita1ista.l~~ El carácter 
forzado de este proceso queda más claro cuando revisamos las leyes 
expedidas en pleno periodo de crisis: 
La prohibición de contratar trabajadores extranjeros expedida en 1973, y 
una disposición del reglamento del Instituto Federal del Trabajo que entró 
en vigor al año siguiente, sobre la concesión de permisos de trabajo a los 
extranjeros, establecieron que la interrupción de su residencia en la Repú- 
blica Federal podía traer como consecuencia la pérdida del empleo. Para 
contrarrestar tal medida, la mayoría de los trabajadores inmigrantes trata- 
ron de lograr que se reunieran con ellos los miembros de su familia.141 
No hubo p x  lo tanto reducción de la población migrante sino un 
cambio en su estructura. Por ejemplo, para 1978, el número de traba- 
jadores era prácticamente el mismo que en 1973, más bien fue el de 
extranjeros con empleo el que disminuyó en un 28%, y el número de ni- 
ños menores de 16 años aumentó en 25% aproximadamente (más 
de 1 millón en 1 976).142 De hecho, la población extranjera ha seguido 
139 "En 1978 se estableció que los extranjeros que cumplieran con ciertas condi- 
ciones, como tener un alojamiento satisfactorio y poseer un conocimiento básico del 
idioma alemán, podrían obtener un permiso de residencia ilimitado tras cinco años de 
estancia inintemrnpida en el país y el derecho tras ocho años". Gisela Apitzsch y 
Norbert Dittrnar, "República Federal Alemana. La Integración o el Retorno", en Co- 
rreo Unesco, París, Unesco, septiembre de 1985, p. 18. 
140 Las fuentes oficiales y la mayoría de los autores que escriben sobre migración 
internacional ven el proceso de reunificación familiar en Europa occidental como "la 
voluntad de los trabajadores por traer a sus familias" y, entonces, el otorgamiento de 
este derecho por parte de los gobiernos y los empresarios, como una "concesión". 
Véase especialmente Demetrios G. Papademetriou, op. cit., pp. 360-364, y John Salt, 
"International Labor Migration in Western Europe: A Geographical Review", en 
Mary M. Kritz (ed.), op. cit., p. 143. 
141 Gisela Apitzsch y Norbert Dittmar, op. cit., p. 18. 
142 fdern. 
aumentando en los cuatro pises que hemos señalado coma centrales 
en la inmigración en Europa occidental, así como en Bélgica, Suecia y 
Holanda, principalmente. 
Para 1980, la población extranjera en los países de Europa occiden- 
tal aumentó a 13 362 000 personas (respecto a los 11 millones en 
1970), y para 1990 la cifra ascendía a 15 534 000 (véase el cuadro 
28.A). 
En general, 1a estructura étnica de los migrantes es la misma que en 
los años setenta (véase el cuadro 29), más nuevos flujos provenientes 
del este de Europa y de la misma Europa occidental. La impoútancia de la 
población extranjera en la estructura total de la población de Europa 
occidental varía de un país a otro. De los países con más inmigrantes 
(Francia, Alemania, Gran Bretaña, Suiza y, más recientemente, Bélgi- 
ca, Holanda y Suecia) la participación es mayor en los más pequeños 
-Suiza, Holanda, Bélgica y Suecia- (véanse los cuadros 28.A y 
28.B); sin embargo, en países como Alemania el incremento pobla- 
cional está fundado en la mayor inmigración o en el nacimiento de hi- 
jos de inmigrante~.'~~ Así, el incremento de población extranjera en 
los países de inmigración plantea un cambio en la estructura de eda- 
des, en tanto que las generaciones más jóvenes fueron conformadas 
por extranjeros dada la baja tasa de natalidad de los na~iona1es.l~~ 
Tenemos entonces que la migración internacional no sólo desem- 
peña un papel en la producción directa de mercancías -materias pri- 
mas, medios de producción y medios de subsistencia-, en tanto que 
provee la fuerza de trabajo que las produce; también lo hace -y de 
manera muy importante- en la cantidad y la calidad de la población 
que produce el capital en un territorio determinado, necesarias para 
reproducir sin problemas su proceso de acumulación de capital. La 
migración internacional de población está ligada directamente a las 
necesidades de población del sistema capitalista-en este caso, de los 
países europeos-, es decir, que apuntala la Ley General de la Acu- 
mulación Capita1i~ta.I~~ 
143 Sopemi, op. cit., pp. 15- 17. 
1" ídem. 
145 Cf. Karl Marx, El capital, op. cit., t. 1, secc. 7, cap. 23. 
CUALIRO 28.A 
EUROPA OCCIDENTAL: PARTICIPACI~N DE LQS EXTRANJEROS EN LA POBLACI~N TOTAL, 1980-1990~ 
(Miles de personas) 
País de Población total Crec. Población extranjera Crec. % Pob. ext. /pob. total 
inmigración 1980 1990 % 1980 1990 % 1980 1990 
Alemania2 
Austria 
Bélgica3 
Dinamarca 
Finlandia 
Francia4 
Holanda 
Italia 
Luxemburgd 
Noniega 
Reino Unido6 
Suecia 
Suiza7 
Total 293 447 296 074 0.9 13 367 15 510 16.0 4.6 5.2 
1 Datos al 31 de diciembre de cada aíío, excepto donde se indica. 
2 para la poblacidn nacida en el extranjero, datos al 30 de septiembre de cada año. 
3 Los datos corresponden a 1983 y 1989, repectivamente. En 1985, como consecuencia de una modificación en el Código de Nacionalidad, algunas personas que antes con- 
taban como extranjeros fueron incluidos entre los nacionales. Esto llevó a un descenso en la población extranjera 
4 Datos correspondientes a 1982 y 1990, respectivamente. 
5 Datos correspondientes a 1980 y 1989, respectivamente. 
6 Datos correspondientes a 1984 y 1990, respectivamente. 
7 Incluye extranjeros con permisos de residencia anuales y permanentes (y hasta 1982, a poseedores de permisos de menor duración). 
FUENE: Elaboración propia con base en Sopemi. op. cit, pp. 131-133. 
País de Trabajadores extranjeros (miles)* cre, % trab. ext. /pob. ext. 
inmigración 1980 1990 % 1980 1990 
Alemanid  
Austria 
Bélgica4 
Dinamarca 
Finlandia 
Francia5 
Holanda6 
Italia 
Luxemburgo' 
Noruega 
Reino Unido 
Suecia 
Suizas 
Total 5 707.0 6 147.9 7.7 42.7 39.6 
1 Datos al 3 1 de diciembre de cada año, excepto donde se indica 
2 Incluye a desempleados, excepto en Bélgica, Luxemburgo, Holanda y el Reino Unido. No se incluye a trabajadores 
temporales y fronterizos, excepto don dese indica. 
3 Para la fuerza trabajo extranjera incluye a trabajadores fronterizos, pero no a los que trabajan por su cuenta. Datos 
referentes a la RFA. 
4 La fuerza de trabajo extranjera incluye a desempleados y a quienes trabajan por su cuenta. 
5 Para la fuerza de trabajo extranjera, los datos son al mes de marzo, basados en encuestas sobre el tema 
6 Para la fuerzade trabajo extranjera, incluye a trabajadores fronterizos, no así aquienes trabajan por su cuenta, sus fami- 
liares, ni a desempleados. 
7 Para la fuerza de trabajo extranjera incluye a todos los extranjeros con empleo (aprendices, trabajadores en capacita- 
ción y fronterizos), no así a desempleados. 
8 Datos de 1984 y 1990, respectivamente; estimación basadaen e n  u o el m .  No incluye a desernpleador. 
nxm: Elaboración propia con base en Sopemi, ibid. 
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Es necesario considerar este problema más definidamente en las 
proyecciones a futuro sobre la necesidad de la fuerza de trabajo ex- 
tranjera en Europa occidental y otras regiones desarr01ladas.l~~ 
Si nos remitimos sólo a la fuerza de trabajo extranjera, vemos su 
tendencia al crecimiento (véase el cuadro 28.B); sin embargo, la tasa 
de crecimiento es menor que la de la población total extranjera debido 
al intenso proceso de reunificación familiar en Europa. 
Con la reunificación familiar, los países europeos pasaron de un 
sistema de reclutamiento temporal (gastarbeiter) a uno de residencia 
permanente, como sucedió en Estados Unidos. Sin embargo, al igual 
que en otros países de inmigración, la residencia permanente no signi- 
fica "la integración" de los trabajadores extranjeros y sus familias a la 
sociedad a laque llegan. Si bien sus lugares de vivienda y trabajo se si- 
guen concentrando en los mayores centros urbanos (en Alemania, por 
ejemplo, en 1990 la cuarta parte de la poblaci6n de Francfort eran ex- 
tranjeros, y en ciudades como Colonia, Berlín, Munich y Stuttgart la 
proporción fluctuaba entre el 10 y el 20%), la interacción que existe 
entre extranjeros y nacionales se restringe básicamente a los lugares 
de trabajo, en tanto que las viviendas y los espacios de reproducción 
social de los extranjeros se ubican en enclaves étnicos (ghettos), don- 
de se les asignan servicios educativos y de salud. 
146 Por ejemplo, un estudio del Instituto de Investigaciones del Mercado de Traba- 
jo de Bonn, de diciembre de 1992, plantea que en Alemania existen 32 millones de 
trabajadores alemanes activos y 3 millones de desempleados. De los desempleados, el 
50% está clasificado como "problemático" -falta de preparación, más de 50 años de 
edad, problemas de salud-, y en el otro 50% se encuentran "los que no desean asu- 
mir este tipo de trabajos por considerarlos inferiores". De los alemanes activos se cal- 
cula que para el año 2000 saldrán del mercado laboral, a causa de la edad, cerca de 2 
millones, y 3 millones para el año 2010 (31.5% de la población alemana tiene más de 
60 años, y entre el año 2000 y el 2020 la cifra aumentará en 20%). Si además conside- 
ramos que la población alemana no se renueva cada año en su totalidad puesto que na- 
cen menos seres de los que fallecen -la tasa de natalidad es de -0.1% y la de 
mortalidad es de 1.2%-, se ve claramente la necesidad de trabajadores extranjeros a 
pesar de "la agresiva xenofobia externada por muchos alemanes". En 1992 Alemania 
contaba con 2 millones de trabajadores extranjeros laborando bajo contrato (el 8.4% 
de la PEA alemana). Cf. "Son indispensables los trabajadores extranjeros para la eco- 
nomía alemana", en El Día, México, 24 de diciembre de 1992, p. 14. 
Dinamarca 1.9 2.5 - - - - - 
Bélgica - - - - - - 23.3 
Chile - - - - - - - 
Europa del n. - - - - - - - 
Zaire 9.2 12.0 - - - - - 
Checoslovaquia - - - - - - - 
Islandia - - - - - - - 
Luxemburgo 6.0 4.6 - - - - - 
Suecia - - - - - - - 
Canadá 1.4 1.6 - - - - - 
Totales 885.7 904.5 3 714.2 3607.6 4453.3 5 241.8 536.8 
c a  593.6 550.4 1 594.8 3 607.6 - - 170.7 
%de l a c ~  67.02 60.85 42.94 100.00 - - 31.80 
Mujeres 402.8 415.4 1 594.6 1308.9 - 2 295.9 220.3 
8 de mujeres 45.48 45.93 42.93 36.28 - 43.80 41.04 
MNTE: Elaboraci6n propiacon base en Sopemi. op. cit.. pp. 135-140. 
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Las condiciones de vida son, para este tipo de migrantes, las más 
bajas de la sociedad. No obstante, en el transcurso de los últimos 20 
años los trabajadores extranjeros han logrado participar en los sindi- 
catos (en sociedades como la sueca incluso algunos tienen derecho al 
voto para elecciones federales), pero los puestos de dirigencia sindical 
continúan en manos de los nacionales, lo cual restringe la lucha por 
sus intereses.147 
La integración de estas poblaciones extranjeras provenientes de 
países subdesarrollados también implica, como ya lo hemos indicado 
en el caso estadounidense, una polarización de la clase obrera europea 
(entre nacionales y extranjeros), pero en el caso preciso de poblacio- 
nes extranjeras con niveles de vida más bajos que los del país de inmi- 
gración (como ha sido el grueso de la migración europea hasta fines 
de los años ochenta), se presenta una competencia con los trabajado- 
res del rango más bajo de la clase obrera nacional, puesto que esta mi- 
gración masiva de fuerza de trabajo más barata propicia una reducción 
del salario mínimo y de las condiciones de vida de los trabajadores 
menos calificados. En general, la tendencia ha sido bajar el nivel míni- 
mo de subsi~tencia, '~~ y con ello el salario promedio de la clase obre- 
ra. Es decir, los trabajadores inmigrados importan sus condiciones de 
pobreza de los países periféricos a los  desarrollado^.^^^ 
147 Philip L. Martin, "Guests or Immigrants?: Contradiction and Change in the 
German Immigration Policy Debate since the Recruitment Stop", en Migration 
World, vol. xvrrr, núm. 1, Nueva York, Center for Migration Studies, 1990. 
1" En el libro de Günter Wallraff, Cabeza de turco, se describen las condiciones 
precarias del propio trabajador alemán en los estratos más bajos de calificación: "apenas si 
le van las cosas mejor que a mis compañeros extranjeros" (op. cit., pp. 183-190). 
'49 Este proceso fue descrito por Engels en su retrato de la clase obrera inglesa al 
denunciar cómo los irlandeses (un pueblo saqueado por la colonización inglesa y 
obligado a abandonar sus tierras para emigrar a Inglaterra, necesitada de obreros para 
apuntalar su desarrollo industrial), una vez llegados al país metropolitano vivían en 
las peores condiciones. Véase Friedrich Engels, La situación de la clase obrera en In- 
glrrrt~rro. Barcelona. Crítica-Gnjalbo, Colección Obras de Marx y Engels (OME), vol. 
6 .  1978. pp. 345-349. 
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3.1 .  Migración ilegal, temporal y fronteriza 
Junto con los migrantes extranjeros legales que habitan en los países 
de Europa occidental encontramos un incremento importante de tra- 
bajadores ilegales en Alemania, Francia, Italia y España,Is0 y un uso 
constante de trabajadores fronterizos en Suiza En Francia se mantiene la 
contratación temporal de extranjeros para los trabajos agrícolas.lS1 
Este proceso ha sido fomentado por las mayores restricciones de las 
políticas de ingreso legal, y por procesos paralelos, principalmente de 
crisis económicas y políticas en los países del este europeo (particu- 
larmente desde el colapso de los llamados "países socialistas"). 
En 1992 se calculaba entre 500 000 y un millón el flujo anual de traba- 
jadores migrantes del este al occidente europeo. Los países de mayor 
recepción para estos rnigrantes son Alemania, Francia, Gran Bretaña e 
Italia; los países de mayor expulsión son Rusia, Polonia, Yugoslavia, 
la antigua Checoslovaquia y Albania. Este nuevo flujo, que toma fuer- 
za en 1989, sigue proveyendo mano de obra manual para la industria 
de la construcción, la agricultura, restaurantes y hoteles. A pesar de 
haber acuerdos para su entrada legal, la gran mayoría entra ilegalmente 
mediante empresas que se encargan de este tipo de tráfico humano.lS2 
150 Cf. Annette Kahn, "Europe des Douze. Clandestins: plus des frontikres", en Le 
Point, núm. 898, París, 4 de diciembre de 1989. 
151 Stephen Castles, "The Guest-Worker in Westem Europe: An Obituary", en In- 
ternatiomlMigration, vol. 20, núm. 4, Nueva York, Center for Migration Studies, in- 
vierno de 1986, pp. 701-778. 
152 Las empresas contratistas realizan sus actividades ilegalmente, pero tienen co- 
nexión directa con las grandes empresas de construcción, siderúrgicas, etc., que utili- 
zan este tipo de fuerza de trabajo ilegal. La responsable de la contratación es la 
empresa ilegal y no las grandes firmas; incluso es aquélla la que paga los salarios y se 
encarga del alojamiento de los inmigrantes. Este intermadiarismo también conlleva 
importantes ganancias. Al respecto, véase Igor Reichlin et al., "Long Days, Low Pay 
and a Moldy Cot", en Businessweek, Nueva York, 29 de enero de 1992, pp. 18-20. 
"Existen actualmente en la República Federal [Alemana] alrededor de hescientas cin- 
cuenta compañías que practican el reclutamiento de trabajadores inmigrados bajo 
contrato para realquilarlos a continuación mediante una gratificación adecuada. [. . .] 
Estos mercados de esclavos modernos aseguran, en periodo de coyuntura alta, un in- 
mediato refuerzo de mano de obra; sus actividades han sido legalizadas por una sen- 
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3.2.  Migración intraeuropea defuerza de trabajo calificada 
Hasta ahora sólo nos hemos referido a los flujos masivos de mano de 
obra migrante en Europa occidental, caracterizada por su poca califi- 
cación y ubicada en los sectores de la industria tradicional o en los ser- 
vicios que no requieren de mayor capacitación. 
Es importante revisar, entonces, si en estos países la fuerza de tra- 
bajo calificada requerida para la nueva etapa de industrialización es 
cubierta en su totalidad por los nacionales y qué importancia tienen 
los extranjeros al respecto. 
Con la crisis de los años setenta, a diferencia de Estados unidos, la 
atracción de fuerza de trabajo calificada extranjera no estaba sustenta- 
da en una política emanada de las leyes de inmigración; más bien este 
proceso se ha realizado vía las cooperativas trasnacionales. La inter- 
nacionalización de capitales y la necesaria cooperación que han re- 
querido los países europeos para avanzar competitivamente (con 
Estados Unidos y Japón) en el desarrollo de altas tecnologías y de in- 
vestigación ha llevado a fusiones de las grandes empresas o a la reali- 
zación de acuerdos entre países.153 Esto ha provocado un creciente 
flujo de fuerza de trabajo altamente calificada (administradores, cien- 
tíficos, técnicos, investigadores) hacia los países de la Comunidad 
Económica Europea. lS4 
tencia del Tribunal Constitucional Federal del 4 de abril de 1967. [. . .] Existen aproxi- 
madamente unos quince trabajadores clandestinos por cada cien en situación regular. 
[. . .] Las empresas entregan de 9 a 1 1 marcos por hora a los 'prestamistas' por los tra- 
bajadores que éstos les alquilan. Los 'prestamistas', por su parte, pagan entre 3.50 y 
4.50 marcos a los trabajadores alquilados, después de la deducción de los cargos so- 
ciales, o sea el 25%, [y] se embolsan el resto en calidad de pago por su trabajo." Véase, de 
Günter Wallraff, El periodista indeseable, op. cit., pp. 148-149, y Cabeza de turco, 
op. cit., pp. 47-49,81 y 1 12- 1 13. 
'53 Véase John Salt, "Migration Processes among the Highly Skilled in Europe". 
en lnternational Migration, vol. 26, núm. 2, Nueva York, Center for Migration Stu- 
dies, verano de 1992. 
'54 La migración de trabajadores intraeuropea, dentro del fenómeno más general 
de la integracitín económica de Europa, se presenta como la forma más perfecta de la 
circulación de fuerza de trabajo, pues hay libre movimiento de trabajadores en un am- 
plio territorio, sin importar las nacionalidades, lo que permite la formación de salarios 
regionales, quetqpresan niveles de explotación similares. Estas condiciones iguales 
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A pesar de la importancia creciente de estos flujos, su cantidad es 
aún reducida (hacia 1992, de los 2 millones de trabajadores extran- 
jeros que provenían de otros países de la Comunidad Económica 
Europea,ls 250 000 eran profe~ionales).~~~ Por el momento, dada la 
escasez de información sobre esta temática, baste señalarlo como un 
fenómeno central para el futuro del proceso migratorio de fuerza de 
trabajo hacia Europa occidental. 
Europa occidental se caracterizó hasta antes de la segunda guerra 
mundial como una región de emigración principalmente, proveedora 
de fuerza de trabajo para países cuya construcción se realizó en buena 
medida a partir de la inmigración: Estados Unidos, Australia, Canadá 
o países colonizados por la propia Europa para la extracción de mate- 
rias primas o fuentes energéticas en África, Asia o el Medio Oriente. 
No obstante, con la destrucción que trajo consigo la guerra, Europa re- 
quirió de población extranjera que echara a andar de nuevo sus proce- 
sos productivos, en especial en los países con un mayor desarrollo 
económico (Alemania, Francia y Gran Bretaña). 
Con una estructura productiva importada de Estados Unidos, pero 
que en general era una continuación del desarrollo productivo europeo 
de antes de la segunda guerra, los países más desarrollados de Europa oc- 
cidental requerían de fuerza de trabajo poco calificada para sus proce- 
sos industriales, así como para la agricultura y los servicios de poca 
calificación. Bajo el modelo fordista, la producción requería entonces 
grandes ejércitos de obreros en las fábricas, y el desarrollo urbano ne- 
en los distintos países europeos permiten también la formación de una tasa media de 
ganancia regional europea, que no es mas que una expresión de la tendencia señalada 
por Marx hacia la formación de una tasa media de ganancia mundial. Al respecto, 
véase Karl Marx, El capital, op. cit., t. rii, secc. 2, cap. 8, pp. 179-1 8 1 .  
' 5 5  Incluye Bélgica, Dinamarca, Francia, Alemania, Grecia, Irlanda, Italia, Lu- 
xemburgo, Holanda, Portugal, España y Gran Bretaña. 
156 Philip L. Martin, "Europe 1992: Effects on Labor Migration", en lnternational 
Migration, vol. XXIV, núm. 3, Nueva York, Center for Migration Studies, otoño de 
1990. 
CUADRO 30 
EUROPA OCCIDENTAL: ATENTADOS RACISTAS Y PRINCIPALES ORGANIZACIONES DE ULTRADERECHA, 1989-1992 
País Atentados Organizaciones 
Alemania '3n 1992 hubo 1 566 atentltrkrs racistas con un saldo de 423 huertos. Unión Popular Republicana Alemana (DW) 
Partido Nacionalista Alemán 
~ u s t r i a  Conmemoración por el nacimiento de Hitler desde 1985 en Braunau am Inn. Partido Libertario Austriaco 
Partido Nacionaldemocrático 
Bélgica Atentados desde 1992. Frente Nacional 
Bloque Flamenco Vlaams 
Dinamarca En septiembre de 1992, atentado contra un asilo de refugiados en Jutlandia. Movimiento Nacionalista Danés (DNS) 
Partido Danés Nacional 
España 20 de noviembre: marcha de la ultraderecha para conmemorar la muerte de Frente Nacional 
Franco. Junta Española 
Círculo Español de Amigos de Europa 
1 l 
1 Francia Atentados contra judíos y musulmanes. Frente Nacional de Le Pen Partido Nacional Francés y Europeo 
La Tercera Vía 
I Gran Bretaña 1990: 2 908 atentados. Partido Nacional Británico 
! 1991: 3 373 atentados. Frente Nacional 1992: 4 asiáticos y 2 refugiados asesinados. 
60 negros muertos desde 1970 por atentados racistas. 
No existe prohibición de organizaciones de ultraderecha en el país. 
Italia 1992: 90 atentados registrados. 
Noruega Atentados desde 1989. 
Portugal 1989: asesinato del secretario del Partido Socialdemócrata por neofascistas. 
Atentados contra africanos. 
Rumania Atentados contra la minoría húngara y los gitanos. 
Suecia 1991 : 60 atentados racistas. 
1992: 11 extranjeros fusilados. 
Marcha de neonazis cada 30 de noviembre. 
Congreso Antisionista en Estocolmo. 
Suiza Atentados desde 1990. 
Neofascistas 
Partido Popular Nacional 
Ku-Klux-Klan 
Movimiento Popular contra los 
Inmigrantes 
CEDADE 
Movimiento Accao Nacional 
"Gran Rumania" 
Partido de la Unidad Nacional 
Partido Sueco 
Unión Ana Blanca 
Autopartido 
Demócratas Suizos 
FUENTE: Mort Rosemblum, "In Europa droht ein Sturm des Fremdenhasses", en Schmidt Katja (comp.), op. cit. 
cesitó a su vez una serie de servicios públicos y domésticos cuyos re- 
querimientos de calificación de la fuerza de trabajo eran mínimos y 
los salarios bajos. Así, Europa, al igual que otros países de inmigra- 
ción, ha creado una economía que utiliza fuerza de trabajo barata y 
controlable. Las ventajas de la explotación de los extranjeros hace de 
éstos un elemento central para las economías desarrolladas de Europa, 
a pesar de las contradicciones sociales y económicas respecto a la po- 
blación local. 
En el caso de Europa occidental es claro que a pesar de estas con- 
tradicciones (expresadas en un alto grado de racismo y de xenofobia 
-véase el cuadro 30-),Is7 la integración de los inmigrantes es nece- 
saria para la economía. 
Desde 1973 se evidenció el grado de dependencia de ciertos secto- 
res productivos respecto a la fuerza de trabajo extranjera, en especial 
aquellos con mayor dificultad de reestructuración productiva, en parte 
por el tipo de proceso productivo de que se trata (construcción, servi- 
cios o ciertas ramas de la industria manufacturera), pero también por la 
propia posibilidad de disponer de grandes masas de trabajo muy bara- 
to, lo cual limita la innovación tecnológica por ser menos rentable.158 
La reunificación familiar marcó la pauta de la integración de los 
trabajadores extranjeros a la Europa más desarrollada, a pesar de las 
diferencias culturales, sociales, educativas y religiosas, que son más 
bien utilizadas como mecanismos para propiciar la baja de los salarios 
de los obreros locales. 
De esta forma, en Europa occidental su número se incrementa (por 
la vía legal e ilegal), aun con los continuos discursos y actos de recha- 
zo a los inmigrantes de países subdesarrollados. El proceso de rees- 
tructuración económica aún continúa, y las ciudades siguen creciendo 
(el campo es sólo un sector pequeño de inmigración temporal, espe- 
cialmente en Francia y en Suiza). Además, en medio de la crisis y la 
reestructuración de estas economías, la fuerza de trabajo barata tiene 
un papel fundamental para aumentar las ganancias. 
157 Mort Rosemblum, "In Europa droht ein Sturm des Fremdenhasses", en Katja 
Schmidt, Ohne Auslander waren wir amer. Zeitungsausschnitte zur Lundeskunde, 
núm. 5 ,  Bonn, DAAD-Femuniversitat, 1992. 
158 Cf. Karl Marx, El capitul, op. cit., t. I, cap. 13 , s  2. 
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La inmigración en Europa occidental generalmente se describe co- 
mo un proceso de flujos de países subdesarrollados (África, Asia, 
América Latina y Europa mediterránea) hacia desarrollados. Sin em- 
bargo, este proceso se ha modificado después de la crisis de 1973- 
1974 y su consiguiente reestructuración productiva. El movimiento de 
fuerza de trabajo calificada se incrementa a partir de la década de los 
ochenta, en particular entre los países de la Comunidad Económica 
Europea. La innovación tecnológica en ramas estratégicas como la 
electrónica, la aeroespacial, la de energía nuclear y la de comunicacio- 
nes ha obligado a los países europeos a una mayor cooperación entre 
sí para no quedar rezagados en la competencia intercapitalista respec- 
to a Estados Unidos y Japón. En este marco, la migración intraeuropea 
empieza a desempeñar un papel central en los sectores más avanzados 
de la economía. Con este tipo de migración internacional se avanza en 
la formación de salarios homogéneos, los cuales a su vez son condi- 
ción central para que el capital homogeneice la tasa de ganancia.'59 
Sin duda, la inmigración de fuerza de trabajo en Europa occidental 
contrasta con la realizada en Estados Unidos, principalmente por el 
carácter 1r:gal otorgado a los trabajadores extranjeros temporales co- 
mo gastarbeiter, lo que excluye la posibilidad de la inmigración per- 
manente, mientras que en Estados Unidos la utilización de la fuerza de 
trabajo temporal se efectúa bajo la forma de inmigración ilegal. Sin 
embargo, las funciones que desempeñan los trabajadores extranjeros 
en ambas economías son similares: "11 cubrir ciertos huecos en la pro- 
ducción (en especial en la agricultura y las ramas marginales de la ma- 
nufactura y los servicios); 21 aumentar el control sobre la clase obrera, 
a través del desplazamiento de cierto tipo de fuerza de trabajo que per- 
cibe mejores salarios y [tiene] la posibilidad de mejores condiciones 
de trabajo y de vida por su combatividad política (con lo que amplía el 
ejército obrero en activo y el ejército industrial de reserva), y 31 ase- 
gurar la existencia de una fuerza de trabajo calificada que sea altamente 
produ~tiva."'~~ Además, la migración internacional en ambas regiones 
desarrolladas actúa como mediación entre el sector tecnológicamente 
más avanzado y el más atrasado. 
'59  Véase la nota 155. 
16" Cf. cap. 1, p. 67. 
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En Europa, en particular, el sector rezagado tecnológicamente es el 
que ha ocupado por más tiempo el mecanismo de la inmigración inter- 
nacional, lo cual deriva en el estancamiento del desarrollo de las fuer- 
zas productivas (vía la utilización de esta fuerza laboral barata y de 
fácil control), mientras que, por el contrario, sólo recientemente los 
capitalistas de vanguardia han iniciado la utilización de la fuerza de 
trabajo calificada del extranjero. 
La importancia de cada uno de estos sectores dentro de las econo- 
mías más importantes de Europa es algo que queda por ser investiga- 
do. Por ahora, nos interesa dejar señalado de qué forma los procesos 
migratorios vividos en Europa occidental, así como en otros países 
que utilizan la inmigración internacional de fuerza de trabajo, están 
interconectados, ya que responden a una misma dinámica mundial de 
la acumulación capitalista. 
MIGRACI~N DE FUERZA DE TRABAJO HACIA 
EL ESTE ASIÁTICO 
El Este asiático se convirtió en uno de los polos de desarrollo más im- 
portantes después de la segunda guerra mundial. En esta región la re- 
lación entre el desarrollo capitalista y la utilización de fuerza de 
trabajo extranjera no es tan fundamental como en Europa occidental, 
Norteamérica o el Medio Oriente. De hecho, la participación de mi- 
grantes extranjeros en los procesos productivos fue mínima durante el 
periodo de mayor crecimiento económico: 1950-1973. No fue sino 
hasta la década de los ochenta cuando se incrementó la necesidad de 
fuerza de trabajo migrante. 
Cuando hablamos del desarrollo del capitalismo en el este de Asia 
hacemos referencia al desarrollo de Japón (desde 1950) y a los llama- 
dos "Cuatro Tigres" de Asia: Corea del Sur, Taiwán, Hong Kong y 
Singapur (a partir de mediados de los sesenta). Así pues, nos interesa 
explicar el papel que cumple la migración internacional de fuerza de 
trabajo en el desarrollo capitalista de esos países. 
Japón, como país de vanguardia en el crecimiento industrial de la 
región, dará la pauta para explicarnos el desarrollo posterior de los 
Cuatro Tigres, así como la evolución en la necesidad de una fuerza de 
trabajo extranjera con características específicas. 
La migración de población está ligada directamente al desarrollo 
del capitalismo, sea por la apertura de nuevos sectores industriales, 
agrícolas y de servicios, o por la ampliación de los existentes. 
Hemos analizado fundamentalmente cómo las necesidades de acumu- 
lación capitalista al finalizar el conflicto mundial han definido la distribu- 
ción de la fuerza laboral en las distintas zonas de desarrollo mundial. 
11571 
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Japón, como país capitalista de vanguardia y figura principal de la 
región del Este asiático, es clave para comprender el actual desarrollo 
del capitalismo y para explicar la conexión que guarda con la redistri- 
bución mundial de la fuerza de trabajo. Por ello es necesario aclarar 
por qué no requirió en la época de su mayor crecimiento industrial 
( 1960- 1975) de este mecanismo redistributivo de trabajadores y, ade- 
más, por qué actualmente (a partir de mediados de la década de los 
ochenta) existe una creciente necesidad de trabajadores migrantes, 
tanto en este país como en los "nuevos países industriales" (o NICS, por 
sus siglas en inglés) del Sureste asiático. 
2. CONDICIONES PRODUCTIVAS DE JAPÓN, 1945- 1973 
El resultado de la segunda guerra mundial fue devastador para Japón: 
perdió alrededor de 6 millones de habitantes (2 millones de muertos y 
4 millones de inválidos permanentes); la infraestructura productiva 
y de transpoite se redujo considerablemente (la producción industrial 
cayó en 1946 a una quinta parte del promedio dado entre 1939 y 1944, 
mientras que de la flota comercial sólo quedó utilizable el 10%; de la 
infraestmctura urbana se calcula una destrucción de una de cada cua- 
tro casas (por lo que casi 2 millones de personas carecían de vivienda); 
además, Japón fue obligado a abandonar sus colonias (Manchuria, 
Corea, Formosa -el actual Taiwán- y otros territorios), donde había 
realizado grandes inversiones industriales, de tal manera que perdió 
aproximadamente la mitad de su base territorial de 1930. Con estas 
transferencias de territorios y el consiguiente desplazamiento de fron- 
teras fueron repatriados 5 millones de japoneses (entre civiles y mili- 
tares) a su país de origen.16' 
En estas condiciones Japón retomó su desarrollo industrial, y con 
ayuda de inversiones estado~nidensesl~~ impulsó un nuevo creci- 
Cf. Herman van der Wee, Prosperidad y crisis. Reestructuración, crecimiento 
y cambio, 1945-1980, Barcelona, Crítica, 1986, pp. 16-17. 
Después de la guerra, la ayuda estadounidense se centró principalmente en su- 
ministro de alimentos, pues la producción agraria de Japón no bastaba para alimentar 
a una población que había aumentado durante el conflicto. Después de 1948, con la 
guerra fría entre Estados Unidos y la Unión Soviética, Japón se convirtió en un polo 
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miento industrial centrado fundamentalmente en la dinámica inter- 
na,163 con el que alcaiizó un crecimiento más acelerado: 
Entre 1950 y 1973 su producto nacional bruto creció 10.5% al año, muy 
superior al de cualquier otra nación industrializada, y ni siquiera la crisis 
del petróleo de 1973-1974, con su terrible golpe a la expansión mundial, 
impidió que los índices de crecimiento del Japón en años subsiguientes si- 
guiesen siendo casi el doble de los de sus grandes competidores. La varie- 
dad de manufacturas en las que se convirtió Japón en productor mundial 
dominante fue realmente asombrosa: cámaras fotográficas, útiles de cocina, 
productos eléctricos, instrumentos musicales [. . .] Los productos japone- 
ses desafiaron a la industria relojera suiza, hicieron sombra a la industria 
óptica alemana y desbancaron a las industrias inglesas y norteamericanas 
de motocicletas. Al cabo de una década, los astilleros japoneses producían 
más de la mitad del tonelaje de botaduras del mundo. En los años setenta, 
sus más modernas acerías producían tanto como la industria norteameri- 
cana del acero, la transformación de su industria del automóvil fue aún 
más espectacular -entre 1960 y 1964, su parte en la producción mundial 
de automóviles pasó del 1 al 23%- [. . .] Incesantemente, el país pasó de 
los productos de baja tecnología a los de alta tecnología: ordenadores, te- 
lecomunicaciones, aeroespacial, robótica y biotecnología. Incesantemente, 
aumentaron sus excedentes comerciales -convirtiéndole en un gigante 
financiero, tanto como industrial- y aumentó su proporción en la pro- 
ducción mundial y en los mercados [. . .] A finales de los años setenta, el 
PNB japonés era tan grande como el del Reino Unido y Francia juntos, y de 
importante de poder para el primer país en la región; por ello se impulsó fuertemente 
la reconstrucción. Finalmente, la guerra de Corea supuso para Japón una extraordina- 
ria oportunidad para una reconstrucción acelerada: "Las operaciones militares crearon 
muchas posibilidades de dar salida a bienes y servicios diversos: Japón se convirtió en 
arsenal, taller de reparación y centro de servicios para las tropas de las Naciones Uni- 
das. Cuando se acordó el armisticio de Corea en 1952, la reconstmcción japonesa se 
encontraba a todo ritmo." [bid., p. 43. 
163 Este cambio de una política expansiva y de dominio de territorios externos a 
una dinámica centrada en el crecimiento interno se explicaen mucho por los acuerdos 
celebrados por la OTAN, tendientes a impedir la expansión militar y colonizadora de 
Japón, Alemania e Italia. La misma restricción del gasto militar dio a Japón una mayor po- 
sibilidad de crecer respecto a la industria civil (antes de la guerra, Japón destinaba 
aproximadamente el 7% del ingreso nacional al gasto militar). Al respecto, véase Paul 
Kennedy ,Auge y caída de las grandespotencias, Madrid, Plaza y Janés, 1990, p. 572, 
y Encyclopredia Universalis, vol. 9, Francia, 1978, pp. 294-349. 
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más de la mitad del de Estados Unidos. En una generación, su parte en la 
producción manufacturera mundial, y en el PNB, había crecido de un 2.3% 
a aproximadamente un lo%, y seguía aumentando.164 
La base del acelerado crecimiento japonés la encontramos en la 
cantidad y la calidad de su fuerza de trabajo. Hacia 1950 Japón conta- 
ba con una población de 83 millones de habitantes, de la cual el 57% 
tenía una edad de entre 15 y 59 años; es decir, la mayor parte de la po- 
blación podía ser utilizada para el trabajo. La población económica- 
mente activa ascendía a 36 3 10 000 personas, de las cuales 730 000 
eran desempleadas (alrededor del 2%). Para ser una economía en vías 
de recuperación, su tasa de desempleo era muy baja, pero esto se de- 
bió al tipo de estructura de empleo anterior a la guerra. 
El desarrollo del capitalismo japonés se inició a fines del siglo xix 
sobre una doble estructura laboral, que en general prevalece hasta 
nuestros días. Hay un sector de la economía que permanece en los Ila- 
mados sectores tradicionales (en esa época se relacionaba con el con- 
sumo interno de la población, el comercio y los transportes), y otro 
que se dirige a la exportación, controlado por las grandes empresas 
monopólicas coordinadas por el Estado (Mitsui, Mitsubishi, Sumito- 
mo). Hay, pues, una fuerza de trabajo más enfocada al tipo de produc- 
ción tradicional (artesanos, comerciantes y campesinos), y un nuevo 
tipo de trabajador educado para la dinámica industrial. Esta estructura 
mantuvo su carácter dual después de la guerra, pero conformado por 
pequeñas y medianas industrias por un lado, y grandes industrias por el 
otro. Si bien se conservó en general la división entre mercado interno 
para las pequeñas y medianas empresas, y externo para las grandes, 
una característica nueva representó una de las claves más importantes 
para comprender este acelerado desarrollo económico y de la compe- 
titividad japonesa en el mercado exterior: la subcontratación; meca- 
nismo mediante el cual las pequeñas y medianas empresas efectúan la 
producción de partes y componentes de mercancías para las grandes 
corporaciones trasnacionales La importancia de la sub- 
l h 4  Paul Kennedy, op. cit., p. 5 14. 
I h S  En 1967,664 000 empresas estaban clasificadas como "pequeñas y medianas", 
lo que representa el 99% del conjunto industrial de Japón. Este sector de la economía 
contaba con 8 millones de asalariados, es decir, el 70% de la mano de obra industrial, 
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contratación se explica por el uso intensivo de mano de obra y por el 
tipo de trabajador que emplean las firmas pequeñas y medianas. Es- 
ta fuerza de trabajo es, en general, de menor calificación, de empleo 
temporal y contratación a domicilio o a destajo. Es decir, una fuerza 
de trabajo barata, subempleada, sin ningún tipo de derecho laboral, 
contrapuesta a la utilizada por las grandes empresas, de mayor califi- 
cación para el trabajo industrial, con salarios altos, derechos laborales, 
como el empleo vitalicio y el incremento salarial por antigüedad. Así, 
el desarrollo japonés se estructuró con base en las grandes empresas 
capitalistas, con sus altos índices de productividad e innovación tec- 
nológica, pero también en las pequeñas y medianas, que posibilitan la 
utilización masiva de fuerza de trabajo barata que reduce costos y per- 
mite mayor competitividad en el m e r ~ a d 0 . l ~ ~  
Detrás de esta estructura de empresas tenemos una doble estructura 
de trabajo: los trabajadores calificados con derechos laborales, que en 
general se concentran en las industrias de punta (representadas en este 
primer periodo de crecimiento, de 1950 a 1973-1974, por la industria 
química y la de producción de metales pesados), y los trabajadores no 
calificados, temporales y domésticos, los que se ubican sobre todo en 
industrias del mercado interno (textil, cerámica, agricultura, comer- 
cio, transportes) o en la elaboración de partes o servicios para las grandes 
mdustrias. Fue, pues, con la división de la clase trabajadora japonesa, 
-le "primera clase" y de "segunda clase", como Japón logró avanzar en 
su desarrollo capitalista. Ahora es necesario explicar cómo resolvió 
este país su creciente necesidad de fuerza de trabajo para la industria 
sin recurrir a ja  inmigración masiva de extranjeros. 
y generaba un 42% de la producción total (Cf. Encyclopcedia Universalis, op. cit.). 
Para fines de 1966, más del 50% de las pequeñas y medianas empresas industriales 
trabajaban con base en el mecanismo de la subcontratación, y en la industria textil, de 
maquinaria eléctrica, de maquinaria en general y la siderúrgica, aproximadamente el 
70% de las firmas en esas ramas trabajaban bajo esta base. Al respecto, véase Naka- 
muraTakajusa, Economía japonesa. Estructura y desarrollo, México, El Colegio de 
México, 1990, p. 342. 
166 Ídem. 
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Japón logró satisfacer de manera general la creciente demanda de tra- 
bajadores para la industria y los servicios mediante la migración defi- 
nitiva y temporal de su población agricola (en 1950, más del 50% de la 
población japonesa provenía de zonas rurales).167 El proceso de conti- 
nua urbanización de lapoblación fue un factor que le permitió utilizar 
de manera mínima la migración internacional de trabajadores en su 
proceso de crecimiento. Así, para 1975, el 76% de una población de 
107 millones de personas vivía en las ciudades, y el 87% de la pobla- 
ción económicamente activa estaba ocupado en los sectores secundario 
y terciario de la economía, en contraste con la situación demográfi- 
ca hacia 1950, cuando sólo el 37.5% de la población era urbana y el 
52% de la económicamente activa se encontraba empleado en la in- 
dustria y los servicios. 
Sin embargo, la urbanización creciente de la población rural japo- 
nesa no fue suficiente para satisfacer la demanda industrial, en espe- 
cial a partir de 1960. Se hizo entonces necesaria la utilización de los 
trabajadores agrícolas en los periodos en que no había cultivo ni cose- 
cha. Los campesinos se ocupaban de sus faenas en el campo y de tra- 
bajos no agrícolas en la industria o los servicios, .altemando su doble 
empleo: mientras que en 1950 el 34% de los agricultores vivía exclu- 
sivamente de los ingresos obtenidos por su empleo en la agricultura, el 
32.1 % recibía la mayor parte de sus ingresos de ocupaciones no agríco- 
las, y para el 33.6% restante la agricultura era su actividad principal, 
mas no la única; en 1975 (según las estadísticas oficiales) el porcenta- 
je de los que vivían exclusivamente de su empleo agrícola disminuyó 
al 12.4%, de un total de aproximadamente 5 millones de agricultores. 
La proporción de los que obtenían la fracción mayor de su ingreso de 
ocupaciones no agrícolas llegó a 62.2%, y la de aqueilos cuya activi- 
dad principal (aunque no exclusiva) era la agricultura cayó al 25.4%. 
Si se toma en cuenta el trabajo no agrícola que aparece en.estadísticas 
oficiales, se calcula que un agricultor de cada 10 vivía s61o de la agri- 
cultura. Así, los sectores secundario y terciario empleabaw de manera 
temporal a alrededor de 7 millones de activos, y a 45millorres de tiem- 
'" Fernando Fajnzylber, op. cit., p. 23. 
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po completo hacia 1975, esto es, cerca del 100% de la población acti- 
va, que era de 54 millones de trabajado re^.'^^ 
Las razones que permitieron mantener este tipo de fuerza de trabajo 
temporal ligada a la explotación de la agricultura están relacionadas 
con el tipo de desarrollo capitalista del campo japonés y con el sistema 
de empleo en la industria y los astilleros. Por un lado, el precio de la 
tierra se elevó drásticamente con el rápido crecimiento económico del 
país,'69 lo que provocó que los agricultores se negaran a vender sus 
tierras, y por otro, el creciente predominio de la producción maquini- 
zada del arroz (en 1968, Japón era el tercer productor mundial),I7O con 
lo que cada vez era menor el requerimiento de trabajo humano en la 
agricultura (en 1974 se requerían 871 horas de trabajo por año en una 
hectárea, en comparación con las 1 729 horas necesarias en 1960), y 
mayores los insumos para cultivar. El Estado subsidió a los agriculto- 
res con precios de garantía altos, por lo que muchos pudieron mante- 
ner su cultivo. No obstante, el ingreso promedio era menor que el 
salario obrero. Esto provocó la búsqueda de un ingreso complementa- 
rio en la industria y los servicios. 
En relación con las necesidades de la industria, ésta requiere conti- 
nuamente de mano de obra flotante y subcontratada, proporcionada 
por la fuerza de trabajo temporal del campo, por las mujeres casadas y 
por los  jubilado^.'^' 
Así, este sistema de empleo temporal proporciona un ejército de 
empleados de segunda categoría, ya que no están directamente liga- 
dos al proceso de reproducción industrial de asalariados. Al igual que 
los migrantes estacionarios, contratados en los países desarrollados o 
en los enclaves de desarrollo capitalista, aquellos empleados poseen 
condiciones de vida y trabajo por abajo de las de los asalariados de 
168 Augustin Berque, "Problkmes et politiques migratoires au Japon", en Revue 
Tiers-Monde, t. XVIII, núm. 69, enero-marzo de 1977, París, Presses Universitaires de 
France, p. 82. 
Cabe recordar que Japón cuenta sólo con 370 000 km2, equivalentes a cerca de 
la mitad del territorio francés, y que apenas el 12% es cultivable, mientras que el resto 
está constituido por montañas y volcanes inhabitables. Véase Guía del Tercer Mun- 
do, 91/92, op. cit., p. 420. 
17" Pierre Jalée, El Tercer Mundo en cifras, Caracas, Ed. Fundamentos, 1972, 
p. 114. 
171 Augustin Berque, op. cit., p. 83. 
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tiempo completo; muchas veces deben abandonar su parcela por más 
de un año, los lugares donde se alojan son insalubres y mantenidos ba- 
jo estricto control; su empleo no requiere de calificación y su relación 
laboral no se establece directamente con la empresa que utiliza sus 
servicios, sino con empresas de contratación que se encargan del tras- 
lado, la vivienda, el pago de sus salarios y el retorno a sus lugares de 
origen; no poseen ninguna garantía en el empleo ni tienen derecho a 
pertenecer a un sindicato; su salario es más bajo y su jornada laboral 
más larga. En Japón, los trabajadores temporales son utilizados en ta- 
lleres de siibcontratación y en los astilleros. 
Lo que se presenta en este país es, pues, un sistema de movimiento 
interno temporal muy similar a la migración de regiones subdesarro- 
lladas (rurales) hacia las desarrolladas (industriales o exportadoras de 
materias primas). Ambos mecanismos, las migraciones interna e in- 
ternacional, responden a la misma dinámica de acumulación y desarrollo 
industrial ~ap i t a l i s t a ; '~~  en general, son mecanismos que se presentan 
unidos y complementándose. Esto se observa más claramente en el 
uso parcial, pero en aumento, de la migración internacional hacia Ja- 
pón a partir de los años setenta. 
4. M I G R A C I ~ N  NTERNACIONAL DE FUERZA DE TRABAJO 
HACIA JAPÓN, 1950-1973 
Durante el primer periodo de crecimiento (1950-1973), el mercado la- 
boral japonés fue cubierto, en general, por fuerza de trabajo nacional; 
sin embargo, hubo un continuo empleo de trabajadores extranjeros 
que fue aumentando lentamente, sobre todo a partir de mediados de 
los sesenta, etapa en que el aprovisionamiento rural de fuerza de tra- 
bajo comenzó a presentar límites debido a la creciente necesidad de 
mano de obra calificada (trabajadores jóvenes, egresados de la educa- 
ción media y media superior) para el sector industrial. 
La migración de fuerza de trabajo extranjera calificada y no califi- 
cada provino principalmente de la ex colonia Corea y de otros países 
de la región: Filipinas, Tailandia, Bangladesh y Malasia. Asimismo, 
172 Cf. Karl Marx,  El capital, op. cit.. t. l. cap. 23, (i 5. 
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Japón recurrió a la inversión de capitales en países con abundante 
mano de obra barata para solucionar la escasez de la propia y, por lo 
mismo, disminuir los salarios altos y los onerosos costos. Así, la preo- 
cupación por mantener una doble estructura laboral fue resuelta ya no 
sólo con la reproducción de los trabajadores locales en su territorio, si- 
no con mano de obra del Sudeste asiático. 
La integración de la migración de fuerza de trabajo y la migración 
de capitales que realiza Japón con miras a la internacionalización de 
su proceso productivo en la región del este de Asia es una clara expre- 
sión de la interrelación de estos dos mecanismos y el desarrollo del 
mercado mundial global, en particular el mercado mundial de fuerza 
de trabajo. 
Japón utiliza la fuerza de trabajo extranjera sólo de manera secun- 
daria, tanto por la propia abundancia de población en edad de trabajar 
como por las condiciones limitadas del territorio. Sin embargo, tam- 
bién lo hace fuera de su territorio nacional mediante el traslado de em- 
presas nacionales y la estrecha interconexión con sus filiales (no sólo 
en el nivel administrativo y de división del trabajo del proceso produc- 
tivo técnico, sino en el traslado continuo para capacitación o trabajo 
temporal de la mano de obra extranjera). 
4.1. La inmigración colonial coreana 
Durante la segunda guerra mundial Japón utilizó fuerza de trabajo co- 
reana y china para mantener la producción de minas, fábricas y astille- 
ros debido a que buena parte de sus hombres fueron movilizados para 
luchar en los territorios de sus colonias. Entre 1939 y 1945 ingresaron 
por coerción militar, en calidad de "ciudadanos japoneses", aproxi- 
madamente 2 millones de coreanos y unos 50 000 chinos entre 1943 y 
1945, habitantes de tres colonias: Corea, Taiwán y Manchuria. 
Al ser derrotado, Japón perdió sus territorios coloniales, y sus habi- 
tantes dejaron de ser "ciudadanos japoneses". Alrededor de 1.5 millones 
de coreanos regresaron a Corea. Para 1975, según el censo japonés, 
había 646 19 1 coreanos residentes. El estatus legal bajo el que fueron 
reconocidos variaba entre residencia permanente sin permiso y per- 
miso renovable cada tres años, con limitación en la actividad laboral. 
La nueva generación de coreanos nacidos en Japón (aproximadamen- 
te la mitad de la comunidad coreana) están regidos por una política es- 
tablecida en 1970: tienen residencia permanente pero deben renovar 
regularmente su autorización. 
Estos residentes están obligados a cumplir los deberes ciudadanos 
(especialmente el pago de impuestos), pero, como extranjeros, no tie- 
nen ningún derecho (seguridad social, seguro de desempleo o subsidios 
estatales). Además, padecen todas las dificultades y discriminaciones 
propias del trabajador inmigrante (los salarios más bajos, las peores 
condiciones de trabajo, el menor reconocimiento a su calificación la- 
boral, nulos derechos profesionales, etc.). Por ello se localizan en em- 
pleos de servicios urbanos que no requieren calificación (vendedores 
o conductores) o trabajan en pequeñas empresas coreanas donde reci- 
ben salarios menores (los barrios coreanos se localizan principalmente 
en la ciudad de Osaka). Además, permanece el mecanismo de control 
político, que representa la posibilidad siempre latente de su expulsión; 
de no renovar el permiso correspondiente ingresan a la categoría de 
migrantes clandestinos, quienes son aún más marginados. 
A principios de los años setenta se efectuó una migración de médi- 
cos coreanos y taiwaneses hacia Japón. Este tipo de fuerza de trabajo 
profesional era requerida para cubrir las regiones rurales del país, con 
gran deserción del servicio médico, especialmente por los bajos sala- 
rios y las inhóspitas condiciones. Esta migración calificada es una ex- 
cepción de la política de fronteras cerradas respecto a la migración de 
fuerza de trabajo extranjera, y constituye uno de los pocos movimientos 
migratorios reconocidos legalmente como tales. Para 1975 se calcula- 
ba en 1 000 el número de médicos o dentistas extranjeros en Japón. 
4.2. La inmigración clandestina 
En la década de los sesenta, cuando Corea aún no iniciaba su desarrollo 
exportador, las altas tasas de desempleo se conjugaban con el creci- 
miento acelerado de Japón, lo que provocó una inmigración clandesti- 
na estimada en 100 000 c ~ r e a n o s . ' ~ ~  En esa época la mayor parte de 
los trabajadores clandestinos laboraban en las pequeñas empresas co- 
173 Augustin Berque, op. cit., p. 87 
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reanas que requerían mano de obra barata. La diferencia entre ésta 
y los residentes legales es su mayor explotación, los ingresos menores y 
la constante amenaza de deportación. Ni siquiera tienen la libertad 
de enviar a sus hijos a la escuela. La migración clandestina inició con 
hombres, pero poco a poco se incorporaron las mujrres, quienes se de- 
dicaron a la prostitución y sólo parcialmente al se .vicio doméstico. 
4.3. Inmigraciórt por capacitación laboral 
Un tercer mecanismo utilizado en Japón durante su crecimiinto para 
atraer fuerza de trabajo extranjera y barata, sin reconocerla como resi- 
dente legal, fueron los llamados trabajadores en capacitación. 
Esta forma, también utilizada por otros países de inmigración, se 
presentó a mediados de los años sesenta como una especie de ayuda 
a los países del Tercer Mundo. Las empresas japonesas "ayudaban" a 
los jóvenes asiáticos deseosos de adquirir una mayor calificación pro- 
fesional o cierto entrenamiento técnico, llevándolos a "capacitarse" a 
Japón, en periodos de 6 meses a 2 años, tiempo durante el cual reci- 
bían una "ayuda económica".174 
De esta manera Japón logró atraer fuerza de trabajo joven, con cier- 
ta calificación, a la que se contrataba por una temporada y un salario 
muy bajo. El número de trabajadores en capacitación en los años se- 
senta y setenta aún no es registrado en las estadísticas gubernamenta- 
les porque no son considerados migrantes extranjeros ni trabajadores. 
Sólo se sabe de 2 000 trabajadores para "capacitar", cuyo ingreso era 
organizado cada año por el propio gobierno o mediante otros mecanis- 
mos: organismos no gubernamentales, lucrativos o no, que se encar- 
gaban de la formación de esa mano de obra; las mismas filiales de 
empresas que invertían en el sudeste de Asia, o empresas que reque- 
rían de trabajadores con determinada calificación por cierto tiempo. 
El principal objetivo de la capacitación de trabajadores extranjeros 
era formarlos en la disciplina del trabajo seguida en Japón: desde la 
enseñanza del idioma japonés hasta la "ética japonesa que corrige 
''4 Augustin, Berque, op. cit., p. 88, y Hiroshi Komai, "Are Foreign Trainees in 
Jnpan Disguiscd Chcap Laborers?", en Ml,qrcition World, vol. xx, núm. 1,  Nueva 
York .  Ccnter l'or Migration Studies of New Y ork, 1092. 
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la pereza, los 'caprichos egoístas' y la falta de principios de los traba- 
jadores ex t ran je ro~" . '~qa  dinámica de la capacitación era profunda- 
mente autoritaria, pues no se restringía al entrenamiento laboral en la 
fábrica sino que controlaba la vida privada de los trabajadores (las ho- 
ras de sueño, la prohibición de relacionarse con el sexo opuesto, la 
restricción de visitas y llamadas, el tipo de diversiones, e t~étera) ."~ 
Con la entrada de esta fuerza de trabajo más barata, el capital japo- 
nés logró contrarrestar los altos salarios, que sin embargo siguieron 
elevándose desde mediados de la década de los sesenta, momento en 
el que el acelerado crecimiento de la industria japonesa comenzó a su- 
frir la escasez de mano de obra, resuelta principalmente con la expor- 
tación de capitales japoneses a la región del Sudeste asiático, en 
especial hacia aquellos países con una abundante reserva de mano de 
obra industrial, con regímenes políticos dispuestos a fomentar las con- 
diciones para la inversión extranjera y sustentar un desarrollo capita- 
lista en la producción para la exportación. 
Ante la escasez de mano de obra, el mecanismo principal utilizado por 
el capital japonés para reproducirse en condiciones más ventajosas 
fue la inversión de capitales en el extranjero, especialmente en los 
países del Sudeste asiático, donde había grandes ejércitos de pobla- 
ción en edad de trabajar y que, por sus condiciones políticas y cultura- 
les, permitieron el libre acceso del capital japonés (Corea del Sur, 
Taiwán, Singapur y Malasia). 
La inversión productiva de capitales japoneses en el Sudeste asiáti- 
co permitió el uso de una mano de obra muy barata y con cierta educa- 
ción industrial; Japón logró diseminar su estructura productiva dual 
de división entre empresas grandes y pequeñas o medianas a lo largo 
de toda la región. Con ello conjugó una forma productiva muy avan- 
zada tecnológicamente con un mercado de fuerza de trabajo de alta 
calificación que disfrutaba de elevados salarios y prestaciones, la cual 
175 Augustin Berque, op. cit., p. 89. 
'7Wiroshi Komai, op. cit., p. 16. 
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se localizaba en Japón, y una forma productiva menos desarrollada 
que requería un mayor ejército de trabajadores (calificados y no cali- 
ficados) más barzíos, localizada en los países receptores de las inversio- 
nes japonesas y cuyos trabajadores, si bien eran locales o nacionales, 
por las relaciones económicas, políticas y culturales de estos países se 
consideraban la fuerza de trabajo marginal, como sucedía con los ex- 
t ranjero~. '~~ Los japoneses (extranjeros) se convirtieron en fuerza de 
trabajo de primera categoría, y los nacionales (coreanos, taiwaneses, 
malasios, etc.) fueron desplazados a la segunda. 
La inversión de capital japonés en sus satélites económicos del Su- 
deste de Asia impulsó el desarrollo capitalista de esta región. En una 
primera etapa de crecimiento, los requerimientos de fuerza de trabajo 
fueron cubiertos con mano de obra nacional y fuerza de trabajo califi- 
cada japonesa. Conforme se avanzó en el uso intensivo y extensivo de 
la mano de obra nativa se llegó a un segundo periodo en el que requi- 
rieron importar mano de obra de países vecinos, como fuerza laboral 
todavía más barata. 
El uso acrecentado de fuerza de trabajo extranjera en la región del 
este de Asia responde al uso masivo de mano de obra que utiliza el 
proceso productivo japonés, pues si bien este proceso es conocido por 
su fuerza de trabajo altamente calificada y su desarrollo tecnológico 
de vanguardia (que requiere menos trabajo vivo para producir la mis- 
ma cantidad de productos), este sistema de alta productividad es sólo 
una parte de la estructura productiva del Japón. La fuerza de trabajo 
poco calificada, barata y fácil de controlar efectúa tareas de montaje, 
ensamblaje o producción de partes y componentes de los distintos 
productos de exportación. Si bien la producción de Corea, Taiwán, 
Singapur y Malasia tiene dinámicas propias, su estructura productiva 
está fuertemente ligada al desarrollo japonés y a las inversiones de ca- 
pital de ese país. 
El capital japonés impone, además de sus condiciones de trabajo (formas de 
producción, relaciones laborales), modos de vida de acuerdo con la idiosincrasia ja- 
ponesa; de esta forma el problema de la discriminación salarial y social a los extranje- 
ros se invierte. 
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La exportación de  capital para construir fábricas en países donde el 
valor de la fuerza de  trabajo es más bajo (Tailandia, China, Malasia y 
Filipinas) permanece como el mecanismo central de  la economía ja- 
ponesa y de las otras más dinámicas de la región: Corea del Sur, Sin- 
gapur, Hong Kong y T a i ~ á n . ' ~ ~  Sin embargo, la escasez de  mano de 
obra para ciertos sectores productivos de  estos países, o el costo más 
barato de  la fuerza laboral extranjera, ha aumentado su magnitud e im- 
portancia en la región. 
[. . .] la escasez de mano de obra parece ahora mucho más aguda. La tasa 
anual de crecimiento de la población activa bajará al 0.8% entre 1989 y 
1995 [. . .] Actualmente hay 1.46 vacantes por cada persona que busca tra- 
bajo, lo cual representa la tasa más alta desde hace 17 años. Las causas son 
en parte demográficas. Está menguando la tasa de natalidad, y el número 
de niños en el Japón es el más bajo desde que se estableció el registro civil 
en 1920. También está cambiando la estructura de la producción, en el 
sentido de menos industria y más construcción y servicios. [. . .] Por últi- 
mo, los jóvenes rechazan hoy algunos de los puestos que se les ofrecen. 
Son más instruidos y más exigentes, en lo que se refiere a su trabajo futu- 
ro, y tienden a evitar lo que los japoneses llaman las tres Ks: Kitanai, Ki- 
ken y Kitsui (sucio, peligroso y difícil). La construcción es un sector de 
tres Ks, y en pleno auge de la misma había un déficit de mano de obra de 
39%. Pero también el sector servicios está padeciendo las consecuencias 
de este fenómeno. El número de taxistas de Tokio disminuyó en 7 000 
unidades entre 1983 y 1988.179 
"Hoy en día, toda decisión de traslado se toma teniendo en cuenta los costos la- 
borales. La tecnología superior, con su vertiente de investigación y desarrollo, nace 
con frecuencia en el Japón. Las operaciones industriales que requieren elementos téc- 
nicos intermedios tienden a trasladarse a países de industrializacion reciente, como la 
República de Corea y Taiwán (China), y las operaciones de montaje, de más alto coe- 
ficiente de mano de obra, suelen instalarse en los países de la ASEAN, como Malasia o 
Indonesia. Así, por ejemplo, Sony fabrica actualmente magnetoscopios con piezas de 
Singapur y Taiwán, que monta luego en Malasia" (OiT, El Trabajo en el Mundo, núm. 
5 ,  Ginebra, 1992, p. 50). 
'79 Ibid., p. 53. 
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Esta situación generó que el gobierno japonés, en su revisión de la 
ley de inmigración en 1990, aceptara la inmigración de extranjeros de 
origen japonés (nikkeis). Sin embargo, se insistió en no autorizar la 
entrada de otros trabajadores no calificados, lo cual sigue incremen- 
tando el ingreso de trabajadores ilegales. Por otro lado, respecto a la 
migración de fuerza de trabajo calificada, se sustituye la lógica ante- 
rior de "admisión de extranjeros capaces de realizar trabajos que nin- 
gún japonés pudiera desempeñar", por una de "internacionalización 
selectiva", en la que se amplía el número de categorías que pueden re- 
cibir permiso de residencia (de 18 a 28), entre las que se encuentran: 
abogados, contadores, servicios médicos, investigación, enseñanza y 
servicios internacionales. Además, se incrementa el número de permi- 
sos de capacitación de trabajadores extranjeros para aquellas empre- 
sas que poseen subsidiarias en el extranjero.Ia0 
Tenemos, pues, una política migratoria que fomenta principalmen- 
te la inmigración de trabajadores calificados y mantiene a la vez una 
política casi cerrada con los trabajadores no calificados. 
6.1. Migración de fuerza de trabajo no calificada hacia Japón 
Antes de la guerra los inmigrantes extranjeros de origen japonés, bási- 
camente hijos de japoneses emigrados a América Latina (Brasil y Pe- 
rú), fueron atraídos hacia Japón por empresas contratistas de mano de 
obra, quienes les ofrecían un seudosobresalario. A pesar de ser inmi- 
grantes legales, sus condiciones eran profundamente marginales, en 
especial las de aquellos trabajadores de baja calificación indu~trial. '~'  
Los inmigrados ilegales provienen de Tailandia, Corea del Sur, Fi- 
lipinas, Malasia, Irán, China, Paquistán, Bangladesh, Taiwán y Sri 
Lanka (véase el cuadro 3 1). Se calcula su número en aproximadamen- 
te 21 7 000 en 1991 y ocupan los empleos de las tres Ks: Kitanai (su- 
cio), Kiken (peligroso) y Kitsui (difícil). En un registro realizado por 
1x1) Estos permisos se han incrementado continuamente: 14 388 en 1986; 23 432 
en 1988, y 37 566 en 1990. Cf. Hiroshi Komai, op. cit., p. 13. 
1x1 Cf. Montse Watkins, "'Coming Back' to Japan. The Nikkei Workers", en AMPO: 
Japan-Asia Quarterly Review, vol. 23, núm. 4, Tokio, Pacific-Asia Resource Center, 
1992, pp. 31-34; Yamarnoto Ishizaki. "El regreso a Japón", en La Jornada, México, 
23dejuniode 1991,p. 11. 
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el Ministerio de Justicia de Japón, el 47% de los hombres deportados 
se empleaban en la construcción, y 40% en la industria; en el caso de 
las mujeres, el 74% se dedicaba a la prostitución y al trabajo en bares, 
7% laboraban en fábricas y 3% en el servicio doméstico.ls2 La peque- 
ña y la mediana empresas son las que fundamentalmente contratan el 
trabajo ilegal. 
El debate actual sobre los inmigrantes ilegales en Japón se presenta 
entre los empresarios y el gobierno. Los primeros propugnan por una 
mayor apertura a la entrada de migrantes poco calificados; en cambio, 
el gobierno se mantiene en la posición de que eso provoca graves difi- 
CUADRO 3 1 
JAPÓN: NÚMERO ESTIMADO DE INMIGRANTES ILEGALES, 
POR NACIONALIDAD Y SEXO, 1991 
Total % Hombres % Mujeres B 
Tailandia 
Corea del Sur 
Filipinas 
Malasia 
Irán 
China 
Paquistán 
Bangladesh 
Taiwán 
Burma 
Sri Lanka 
Otros 
Total 
FUENTE: Kobayashi Kengo, "Life in Yoseba", en AMPO: Japun-Asia Quarterly Review, 
vol. 23, núm. 4, septiembre-diciembre de 1992, p. 23. 
luz OIT, op. cit., p. 54. Para una descripción más detallada de las precarias condi- 
ciones de los ilegales en Japón, en especial el caso de las mujeres, véase Matsuda Mi- 
zuho, "Women from Thailand", en AMPO: Japan-Asia Quarterly Review, op. cit., 
pp. 16-19. 
cultades sociales.183 Más alIá del debate entre capitalistas de retaguar- 
dia y gobierno, que sigue más una política tecnológica de vanguardia, 
la realidad de los trabajadores clandestinos se va imponiendo cada vez 
más. 
6.2. Fuerza de trabajo calificada: su migración legal 
e ilegal hacia Japón 
Con las reformas a la Ley de Inmigración en 1990, Japón amplió las 
ocupaciones de trabajadores extranjeros que deseaban ingresar a su 
territorio. Sin embargo, estos cambios aún no se han llevado a cabo. 
La migración legal de mano de obra registrada en 1988 estaba com- 
puesta por 81 407 trabajadores, de los cuales 71 000 eran artistas y 
animadores de variedad, 6 100 empresarios y 2 000 maestros de len- 
guas.lg4 Como vemos, las ocupaciones aceptadas como "no desempe- 
iiables por ningún japonés" son muy restringidas. 
Como se señaló, Japón ha hecho un uso mayor de trabajadores ex- 
tranjeros calificados por la vía de los "trabajadores en capacitación" y 
los  estudiante^".^^^ Estas formas no reconocidas propiamente como 
migración legal de fuerza de trabajo tienen una cobertura legalizada 
que oculta el hecho de que simplemente es mano de obra barata. Las 
formas de reclutamiento y capacitación de los trabajadores en "capa- 
citación" son las mismas que las descritas para los años setenta; cabe 
agregar, sin embargo, que el grado de escolaridad de estos trabajado- 
res tiende a incrementarse (del total ingresado en 1990,44.3% tenían 
estudios universitarios, 21.6% eran técnicos y 28% habían cursado la 
preparatoria). Las industrias que más emplean a estos trabajadores 
son la de partes electrónicas y la automotriz, concentradas principal- 
mente en empresas grandes.ls6 
1x3 Philip L. Martin, "Labor Migration in Asia", en Intemationul Migmtion, Nueva 
York, Center for Migration Studies, vol. 25, núm. 1, primavera de 1991, pp. 181 - 182. 
184 lbid., p. 179. 
t8* "En 1990 entraron en el p&s uncm 30 00(1 estudiantes, Se les permite trabajar 
hasta cuatro horas al dL. En realidad, muchos estudiantes, que en teoría vienen a 
aprerKierjaponés, trabajandiez o m& bm al &y rara vez van a ciase" (orr, op. cit., p. 54). 
1x6 Horoshi Komai, op. cit., p. 16. 
6.3. La inmigración de fuerza de trabajo en Hong Kong, 
Singapur, Corea del Sur y Taiwán 
Hong Kong y Singapur son economías pequeñas; de hecho, su desa- 
rrollo está más ligado a su función de intermediarios comerciales en la 
región que de enclaves industriales importantes (caso de Corea del 
Sur y Taiwán). Sin embargo, el rápido desarrollo impulsado por las in- 
versiones japonesas desde los años setenta los ha convertido en los 
países más dinámicos del Sudeste asiático. Las plataformas manufac- 
tureras de exportación localizadas en estos dos países ha hecho de la 
fuerza de trabajo migrante un requerimiento importante, tanto para 
Singapur como para Hong Kong. 
En Singapur existe una proporción importante de trabajadores ex- 
tranjeros (en 1993, más de 200 000, el 13% de la población económi- 
camente activa del país).lg7 Esta situación ha generado un mayor 
control de la fuerza de trabajo extranjera: sólo se acepta a los trabaja- 
dores por temporadas; además, hay cuotas determinadas de la canti- 
dad máxima de extranjeros aceptados en cada sector donde son 
empleados -el 50% de los trabajadores de la construcción y el 40% 
en la industria. Al igual que otros países de inmigración, Singapur dis- 
tingue la política migratoria para los trabajadores calificados y no ca- 
lificados. La primera permite la residencia permanente y la reunión 
familiar; la segunda es altamente restrictiva. Aun así, la mayoría de los 
trabajadores que laboran en Singapur son no calificados (sólo 25 000 son 
trabajadores calificados provenientes de Hong Kong). 
Para Hong Kong, la distinción de políticas migratorias para fuerza 
de trabajo calificada y no calificada se mantiene; sin embargo, es un 
poco más flexible. Hasta 1980 los chinos ilegales tenían la posibilidad 
de obtener la residencia legal permanente, pero dados los intensos flu- 
jos de estos migrantes entre 1978 y 1980 (pasaron de 300 000 a 750 000), 
esa posibilidad se restringió. En 1989 se concedieron 12 000 permisos 
a trabajadores semicalificados -operadores de máquinas con un año 
de experiencia como mínimo- y 2 000 para trabajadores de la cons- 
trucción. Pero fueron limitados por la oposición de los sindicatos. 
187 "Escasez de mano de obra en Singapur", en Excélsior, México, 6 de enero de 
1993, p. 5. 
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Así, ante el virtual cierre de fronteras por la vía legal, los migrantes 
chinos siguen arribando ilegalmente a Hong Kong para trabajar en 
la industria manufacturera, hoteles, restaurantes y transportes. 
En Corea del Sur, al igual que en Japón, la escasez de mano de obra 
se debe a la reducción del crecimiento demográfico, combinada con 
un nivel de educación alto. Aquí también la política de inmigración 
hacia los no calificados ha sido de prohibición. Para fines de los años 
ochenta se calcula en 10 000 el número de ilegales en este país. 
En Taiwán, la escasez de trabajadoreslss ha permitido el empleo de 
extranjeros en proyectos de infraestructura industrial (sólo por el 
tiempo que dure el proyecto). Para 1991 se contaba con alrededor de 
90 000 trabajadores extranjeros (de origen malasio, filipino, tailandés 
e indonesio); sin embargo, en ese mismo año el empleo de esta fuerza 
laboral se restringió legalmente. Alrededor de 30 000 trabajadores 
fueron deportados de manera voluntaria, y los restantes permanecie- 
ron como ilegales bajo el riesgo de ser arrestados y multados con 1 000 
dólares; sólo una pequeña proporción fue aceptada bajo reglas muy 
 restrictiva^.'^^ 
El Este asiático, como región central en el desarrollo actual del merca- 
do mundial, en particular Japón, requiere ser entendido también desde 
la perspectiva de la migración internacional de fuerza de trabajo. 
La reducida necesidad de trabajadores extranjeros durante el auge 
del crecimiento de la economía japonesa es comprensible sólo por la 
gran cantidad de población. El intenso proceso de urbanización (mi- 
gración campo-ciudad) dio la pauta al crecimiento acelerado del ejér- 
cito industrial necesario para la reconstrucción japonesa. El uso 
complementario de los trabajadores agrícolas como mano de obra 
1x8 El Consejo Estatal de Desarrollo y Planificación Econóniicos deTaiwán calcu- 
la que en 1996 habrá un déficit de más de 120 000 trabajadores calificados y semicali- 
tlcados. OIT, op. cit., p. 55. 
189 R. Appleyard, T. Nagayama y W. Stahl, "Conference on Intemational Manpo- 
wer Flows and Foreign Investment in the Asian Region", en International Migration, 
Génova, OIM, vol. XX, 1992, p. 59, y OIT, op. cit., p. 56. 
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temporal para la industria, y los pequeños flujos de trabajadores ex- 
tranjeros lograron dar estabilidad al "milagro japonés" durante el pe- 
riodo de 1945- 1973. 
Sólo entendiendo esa doble estructura laboral de Japón, donde te- 
nemos, por un lado, un núcleo de trabajadores altamente calificados, 
con estabilidad en el empleo, una alta tasa de productividad (extrac- 
ción de plusvalía relativa) y contratados por grandes empresas en- 
focadas a los sectores más avanzados de la industria, y por otro lado, 
trabajadores de poca calificación industrial que laboran sólo por tem- 
poradas o de manera ilegal (los extranjeros), con sueldos por abajo de 
la media y en condiciones precarias, contratados por pequeñas y me- 
dianas empresas ligadas a la producción más tradicional, sólo así, re- 
petimos, comprendiendo esta estructura compleja y contradictoria (un 
sector avanzado y otro atrasado) puede explicarse la economía japo- 
nesa actual. 
Japón no es solamente tecnología de punta y grandes sindicatos de 
obreros altamente calificados; junto con lo anterior coexisten empre- 
sas subcontratistas que dan empleo a obreros de "segunda categoría". 
La contradicción intercapitalista entre los sectores que promueven el 
desarrollo tecnológico y los que mantienen un uso intensivo de mano 
de obra se presenta en Japón de una manera particular que no sólo sig- 
nifica una relación antagónica; para la economía japonesa estas dos 
tendencias se conjuntan para avanzar en una mayor competitividad en 
el mercado mundial: las grandes empresas con el desarrollo técnico 
más avanzado usan a las pequeñas y medianas para la producción de 
ciertas partes acostos menores con el uso de mano de obra barata. Así, 
sobre la base de una economía altamente tecnologizada, el trabajo ba- 
rato ayuda a compensar la caída de la tasa de ganancia. 
La propia pauta de la sociedad japonesa -que promueve el desa- 
rrollo de las fuerzas productivas técnicas- ha contribuido a marcar 
los límites de este doble mecanismo. La fuerza laboral barata de poca 
calificación fue desapareciendo en Japón; la nuevas generaciones 
buscaban un mayor nivel educativo y mejores condiciones laborales, 
de manera que fue necesario buscar fuerza de trabajo de poca califica- 
ción y más barata fuera del territorio japonés. 
Debido al avance tecnológico y productivo que permitió distribuir ' 
espacialmente la fabricación de productos, Japón eligió exportar capi- 
tales, tecnología y capacitación laboral a los países asiáticos con gran- 
des ejércitos de trabajadores en reserva, con bajos salarios y de fácil 
control político. Con esto, se constituyó en uno de los puntales del de- 
sarrollo capitalista actual. Con la internacionalización de sus capitales 
logró internacionalizar la estructura de su aparato pro. luctivo: mante- 
niendo la industria de vanguardia en territorio nacion 11 y exportando 
los sectores más intensivos de mano de obra hacia Corea del Sur, Tai- 
wán, Singapur, Malasia y Hong Kong. La estructura actual de la divi- 
sión internacional del trabajo está presente en la estructura productiva 
de Japón. 
Sin embargo, hacia los años ochenta algunos sectores que no son 
exportables y requieren de fuerza de trabajo de poca calificación y ba- 
jo costo -por ejemplo la construcción, servicios públicos y personales, 
ciertas industrias manufactureras o parte de sus procesos- impusie- 
ron la necesidad del uso de trabajadores extranjeros, ilegales o no. 
Japón conoce los beneficios del uso de fuerza laboral más barata, 
sea por el trabajo temporal de los agricultores utilizado masivamente 
en los años cincuenta y sesenta, por el uso de los pocos extranjeros que 
residen en su territorio desde la segunda guerra mundial, o vía la ex- 
portación de capitales a países periféricos con grandes reservas de fuerza 
de trabajo barata. Esto hace pensar en un posible incremento de la in- 
migración internacional de fuerza de trabajo. No obstante, el limitado 
territorio japonés impide la utilización de esta fuerza laboral de forma 
masiva. Lo que sí puede hacer es incrementar el mecanismo indirecto 
con la inversión de capitales en el exterior. 
Por último, sólo queda señalar que las otras economías más avan- 
zadas del Este asiático tienen una importancia menor como centros de 
atracción de la migración internacional de fuerzade trabajo. Más bien, 
como lo hemos visto para el caso de Corea del Sur, su relevancia estri- 
ba en que son proveedores de fuerza de trabajo calificada en el plano 
mundial.'90 
1%' Posteriormente se requerirá un estudio del proceso de migración internacional 
dc fucrza de trabajo desde la perspectiva de los principales países de emigración. Este 
enfoque permitiría observar con mayor precisión las características económicas y so- 
ciales dcl ejército industrial de reserva de los países subdesamilados. Además, se podrían 
zinalizar las perspectivas de éste en la conformación del mercado mundial actual. 
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La riqueza minera y agropecuaria de Australia y de Nueva Zelanda hi- 
zo de estos países dos regiones centrales para el desarrollo del merca- 
do mundial capitalista desde el siglo xrx. Actualmente constituyen los 
dos polos de mayor desarrollo capitalista de la región. Sin embargo, 
Australia, por sus propias características territoriales (con una su- 
perficie similar a la de toda Europa) es el país más avanzado. Ambas 
fueron colonias inglesas constituidas como centros de recepción de 
población debido a la escasez de éstaIg1 y a que eran sociedades triba- 
les nómadas que vivían de la caza y la recolección. Las riquezas natu- 
rales descubiertas en esos territorios por el capital inglés hicieron 
necesaria la existencia de fuerza de trabajo que las explotara y, por 
tanto, el traslado de trabajadores a los nuevos territorios proveedores 
de materias primas y alimentos:'92 
191 En el siglo XVU, cuando fueron descubiertas las islas de Australia y Nueva Ze- 
landa, la capacidad del imperio británico para poblar y colonizar extensiones de terri- 
torio tan grandes era mínima: apenas estaba en proceso la Revolución Industrial y el 
crecimiento demográfico era aún poco acelerado. Previamente, dichos territorios ha- 
bían sido poblados por los nativos y su colonización fue principalmente determinada 
por la cuestión geográfica. Australia (por su lejanía del imperio) fue en un principio 
utilizada como colonia penal -hasta 1837-, donde habitarían "ladrones y asesi- 
nos", y no fue sino hasta el siglo xix, con el descubrimiento de yacimientos de oro y 
otras riquezas naturales (un clima que permite la fácil adaptabilidad del ganado), 
cuando aumentó el interés de Inglaterra por desarrollar y colonizar Australia y Nueva 
Zelanda. 
192 "Australia [. . .] posee condiciones propicias para la producción. aptitudes natu- 
rales para la cría de ovejas y otros sectores de la economía agrícola. Junto con 1;i Ar- 
MAPA 8 
O C E A N ~ A :  POBLACIÓN NACIDA EN EL EXTRANJERO, POR LUGAR DE NACIMIENTO, 1951-1990 
(Número de personas) 
Nota. Total de inrrugrantes: Australia(1990). 3 850 000 (cf. Sopemi. Trriids in lnrrmutionu1Mig1-utiun. p. 117): NuevaZelanda (1951 -1 98211 983). 58.5 570 (cf Re~innld 
Appleqard. Intriiicirroiiiil Migriitiun Tuduy. p. 138. y Mary hl. Kritz. Glohol Trends in Migrnrion. p. 171 .) 
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[. . .] La constante conversión en "supernumerarios" de los obreros en los 
países de gran industria fomenta, como en un invernáculo, la emigración 
hacia países extranjeros y la colonización de  los mismos, transformán- 
dolos en semilleros de materias primas para la metrópoli, como se trans- 
formó por ejemplo a Australia en un centro de  producción lanera. Se  crea 
así una nueva división internacional del trabajo, adecuada a las principa- 
les sedes de la industria maquinizada, una división que convierte a una 
parte del globo terrestre en campo de producción agrícola por excelencia 
para la otra parte, convertida en campo para la producción industrial por 
excelencia.193 
El desarrollo inglés generó las condiciones para poblar nuevos te- 
rritorios; la industria maquinizada permitió la creación de un ejército 
industrial de reserva que posibilitaba la emigración (de obreros indus- 
triales desempleados o campesinos sin tierras) hacia regiones de nue- 
vo desarrollo capitalista. 
Australia, al igual que Nueva Zelanda, fueron poblados principal- 
mente por contingentes ingleses e irlandeses durante toda la época 
colonial, además de pequeños grupos de chinos y malasios que ingre- 
saron a fines del siglo XIX. Ante la amenaza de invasiones japonesas o 
chinas en la lucha expansionista por nuevos territorios, Inglaterra de- 
cidió restringir la inmigración en Australia sólo a trabajadores ingle- 
ses e irlandeses, mediante la Ley de Inmigración de 1901. No fue sino 
hasta después de la segunda guerra mundial cuando Australia y Nueva 
Zelanda enfrentaron una escasez de migrantes de Gran Bretaña e Ir- 
gentina, Australia es el principal país del mundo dedicado a la cría de ganado ovino. A 
su vez s61o el distrito de Broken Hill suministra el 20% de la producción mundial de 
cinc. Las minas de cobre de Mount Morgan son de las más grandes del mundo. ¡Las 
materias primas ofrecen espléndidas perspectivas para ganancias monopólicas! ¡Pero 
para desenterrar esos tesoros es necesaria la fuerza de trabajo! 
"Por ello la cuestión de la inmigración de fuerza de trabajo barata jugó desde en- 
tonces un importante papel en todos los proyectos de colonización de Australia" 
(Henryk Grossmann, La ley de la acumulación y del derrumbe del sistema capitalis- 
ta, México, Siglo X X I ,  1984, p. 25 1). 
Si a las materias primas mencionadas por Grossmann agregamos el descubrimien- 
to de oro en 1850, veremos más claramente de dónde surge la necesidad apremiante 
de explotar la riqueza australiana. Ya para 1860, Australia producía el 40% del oro 
extraído en el mundo. 
'93 Karl Marx, El capital, op. cit., t. 1, cap. 13,$7, p. 550. 
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landa, en buena medida por la necesidad británica de fuerza de trabajo 
para la reconstrucción. 
Las nuevas condiciones de Inglaterra y la creciente necesidad de 
mano de obra en Australia y Nueva Zelanda impusieron a éstas una 
política de apertura hacia la inmigración. Sin embargo, el acceso de 
nuevos inmigrantes a estos territorios fue limitado inicialmente a 
obreros del norte y del este de Europa, dada la similitud racial y 
cultural. Al finalizar la guerra fueron aceptados en Australia 180 000 
refugiados'94 del noreste de Europa (polacos y alemanes), así como 
migrantes de Holanda y Escandinavia. A Nueva Zelanda ingresaron, 
sobre todo, holandeses. 
En la década de los cincuenta, la emigración hacia Australia prove- 
niente de Europa del este y del norte se redujo por el inicio de la guerra 
fría y por el acelerado crecimiento económico de la región del norte 
europeo. Esto obligó a Australia (con una necesidad de fuerza de tra- 
bajo mayor que la de Nueva Zelanda) a ampliar su política inmigrato- 
ria para permitir el ingreso de pobladores sudeuropeos (yugoslavos, 
griegos e italianos), a pesar de no coincidir ni racial ni culturalmente 
con ellos.195 El ingreso de estos trabajadores se realizó sobre la base de 
una política de asimilación de los inmigrantes a la "cultura australia- 
na", proceso caracterizado por el fomento del aprendizaje del idioma 
inglés, por la represión sistemática de la cultura de los inmigrantes, 
por el intento de evitar la formación de gherros en las grandes ciuda- 
1" Los migrantes que ingresaron bajo la categoría de refugiados estaban obliga- 
dos a trabajar por dos años en empleos asignados por el gobierno, principalmente en 
las industrias básicas -siderurgia y construcción- y servicios públicos. Cf. Regi- 
nald Appleyard, "International Migration in Asia and the Pacific", en Reginald Ap- 
pleyard (ed.), International Migration Today, op. cit., p. 143, y ONU, "Factores 
determinantes y consecuencias de las tendencias demográficas", en Estudios sobre 
Población, núm. 50, vol. 1, Nueva York, 1978, p. 254. 
195 Durante los años cincuenta y sesenta se observaron en Australia dos mecanis- 
mos de inmigración: I ]  el de los migrantes británicos y noreuropeos, los cuales eran 
ayudados mediante subsidios para el pago de pasajes, les era facilitado el acompaña- 
miento de sus familias y otorgado un mayor acceso al mercado laboral, así como ple- 
nos derechos civiles a su llegada, y 21 el de los sudeuropeos y europeos del Este, 
quienes no siempre recibían tal ayuda económica ni tenían derecho automático a la 
reunificación familiar, además de que les asignaban los peores empleos y eran trata- 
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des) y por la discriminación en los sistemas de reclutamiento, asigna- 
ción de empleos y condiciones de vida.'96 
Mientras que durante los años cincuenta y parte de los sesenta el 
desarrollo industrial de Australia y Nueva Zelanda se basaba en la in- 
migración del sur de Europa, en la década de los ochenta comenzó 
a dificultarse la atracción de fuerza de trabajo hacia esta región, a 
lo cual se sumó un retorno masivo de los migrantes hacia sus países 
de origen, generado en parte por las condiciones de marginación que 
padecían dentro de la sociedad australiana, y en parte por las mayo- 
res posibilidades de empleo en sus patrias (por ejemplo, en el norte 
industrial de Italia). La situación de escasez de mano de obra y fuga 
continua de población migrante condujo a Australia a tomar medidas 
como la reunificación familiar y a la sustitución de su política de asi- 
milación por una política llamada de integración (que proclamaba el 
"respeto" a las tradiciones culturales y étnicas de las minorías), ade- 
más de la apertura en el acceso a inmigrantes provenientes de Améri- 
ca Latina y Yugoslavia, por ejemplo. Si bien esto constituye una 
mayor relajación de la política racista de una "Australia blanca", des- 
pués de la crisis de 1973-1974, ante la creciente dificultad de atraer 
fuerza de trabajo blanca Australia modificó su política inmigratoria 
racista por una que condicionara el acceso no con base en la naciona- 
lidad o raza, sino en la calificación, según los requerimientos de em- 
pleo de la industria.'97 De esta forma, Australia y Nueva Zelanda 
abrieron sus puertas a los trabajadores calificados del este de Asia 
dos como inferiores. Cf. Stephen Castles, 'The Australian Model of Immigration and 
Multiculturalism: 1s it Applicable to Europe?', en International Migration Review, 
vol. 26, núm. 2 (98), Nueva York, Center for Migration Studies, verano de 1992, p. 55 1. 
'YTanto por su nuevo empleo como por las precarias condiciones de vida (habita- 
ción, alimentación, represión de su cultura), los griegos, italianos, yugoslavos, polacos y 
húngaros permanecían poco tiempo en Australia. Las mejoras ofrecidas por las insti- 
tuciones de inmigración resultaban falsas. Si bien los salarios eran mayores que en sus 
países de origen (seudosobresalario), su marginacióneraevidente, y aunque Australia 
no los tratara como "trabajadores temporales" e intentara asimilarlos a su cultura, éstos 
preferían trabajar horas extras para ahorrar dinero suficiente y regresar a su pais. Véa- 
se Reginald Appleyard, "Internatlonal Migration.. .", op. cit., pp. 153-1 56, y O. H. K. 
Spate, Australia, Londres, Ernest Benn Limited-Bouvefle House, 1969, pp. 284-291. 
197 Un proceso similar aconteció en Estados Unidos y Canadá durante los años se- 
senta, en vista de las nuevas necesidades impuestas por la reestructuración de la in- 
dustria y los servicios. El requerimiento de fuerza de trabajo más calificada y más 
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(principal proveedor de este tipo de fuerza de trabajo), África y Amé- 
rica (véase el cuadro 32). En el caso de Nueva Zelanda se registraría 
un flujo cada vez mayor de trabajadores procedentes de las islas del 
Pacífico sur (Fidji, Tonga, Sarnoa y Nueva Guinea) (véase el cuadro 33). 
El proceso de apertura y, por ende, de diversificación del origen de 
los inmigrantes en Oceanía, llevó a la constitución de países como 
Australia, la cual, a pesar de poseer una población mayoritariamente 
de origen "australiano" (esto es, de descendientes de los colonizado- 
res ingleses e irlandeses), tiene también una proporción importante 
(21 %) de población nacida en el extranjero, con alrededor de 130 orí- 
genes étnicos distintos, lo cual la convierte en uno de los países con 
mayor diversidad étnica en el mundo. 
Para el caso de Nueva Zelanda, en contraste, la composición de la 
población sigue siendo principalmente británica y europea, por lo que 
se refiere a los habitantes nacidos en el extranjero; no obstante, en los 
últimos años (desde 1975) se generó una apertura a la inmigración 
permanente de las islas del Pacífico sur (véase el cuadro 34). La dife- 
rencia entre la fuerza de trabajo necesaria en Nueva Zelanda,198 y la 
necesidad de Australia de poblar su territorio y desarrollar una econo- 
mía más diversificada, explica el mantenimiento de su política racista 
hasta mediados de la década de los setenta. Asimismo, un factor que 
posibilitó el enfrentar los fuertes requerimientos de mano de obra en 
momentos de auge económico, sin necesidad de "abrir fronteras" ma- 
sivamente a los no británicos,199 fue la utilización temporal -por pe- 
estable (función central de la reunificación familiar) fueron el eje promotor de las 
nuevas políticas inmigratorias en el plano mundial. En países como Australia, Esta- 
dos Unidos y Canadá, donde el rasgo predominante de las políticas de inmigración es 
el racismo abierto, el cambio fue muy evidente. Así, el racismo es "disminuible" para 
el capital, siempre y cuando le sea necesario a su dinámica de acumulación. En los 
momentos de crisis económica, cuando la intención es expulsar a determinadas po- 
blaciones (extranjeras o nacionales), el capital se declara "incapaz" de controlar estas 
manifestaciones sociales de odio hacia el otro, y más bien las fomenta mediante pro- 
paganda, grupos de choque, etcétera. 
1" Nueva Zelanda es, temtorialmente hablando, 28 veces menor que Australia y 
hacia 1976 su población ascendía a tan sólo 3 millones de habitantes, de los cuales 
520 000 eran extranjeros. 
En Nueva Zelanda se permitieron con anterioridad algunas inmigraciones per- 
manentes de no británicos, pero específicamente para fuerza de trabajo calificada 
b 
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CUADRO 32 
AUSTRALIA: POBLACI~N INMIGRANTE POR LUGAR DE NACIMIENTO, 1971-1990 
(Miles de personas) 
1971 % 1981 % 1990 % 
Europa 2 196.5 85.16 2 232.7 74.33 2 408.3 62.55 
Reino Unido e Irlanda 1 088.2 42.19 1 132.6 37.71 1 219.4 31.67 
Italia 289.5 11.22 275.9 9.19 263.7 6.85 
Yugoslavia 129.8 5.03 149.3 4.97 166.3 4.32 
Grecia 160.2 6.21 146.6 4.88 146.0 3.79 
Alemania 110.8 4.30 110.8 3.69 120.9 3.14 
Otros 418.0 16.21 417.5 13.90 492.0 12.78 
Asia 167.2 6.48 371.6 12.37 823.3 21.38 
Nueva Zelanda 80.5 3.12 176.7 5.88 288.9 7.50 
África 61.9 2.40 90.2 3.00 179.3 4.66 
América 55.8 2.16 96.2 3.20 150.3 3.91 
Otros y no espec. 17.5 0.68 36.3 1.21 - 0.00 
Total 2 579.4 100.00 3 003.7 100.00 3 850.3 100.00 
Población total 12 755.0 14 917.0 16 873.0 
% inmig./pob. total 20.22 20.14 22.82 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos de Sopemi, op. cit., p. 147. 
riodos de 3 o 4 meses- de la fuerza de trabajo de la región del Pacífi- 
co sur (controlada también por Inglaterra). 
Posteriormente, después .de la crisis de 1973- 1974 Nueva Zelanda 
permitió la entrada permanente de asiáticos calificados. Por otro lado, 
la cercanía entre este país y Australia, y el hecho de la superioridad 
económica australiana, han permitido un flujo continuo de trabajado- 
res neozelandeses hacia Australia (donde tienen libre acceso) en mo- 
mentos de recesión económica, lo que ha dado a Nueva Zelanda un 
mayor respiro ante sus propias presiones económicas, a la vez que ex- 
(profesionales y técnicos). Estos migrantes provenían de China, India, Canadá, Esta- 
dos Unidos y Australia. Cf. Reginald Appleyard, "International Migration.. .", op. 
cit., pp. 132-133 y 136. 
CUADRO 33 
NUEVA ZELANDA: P A ~ S  DE NACIMIENTO DE LOS NUEVOS INMIGRANTES PERMANENTES, POR ANO DE LLEGADA, 1971172-1982183 
Austrulia Islas del Pac@co Nueva Zrlundu Holanda Reino Unido Cunutlu Esrudos Uni- 
~~~~~- dos 
Año* Total 
Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. W Núm. O/C Núm. % 
Total 224988 33769 15.01 13 275 5.90 5 753 2.56 8 611 3.83 118 042 52.47 4 982 2.21 6 369 2.83 
* üel  1 dc abril al 31 de marzo. 
FUENTE: Reginald Appleyd.  op. cit.. p. 138. 
presa un fuerte lazo de dependencia entre ambas economías, princi- 
palmente de Nueva Zelanda hacia Australia (véase el cuadro 32). 
Existe una situación importante que marca la política de inmigración 
en Australia. Siendo uno de los países más grandes del mundo, con un 
territorio de 7.5 millones de km2, poseía sólo 15 millones de habitantes en 
1980, el 98% de los cuales eran blancos. Es decir, que es un territorio 
muy grande que ha requerido de fuertes procesos inmigratorios para 
poder poblarse y ser explotado, y que aún hoy necesita de la inmigra- 
ción para aumentar su población: los flujos totales entre 1947 y 1978 
se estiman en 2.6 millones de personas, pero si consideramos a los hi- 
jos de los inmigrantes nacidos en Australia en este periodo tenemos un 
incremento de la población de 3.8 millones de habitantes aportado por 
la inmigración; si lo relacionamos con el crecimiento poblacional to- 
tal en este periodo, que fue de 6.7 millones de personas, tenemos que 
a la inmigración se debe alrededor del 60% del crecimiento de la po- 
bla~ión.~* Por ello, los inmigrantes legales son aceptados en su mayoría 
como residentes permanentes, y a los cinco años de estancia obtienen 
la nacionalidad.201 Dado este proceso de incorporación de los inmi- 
grantes como ciudadanos, es necesario retomar las estadísticas de la 
población australiana por lugar de nacimiento para tener una imagen 
de la diversa composición de los inmigrantes en los últimos 40 o 50 
años, ya que si se considera sólo el número de inmigrantes registrados 
en las estadísticas oficiales se obtendrían únicamente datos para los 
flujos inmigratorios en los últimos cinco años, además de que se des- 
dibujaría la importancia de la migración en la región. Así, de los 3 mi- 
llones de extranjeros registrados en 1980, 38% son nacidos en el 
Reino Unido e Irlanda (lo que los coloca aún como el principal grupo 
étnico), 23% provienen del sur de Europa, y 17% del norte y del este 
de Europa. Los inmigrantes no europeos constituyen el 25% del total, 
de los cuales casi la mitad (12%) son asiáticos (véase el cuadro 32). 
200 Cf. Jerzy Zubrzycki, "International Migration in Australasia and the South Pa- 
cific", en Mary Kritz et al. (eds.), op. cit., pp. 158-180. 
201 En cambio, en Europa, todo el proceso de inmigración masiva ocumdo entre 1950 
y 1973-1974 fue básicamente de carácter temporal. No interesaba la apoítación de la po- 
blación inmigrante a la estructura demográfica, sólo se trataba del Gastarbeiter, "trabaja- 
dor invitado". No fue sino a partir de la crisis de los setenta cuando en Europa se presentó 
la necesidad de la permanencia de cierta parte de dichos trabajadores invitados, con lo 
que se inició la fase de la reunificación familiar y se planteó la residencia permanente. 
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CUADRO 34 
NUEVA ZELANDA: DIsTRIBUCIÓN DE LA POBLACI~N POR LUGAR DE NACIMIENTO, 1951 -1976 
(Porcentajes) 
Nueva Zelanda 
Australia 
Islas Británicas 
Europa continental 
Canadá y Estados Unidos 
Asia 
Islas del Pacífico 
Otros* 
Población total (miles) 
% 
Población extranjera (miles) 
% 
* Incluye no especificado. 
FUENTE: Jerzy Zubrzycki, ap. cit., p. 171. 
2. EL EMPLEO PRODUCTIVO DE LOS TRABAJADORES 
EXTRANJEROS 
La participación de la fuerza de trabajo inmigrante en la estructura 
productiva de Australia después de la segunda guerra mundial fue de- 
cisiva para su desarrollo industrial. 
Durante los años cincuenta y sesenta se observó el ingreso princi- 
palmente de trabajadores del sur de Europa, quienes si bien se confi- 
guran como una fuerza de trabajo educada para el trabajo industrial, 
agrícola o minero de tipo capitalista, no poseían más que una mínima 
calificación para ello (véase el cuadro 35).202 
202 Australia cuidó siempre los flujos de inmigrantes calificados. Le interesaba 
atraer fuerza de trabajo que impulsara su desarrollo técnico e industrial, así como una 
población con una cultura política y social más avanzada. En general, los trabajadores 
ingleses y del norte de Europaconstituyeronesta fuerza de trabajo calificada. Una vez 
permitido el acceso a los trabajadores asiáticos calificados, éstos conformaron una 
parte importante de la fuerza de trabajo con mayor calificación. Al respecto, véase 
Reginald Appleyard, "International Migration.. .", op. cit. 
CUADRO 35 
AUSTRALIA: DIST'RIBUCIÓN OCUPACIONAL DE LA P O B L A C I ~ N  EMPLEADA MAYOR DE 15 AÑOS DE EDAD, POR PAÍS DE ORIGEN, 1971 
(Porcentajes) 
Reino 
Unido e Total de 
Ocupación Australia Irlanda Italia Grecia Alemania Yugoslavia Otros extranjeros Totai 
Profesionales, técnicos y similares 
Gerentes, propietarios 
Oficinistas 
Vendedores 
Granjeros, pescadores, cazadores 
Mineros y similares 
Transportes y comunicaciones 
Artesanos, operarios, obreros 
Servicios, deportes y recreación 
Miembros de las fuerzas armadas 
No especificada 
1 
% total 
I Número total 
FUENTE Jerzy Zubrzycki, op cir , p 165 
1 
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El sector que concentró al mayor número de inmigrantes en la pri- 
mera etapa de industrialización de Australia fue el manufacturero. La 
agricultura y la minería, que eran los otros dos sectores fuertes de la 
economía, requirieron menos fuerza de trabajo (no sólo inmigrante) de- 
bido a que se trataba de una agricultura basada en el cultivo industrial 
de cereales y en la ganadería.203h principios de los años sesenta, por 
la crisis estructural de la industria manufacturera disminuyó el núme- 
ro de empleados en este sector,20? situación que afectó principalmente a 
los trabajadores extranjeros; a partir de ese momento el sector que em- 
pleó a un mayor número de trabajadores fue el de los servicios.205 
El empleo de los trabajadores extranjeros en la industria y poste- 
riormente en los servicios determinó su concentración en las grandes 
ciudades australianas (Sydney y Melboume). De hecho, contribuyó 
más la fuerza de trabajo extranjera al crecimiento poblacional y a la 
fuerza laboral de estas ciudades que la migración intema.*06 
La estructura actual de la fuerza de trabajo migrante en Australia es 
dual, pues a pesar de la política restrictiva de sólo aceptar trabajadores 
calificados, mediante la reunificación familiar y la política de refugia- 
203 El agropecuario es el segundo sector más productivo de la economía australia- 
na, con una producción importante de cereales (trigo, cebada, avena) y caña de azú- 
car, que constituyen una parte importante de las exportaciones: en 1980, el 75% de los 
cereales se exportaban, lo que representa en conjunto el 18.5% del valor total. Australia 
poseía también el primer lugar en la producción de lana (27% de la producción mun- 
dial), así como una importante producción de carne (250 000 toneladas en 1980, ade- 
más de la exportación de más de 6 millones de cabezas de ganado en pie). La fuerza 
laboral empleada en este sector era reducida (7.7% de la población económicamente 
activa en 197 1) por estar altamente tecnificada. En cuanto a la minería, después de ha- 
berse casi agotado los yacimientos auríferos australianos, el país poseía todavía im- 
portantes recursos: los yacimientos de hiem, uranio, bauxita, cinc, cobre, plomo, plata, 
níquel, estaño, manganeso, titanio, cadmio y circón, lo convirtieron en un centro fun- 
damental de provisión de materias primas para el mercado mundial. Véase Encyclo- 
p ~ d i a  Universalis, op. cit. 
2[M El número de obreros industriales disminuyó de 1 340 000 en 1974 a 1 140 000 en 
1979. Ibid., p. 1 143. 
205 En 1980 las actividades financieras y el sector de servicios públicos y sociales 
emplearon alrededor de 4.2 millones de trabajadores, esto es, el 65% de la población 
económicamente activa. Ibid., p. 1144. 
20%. Zagorski, "Regional Differences in lmmigration and Economic Structure in 
Australia", en International Migration, vol. xix, num. 3, OIM, 199 1 ,  p. 350. 
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dosZo7 ha llevado a la aceptación de una proporción importante de traba- 
jadores no calificados que en general son empleados en los servicios 
más marginados o en las industrias más peligrosas, en las peores con- 
diciones laborales y con altos índices de desempleo.208 
En Nueva Zelanda la situación es en general la misma. Sin embar- 
go, existe un elemento distinto que complementa las necesidades de la 
industria, especialmente respecto a la fuerza de trabajo no calificada: 
mientras que para Australia eran primeramente Grecia, Italia y Yu- 
goslavia las fuentes de fuerza de trabajo poco calificada y barata, y 
más adelante, con el acceso de los inmigrantes no europeos lo fueron 
principalmente los refugiados y los familiares -mujeres- de los tra- 
bajadores extranjeros residentes (en su mayoría asiáticos), en Nueva 
Zelanda, previamente a la "política no racista", las fuentes de inmigra- 
ción eran las islas del Pacífico sur, aunque sobre una base temporal. 
Después de 1973- 1974 se otorgó la residencia permanente a un núme- 
ro cada vez mayor de estos trabajadores no calificados empleados en 
la industria (véase el cuadro 36), con lo que se constituyeron en uno de 
los sectores más marginados de la población (su procedencia rural o 
de poca calificación industrial, el desconocimiento del inglés y las di- 
ferencias culturales respecto a la población del país de llegada consti- 
tuyen nuevamente los elementos que configuran a este tipo de fuerza 
de trabajo marginal). 
207 En el caso de Australia se considera el problema de los refugiados, ya que son 
población que, a pesar de emigrar de sus países por causas políticas (Vietnam o Líba- 
no), cumplen una función económica en el país de "refugio". Sus características como 
mano de obra -calificación, etnia y cultura- determinan sus c~ndiciones de vida. 
Por ejemplo, los europeos refugiados después de la segunda guerra mundial tuvieron 
un estatus laboral y social distinto del de los refugiados asiáticos. 
21'8 Este sector de la población extranjera comparte el escalón más bajo de la socie- 
dad australiana con la población nativa del país, conformando así la cifra de cerca de 1 mi- 
llón de pobres hacia 1980. Véase Encyclopmdia Universalis, op. cit. 
CUADRO 36 
NUEVA ZELANDA: DISTRIBUCI~N OCUPACIONAL DE MAOR~ES, POLINESIOS DE LAS ISLAS DEL PAC~FICO Y RESTO DE LA POBLACI~N NEOZELANDESA. 1976 
(Porcentajes) 
Total de trabajadores activos 
Total de trabajadores activos* de entre 15 y 19 años de edad' 
Ocupaciún Polinesios Resto de la Polinesios Resto de la 
Maoríes islas Pacíjico población Maonés islas Pacíjico población 
Profesionales, técnicos y similares 4.9 
Trabajadores administrativos y funcionarios . 0.5 
Oficinistas 7.9 
Vendedores 2.7 
Trabajadores de servicios 9.9 
Trabajadores agrícolas y forestales 10.0 
Obreros, operadores de equipo de transporte y similares 57.5 
Nuevos trabajadores en busca de empleo 1.6 
Trabajadores con ocupaciones no especificadas o no identificables 3.4 
Trabajadores sin ocupación n. s. 
% total 
Total de trabajadores 
1 El total de trabajadores activos de cada gmpo considera a aquellos ocupados en las fuerzas armadas; estos porcentajes no se incluyen. 
n. s. = N o  significativo. 
RIENTE: Reginald Appleyard, op. cit., p. 140. 
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Al igual que en Estados Unidos, muchos autores insisten en que hoy 
día la posición social de los inmigrantes no guarda ninguna relación 
con su origen étnico o racial, sino que depende solamente de la educa- 
ción, la calificación, el conocimiento del idioma y las condiciones de 
entrada al país (su carácter de refugiado o no).209 Plantean que el ca- 
rácter racista de la política de inmigración ha quedado atrás, que las 
nuevas necesidades políticas, económicas y culturales imponen una 
sociedad multicultural. 
Si bien es correcto el planteamiento de que lo determinante en la in- 
migración de fuerza de trabajo es la necesidad económica del país re- 
ceptor (además de la disponibilidad de fuerza de trabajo excedentaria 
en los países que cuentan con una masa de trabajadores educada para 
los procesos industriales capitalistas), y que esto marca la pauta para 
aceptar a unos u otros inmigrantes en determinadas condiciones, es 
también cierto que las diferencias étnico-culturales de los inmigrantes 
generan procesos de rechazo social y cultural que son manipulados 
por el Estado y los medios de comunicación para adecuarlos a las ne- 
cesidades económicas. En Australia la entrada de migrantes no euro- 
peos permitió utilizar el racismo y la xenofobia para una mayor 
explotación de la fuerza de trabajo extranjera,210 en especial de los 
asiáticos (históricamente vistos en ese país, y en otros de inmigración 
-Nueva Zelanda, Canadá y Estados Unidos- como la "amenaza 
amarilla"). Así, a pesar del crecimiento continuo de la población inmi- 
grante del Este asiático y del Medio Oriente, sea por la vía del ingreso 
con base en la calificación de su fuerza de trabajo, acompañada por 
2(lY Cf. Jerzy Zubrzycki, op. cit., p. 168; Mark Wooden, "The Experience of Refu- 
gees in the Australian Labor Market", en International Migration Review, vol. 25. 
núm. 3 (99 ,  Nueva York, Center for Migration Studies, otoño de 1991, p. 524, y K.  
Zagorski, op. cit. 
2'" Un estudio preciso que explique la conexión del racismo y la xenofobia con la 
explotación capitalista es fundamental para la comprensión actual de la migración in- 
ternacional en el mercado mundial. El acrecentado uso de estos mecanismos violen- 
tos para el control de la migración laboral, en nuestros días, plantea la necesidad de 
continuar el análisis del fenómeno migratorio mundial aclarando esta problemática. 
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sus familias, o por la del refugio, como en el caso de los vietnamitas2' l
y los libaneses, sigue existiendo una marginación étnica en cada nivel 
de la inmigración. Por ejemplo, la dificultad de los trabajadores califi- 
cados extranjeros para hacer valer sus calificacionesadquiridas en sus 
países de origen es mayor en el caso de los originarios del continente 
asiático (y otros provenientes de países s~bdesarrollados).~~~ 
La polarización étnica de los trabajadores permanece como el ras- 
go central en los países que utilizan masivamente la fuerza de trabajo 
extranjera. Las contradicciones creadas por la confrontación étnica 
apuntalan las propias del proceso técnico del trabajo (la división entre 
trabajadores manuales e intelectuales, y la población obrera en activo 
y el ejército industrial de reserva). El proceso de explotación de la cla- 
se obrera australiana es reforzado con los migrantes más baratos y de 
fácil control. El nivel salarial tiende a disminuir. 
Así, en Australia no existe la ya declarada "sociedad multiétnica" 
en la que existe "igualdad" de oportunidades de empleo y movilidad 
El racismo no es un mecanismo social que haya surgido en el capitalismo (tal vez de- 
bamos ubicarlo desde el esclavismo, o quizá antes); lo que habría que aclarar son las 
distintas funciones que ha cumplido éste en la historia de la humanidad, y la específi- 
ca configuración que adopta en el capitalismo actual, es decir, cuál es su función bási- 
ca hoy día y la relación con la explotación de la fuerza de trabajo extranjera. A lo largo 
de esta primera descripción de la migración internacional de la fuerza de trabajo en el 
mundo hemos señalado las distintas formas que adopta el racismo para la manipula- 
ción de las políticas de inmigración o para la polarización y división de la clase obrera 
en las distintas regiones del mundo, con el fin de facilitar su explotación en los proce- 
sos productivos. La teorización y sistematización de las forinas del racismo hoy día 
quedan pendientes para una investigación posterior. 
211 Por otro lado, no sólo por su carácter de refugiados los vietnamitas poseen el 
estrato más bajo en la estructura social y de empleo entre los obreros nacidos en el ex- 
tranjero. Su bajo nivel de industrialización y educativo marca su entrada como una 
fuerza con poca o ninguna calificación; además, su cultura entra en contradicción con 
la anglosajona de la Australia moderna. 
212 Algunos problemas a los que se enfrentan los trabajadores calificados extranje- 
ros en Australia son: 11 preferencia en el mercado laboral hacia los australianos y los 
migrantes británicos y europeos; 21 inadecuada información de los procedimientos 
para ser aceptados; 31 inadecuado servicio de intkrpretes; 41 dificultad en la solución 
de los tests y cuestionarios debido al idioma; 51 pocaoportunidad de conocer cómo se 
desarrolla su ocupación en Australia; 61 es frecuente que sólo se reconozcan las califi- 
caciones formales, sin considerar la experiencia y las capacidades obtenidas en los 
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social sin importar la nacionalidad,213 a pesar de los esfuerzos y las lu- 
chas realizados por los extranjeros para lograr un mayor reconoci- 
miento de sus derechos laborales, políticos y sociales, y también en 
parte por la política abiertamente clientelista de los diferentes gobier- 
nos australianos -incluido el laborista--, los cuales otorgan ciertas 
concesiones mínimas a las minorías étnicas con el objeto de ganar un 
mayor número de votantes.z14 
La problemática reflejada en las políticas inrnigratorias (tanto de 
recepción como de convivencia mtiCt.%tni~a),2~~ da cuenta del papel 
fundamental que tiene la fuerza de trabajo extranjera en el desarrollo 
general de Australia. 
El desarrollo de la multietnicidad en Nueva ZeIanda es un proceso 
apenas esbozado en las nuevas políticas inmigratorias, pero aún no 
constituye una problemática central. En términos sociales, lo que pre- 
domina es una actitud racista de marginación hacia las minorías étni- 
cas, sin existir la "igualdad política" de Australia 
trabajos previos; 7] cursos inadecuados de inglés, y 81 poca o ninguna asesoría de sus 
derechos laborales. Cf. R. Iradale, "Bamers to Migrant Entry to Occupations in Aus- 
tralia", en Intemtional Migration, vol. XIX, núm. 1, OIM, 1991, p. 94. 
213 De hecho, en Australia, como en otros países de inmigración, se ha intentado 
negar el conflicto de lucha de clases (entre capitalistas y proletarios), transfigurándolo 
en un conflicto étnico y racial donde desaparece la clase social, y con ella la relación que 
guarda el trabajador frente a la posesión de los medios de producción, por un proble- 
ma de origen étnico. Así, con la política gubernamental de una sociedadmulticultural 
se intenta transformar el problema de la explotación de la fuerza de trabajo en un pro- 
blema de "igualdad" de derechos entre las diversas etnias que constituyen la sociedad. 
A pesar del incremento de los niveles de pobreza y desempleo, pareciera que exis- 
te un desarrollo económico, político y cultural, en tanto se hablade rnulticulturalisrno 
y de una "sociedad no racista". Véase Reginald Appleyard, "International Migra- 
tion.. .", op. cit., y Stephen Castles, "The Australian Model.. .", op. cit. 
214 Vtase Stephen Castles, ibid., pp. 554-556. 
2'5 Un hecho que expresa claramente la importancia de la3política dei multicultu- 
ralismo en Australia es el gran número de periódicos escritos en 25 lenguas diferentes 
(alrededor de 80), la red de estaciones de radio y canales de televisión de las mismas 
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Durante la década de los ochenta, la política migratoria australiana re- 
forzó el mecanismo de la reunificación familiar, además de la inmi- 
gración de trabajadores calificados y empresarios inversores. Estos 
procesos atrajeron una cantidad importante de inmigrantes asiáticos 
procedentes de Filipinas, Sri Lanka, Malasia, China, Líbano, Fidji, In- 
dia, Vietnam y Hong Kong2I6 Hacia 1990, de los 3.8 millones de na- 
cidos en el extranjero el 22% era asiático y el 7.5% neozelandés 
(véase el cuadro 32).217 Con estas migraciones, principalmente del Su- 
deste asiático, se reforzó la integración de Australia a la dinámica eco- 
nómica de la Cuenca del Pacífico. Además, si agregamos la creciente 
migración de capitales de Hong Kong hacia Australia, es aún más cla- 
ra dicha integración capitalista. 
La estructura dual de la fuerza de trabajo extranjera se mantiene: 
por un lado hay una tendencia al incremento de las calificaciones de 
los extranjeros que ingresan en busca de empleo,218 y un aumento pa- 
ralelo de la mano de obra poco calificada (véase el cuadro 37) que ingre- 
sa mediante la reunificación familiar o bajo la categoría de refugiados 
(véase el cuadro 38). La nueva migración se concentra en los empleos 
urbanos (industria o servicios), lo que complica aún más el problema 
de las grandes ciudades. 
La continua migración de fuerza de trabajo hacia Australia2I9 y la 
tendencia al aumento de la proporción de asiáticos han actualizado 
característica, ligados directamente a organismos gubernamentales. Al respecto, véa- 
se R. Patterson, "Development of Ethnic and Multicultural Media in Australia", en 
lnternational Migration, vol. XXX, núm. 1, OIM, 1992. 
21Xa próxima devolución de Hong Kong a China ha provocado un éxodo masivo 
de capitales y de fuerza de trabajo calificada hacia regiones desarrolladas (Gran Bre- 
taña, Australia, Estados Unidos y Japón). Al respecto, véase Guía del Tercer Mundo. 
199 1, op. cit., pp. 325-320. 
2'7  Después de la crisis de los países socialistas del este de Europa a partir de 1989, 
se incrementaron las emigraciones de estas regiones hacia Australia y Nueva Zelan- 
da, pero bajo la categoría de refugiados. Cf. Sopemi, op. cit., p. 49. 
2'8 En 1990, el 29% de los trabajadores migrantes poseía calificación profesional 
o técnica, incluso ésta era mayor, en términos promedio, que la de los nacionales. 
Véase "Go South Young Man", en The Economist, Londres, 10 de marzo de 1990, p. 40. 
219 A mediados de 1991, alrededor del 25% de las personas empleadas en Austra- 
lia eran nacidas en el extranjero. Sopemi, op. cit., p. 50. 
CUADRO 37 
AUSTRALIA: ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE LA FUERZA DE TRABAJO EXTRANJERA CON RESIDENCIA PERMANENTE. POR ANO DE LLEGADA, IYX?/X3- I Y x ~ / x ~ *  
1982-1983 1983-1 984 1984-1 985 1985-1986 1986- 1987 
Ocupación - 
Miles % Miles % Miles ?o Miles 5% Miles % 
Profesionales y técnicos 8.2 22.40 5.4 22.31 6.7 21.54 9.4 23.33 12.9 25.75 
Oficinistas y comerciantes 6.9 18.85 5.8 23.97 8.1 26.05 10.3 25.56 13.1 26 15 
Trabajadores de servicios 2.1 5.74 1.8 7.44 2.3 7.40 3.3 8.19 4.7 9 38 
Obreros calificados 8.3 22.68 2.7 11.16 3.4 10.93 5.0 12.41 6.0 11.98 
Obreros semicalificados 7.3 19.95 5.4 22.31 7.3 23.47 9.1 22.58 10.8 21.56 
Obreros no calificados 3.8 10.38 3.1 12.81 3.3 10.61 3.2 7.94 2.6 5.19 
Total fuerza de trabajo (miles) 36.6 24.2 31.1 40.3 50. 1 
Total extranjeros (%) 100.00 100.00 100.00 1 00.00 100.00 
* El año se considera hasta el 30 de junio. 
FUENTE: R. Iradale, Op. cit., p. 90. 
CUADRO 38 
AUSTRALIA: COMPOSICIÓN DE LOS NUEVOS POBLADORES POR CATEGOR~A DE ENTRADA Y AÑO DE LLEGADA, 1976n7-1987/88* 
Reunificación familiarImigración 
familiar' 
Eligibilidad generallfuerza de  trabajo 
calificada y migración económica4 
Fuerza de  trabajo calificada 
Empleados por nómina 
Empresarios 
Migración independientes 
Refugiados y por razones humanitarias6 
Eligibilidad especial7 
Total de migrantes con visa - - - - - - 82 900 60700 65 100 104459 1 0 9 0 0 0  
Total de  migrantes sin visa8 - - - - - - 10300 9000 12800 - - 
Migrantes con estatus de  residentes - - - - - - - - - 10777 11000 
Total 73200 75700 68700 81300 111200 118700 93200 69800 77800 115236 120000 
-- -- 
* Año que termina el30 de junio. 
' Cifras preliminares. 
Cifras estimadas. 
3 Pemnas que posean parientes cercanos residentes permanentes en Australia. Hay m s  subcategorías: esposos(as), prometidos(as) e hijos dependientes (categoría A); padres y familiares cercanos de 
edad (categoría B): hijos no dependientes y hennanos y hermanas (categoría C). Los solicitantes dentro de la categoría C previamente deben solicitar residencia en la categoría de eligibilidad general. 
4 Pewnascuyaocupaci6n esnqueridaeneI mercado l a  a u s i o  aquelloscon habilidadesespecialeso escasas, qw han sido contratados por un emplead01 nacional. L a  mayorfa de trabajadores 
calificados ingresó a lacategoría de eligilibilidad general. 
5 Personas cuyos logros exuaordinarios en su ocupación no necesariamente son demandados en el mercado laboral ausualiano. 
6 Personas que caben dentro de la definición de las Naciones Unidas y ovas personas en siiuaciones similares. Estos últimos son ayudados mediante programas especiales de poblamiento. 
7 Personas con talento especial, personas retiradas con medios de vida, e hijos de residentes australianos que nven en el exterior. 
8 Los migrantes sin visa son primordialmente neozelandeses que ingresan al país mediante al acuerdo de Viajcs Trans-Tasmanianos. 
Mm: Elaboración propiacondatos tomados de Reginald Aplleyard,np. cit., pp. 150-151. y R. Iradale,op. cit.. p. 91. 
MIGRACI~N DE FUERZA DE TRABAJO HACIA OCEAN~A 199 
nuevamente el debate de la política de puertas abiertas sin importar 
la nacionalidad.220 Es común, no sólo en Australia sino también en 
Nueva Zelanda, Estados Unidos, Canadá y Europa, oír hablar de la 
amenaza cultural que representan los migrantes de los países sub- 
desarrollados (sean asiáticos, árabes, latinoamericanos, africanos, etc.), 
sobre todo en un contexto de crisis económica mundial. Así pues, el 
racismo, la xenofobia y los nacionalismos resurgen aun en aquellas 
sociedades que se autodenominan "multiétnicas" y "más democráti- 
cas", como Australia. 
La migración internacional hacia Australia y Nueva Zelanda es la ba- 
se del desarrollo capitalista de dichos países. 
Sin embargo, hasta fines de los años sesenta existió una política de 
inmigración abiertamente racista que s610 permitía la entrada de euro- 
peos anglosajones. Esto posibilitó condiciones de desarrollo local sin 
contradicciones étnicas fuertes (los aborígenes de Australia fueron en 
su mayoría exterminados). Pero, dado el propio desarrollo de las eco- 
nomías australiana y neozelandesa (y el de la inglesa, que impidió 
continuar la exportación de sus trabajadores), estos países de inmigra- 
ción profundamente racistas tuvieron que romper sus atavismos histó- 
ricos y aceptar, en un primer momento, a europeos del Mediterráneo, 
para más adelante considerar una segunda forma de utilización del tra- 
bajo extranjero mediante la aceptación de fuerza de trabajo por su ca- 
lificación laboral y no por su etnia. Lo interesante del caso australiano 
es que en esta etapa de diversificación de las etnias extranjeras el pro- 
ceso se desarrolló de tal manera que dejó de ser un país muy selectivo 
en su inmigración, convirtiéndose en uno cuya diversidad étnica es de 
las más ricas entre los países de inmigración. Esta nueva forma de la 
política inmigratoria australiana puede explicarse a partir de la expe- 
riencia estadounidense, que si bien es también uno de los países con 
mayor diversidad étnica, centra su política en ciertos grupos (los asiá- 
ticos y los latinoamericanos). Actualmente, esto ha generado en Esta- 
220 ídem. 
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dos Unidos grandes comunidades del mismo origen étnico que se 
unifican y movilizan exigiendo derechos civiles y laborales (aunque 
también, por supuesto, el capital estadounidense ha buscado los 
mecanismos para dividirlos y polarizarlos). El hecho de que Australia 
posea una amplia diversidad de pequeñas comunid:ldes étnicas le per- 
mite un control más fácil de esta fuerzade trabajo, g ues se trata de gru- 
pos étnicos muy distintos, con calificaciones industriales diferentes, 
que además experimentan una polarización técnica entre empleados y 
desempleados, o entre trabajadores calificados y no calificados, y se 
encuentran confrontados por sus distintas culturas. Vemos, yues, que 
la polarización étnica aparece de forma distinta en Australia que en 
Estados Unidos. Además, la multietnicidad existente en Australia y el 
control que ésta requiere han creado la apariencia de una sociedad 
más abierta, menos racista y en busca de la "sociedad multiétnica". 
Sólo entendiendo el proceso que ha llevado a Australia a esa diversi- 
dad étnica y la manera como ha logrado controlarla e integrarla, po- 
dremos ver el límite de la "multietnicidad capitalista". 
Ahora bien, como Australia y Nueva Zelanda son países con gran- 
des extensiones geográficas221 y un desarrollo industrial avanzado, la 
necesidad de una mayor cantidad de población trabajadora da la pauta 
para que con las políticas selectivas se fomente la migración de fuerza 
laboral más calificada, y mediante el mecanismo de la reunificación 
familiar se tenga disponible una fuerza de trabajo más estable para la 
industria manufacturera y los servicios públicos y domésticos. El tra- 
bajo temporal de extranjeros, el asilo de refugiados y la entrada clan- 
destina de inmigrantes (en menor proporción) permite obtener la 
fuerza de trabajo de baja calificación que se requiere. 
z2' El territorio australiano es rico en minerales pero limitado para su uso agrícola, 
en buena medida por cuestiones de ubicación geográfica: "[. . .] sólo algunas de las zo- 
nas del país gozan de un clima tropical o subtropical templado; inútilmente se busca- 
rá, por ejemplo, los grandes ríos en los que es rico el territorio de Estados Unidos. La 
razón está en el hecho de que Australia se encuentra en una posición simétrica a la que 
tiene el Sahara en nuestro hemisferio, es decir, en plena zona desética. [. . .] En un 
país casi plano y bastante árido no cabe esperar una gran variedad en la vegetación; 
( . . . 1 las formaciones más frecuentes son la estepa y la sabana, mientras que los bos- 
ques cubrcn sólo el 4.7% del territorio. Las zonas desérticas, por el contrario, ocupan 
m á j  de 2 OOí) 000 de km2, casi el 30% de la superficie total." Cf. Geografia Universal 
Ilu\ircidu, vol. 4, Barcelona, Edit. Noguer, 1971, pp. 433-440. 
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Así, tenemos la doble estructura del trabajo migrante que hemos 
encontrado en los otros países desarrollados de mayor inmigración. 
Su participación más precisa en los sectores productivos de la indus- 
tria y los servicios queda pendiente para una próxima investigación, 
dada la poca información al respecto. A pesar de esta limitación en la 
descripción de la migración de fuerza de trabajo hacia esta región en 
los documentos existentes, se muestra la enorme importancia de los 
trabajadores extranjeros (25% de la PEA en 199 1 )  en una país construi- 
do con base en la migración y con una población extranjera de más del 
20% de la población total (en ningún otro país desarrollado la partici- 
pación de trabajadores y la población extranjera son tan altos). 
La polarización étnica entre trabajadores nacionales y extranjeros 
está claramente expresada en las condiciones laborales y sociales que 
vivieron los primeros inmigrantes no ingleses de Europa del sur; lue- 
go, a pesar de una mayor apertura a los extranjeros no blancos, las 
condiciones laborales y sociales de los asiáticos y los latinoamerica- 
nos siguió estando por abajo de las de los obreros nacionales. 
El alto índice de inmigración hacia Australia, tanto de obreros califi- 
cados como de no calificados, ha hecho resurgir interés popular por ce- 
rrar las fronteras, independientemente del país emisor. La competencia 
que se entabla en el mercado laboral por empleos y mejores salarios 
- e n t r e  trabajadores nacionales y extranjeros, o entre las propias et- 
nias extranjeras-, fomentada por los capitalistas australianos, da la 
pauta para el resurgimiento de la xenofobia y el racismo. Ni siquiera 
un país como Australia que es reconocido por su apertura hacia la in- 
migración y sus minorías étnicas residentes,222 queda excluido de la 
práctica del racismo y la xenofobia. Y esto es así porque la polariza- 
ción étnica, que refuerza la división técnica de trabajadores calificados y 
no calificados o empleados y desempleados es la base que fundamenta 
el uso del trabajo extranjero en los países capitalistas de inmigración. 
La universalización de capacidades y necesidades que conlleva todo 
proceso de migración de población queda subordinada y restringida 
por el proceso de valorización del capital. Lo central no es el hombre 
que emigra con su familia sino la fuerza de trabajo, calificada o no, 
que genera un plus de valor en el proceso de producción capitalista. 
222 Cf. Stephen Castles, "The Australian Model", op. cit., pp. 561-565; R. Patter- 
son, op. cit., p p .  89-90, y OCDE, The Future ofMigration, París, 1987. 
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MIGRACI~N DE FUERZA DE TRABAJO HACIA 
EL MEDIO ORIENTE Y EL NORTE DE ÁFRICA 
En el desarrollo histórico del capitalismo, las regiones periféricas han 
desempeñado un papel fundamental como proveedoras de materias 
primas, alimentos y fuerza de trabajo para los centros industriales. El 
desarrollo proljiamente capitalista de estas regiones coloniales (Amé- 
rica Latina, iifrica, Asia y el Medio Oriente) está ligado a la utilidad 
que el sistema capitalista mundial obtenga de esas regiones. 
El Medio Oriente y el norte de conforman una región sub- 
desarrollada que hasta mediados del siglo xx se mantenía como colo- 
223 Se incluyen aquí ambas regiones porque son parte de la misma dinámica de desa- 
rrollo. Desde el siglo vn, cuando el norte de África fue invadido por el imperio del Islam, 
fundado por Mahoma para integrar a las tribus de Arabia sobre una base religiosa, esta zo- 
na del continente se mueve en tomo a la cultura árabe, más que a la dinámica del resto de 
África. La ~ i ~ a  Árabe, constituida en 1945 como defensa ante el expansionismo del recién 
formado Estado de Israel y para adquirir una organización política que velara por los inte- 
reses de la cultura árabe (remitida principalmente al culto de la religión islámica, al segui- 
miento del Corán, bajo formas absolutistas de gobierno -la monarquía absoluta y los 
emiratos-), está estructurada sobreuna base económica que se reflejaen los flujos migra- 
tonos hacia los países petroleros del Medio Oriente y del norte de África. Los participantes 
de este acuerdo de cooperación son: Argelia, Bahrein, Egipto, Irak, Jordania, Kuwait, Lí- 
bano, Libia, Marruecos, Omán, Qatar, Arabia Saudita, la OLP, Sudán, Siria, Túnez, los 
Emiratos Árabes Unidos, la República Árabe de Yemen y la República Democrática Po- 
pular de Yemen. En nuestro trabajo retomaremos esta regionaiización; sin embargo hare- 
mos referencia a los países que actúan como receptores y expulsores de flujos migratorios. 
Pan una mayor explicación de la regionaiización, véase UNECWA, Intemutional Migra- 
?ion in rheArub World, vol. 1, Beinit, 1982, pp. 15-27, y WorldAtlas, Londres, Pan Books, 
1973, p. 61, así como Guía del Tercer Mundo 91/92, op. cit. 
MAPA 9 . A  
MEDIO ORIENTE: TRABAJADORES INMIGRANTES (ARABIA SAUDIT.~ ,  LIBIA Y JORDANIA), POR P A ~ S  DE ORIGEN, 1980 
(Número de p e r s o n a s )  
Nota: Se incluyen sólo los flujos más importantes. Total en la región, 3 017 320: Arabia Saudita, 1 023 250; Libia. 546 500, y Jordania: 88 500 
FUENTE: OIT, El trabajo en el mundo, p. 108. e Ian Seccombe, "International Migration in the Middle East.. .". p. 198. 
MIGRACI~N DE FUERZA DE TRABAJO HACIA 
EL MEDIO ORIENTE Y EL NORTE DE ÁFRICA 
1. E X P A N S I ~ N  PETROLERA Y USO DE FUERZA DE TRABAJO 
EXTRANJERA. ANTECEDENTES 
En el desarrollo histórico del capitalismo, las regiones periféricas han 
desempeñado un papel fundamental como proveedoras de materias 
primas, alimentos y fuerza de trabajo para los centros industriales. El 
desarrollo prot~iamente capitalista de estas regiones coloniales (Amé- 
rica Latina, /,frica, Asia y el Medio Oriente) está ligado a la utilidad 
que el sistema capitalista mundial obtenga de esas regiones. 
El Medio Oriente y el norte de conforman una región sub- 
desarrollada que hasta mediados del siglo xx se mantenía como colo- 
223 Se incluyen aquí ambas regiones porque son parte de la misma dinámica de desa- 
rrollo. Desde el siglo VII, cuando el norte de África fue invadido por el imperio del Islam, 
fundado por Mahoma para integrar a las iribus de Arabia sobre una base religiosa, esta zo- 
na del continente se mueve en tomo a la cultura árabe, más que a la dinámica del resto de 
África. ~a ~ i ~ a  Árabe, constituida en 1945 como defensa ante el expansionismo del recién 
formado Estado de Israel y para adquirir una organización política que velara por los inte- 
reses de la cultura árabe (remitida principalmente al culto de la religión islámica, al segui- 
miento del Corán, bajo formas absolutistas de gobierno -la monarquía absoluta y los 
emiratos-), está estmcturada sobreuna base económica que se reflejaen los flujos migra- 
torio~ hacia los países petroleros del Medio Oriente y del nortede África. Los participantes 
de este acuerdo de cooperación son: Argelia, Bahrein, Egipto, Irak, Jordania, Kuwait, Lí- 
bano, Libia, Marruecos, Omán, Qatar, Arabia Saudita, la OLP, Sudán, Siria, Túnez, los 
Emiratos Árabes Unidos, la República Árabe de Yemen y la República Democrática Po- 
pular de Yemen. En nuestro trabajo retornaremos esta regionalización; sin embargo hare- 
mos referencia a los países que actúan como receptores y expulsores de flujos migratorios. 
Pan una mayor explicación de la regionalización, véase UNECWA, Intemational Migra- 
rion in rheArub World, vol. 1 ,  Beimt, 1982, pp. 15-27, y WorldAtlas, Londres, Pan Books, 
1973, p. 61, así como Guía del Tercer Mundo 91/92, op. cit. 
MAPA 9.B 
MEDIO ORIENTE: TRABAJADORES INMIGRANTES (IRAK, KUWAIT, OMÁN, 
BAHREIN Y EMIRATOS ÁRABES UNIDOS), POR P A ~ S  DE ORIGEN, 1980 
(Número  de personas) 
Nota: Totai en 1;) región, 3 017 320: Emiratos Áraks Unidos, 41 1 000, KuwUit, 378 700; I d ,  259 000, 
Omh,  145 700, Qatiu, 78 250; Bahrein, 68 720, y Yemen, 17 700. 
FUENTE: OIT, El trahujo en el mundo, p. 104, e Pan Seccombe, "Internatiow~l Migration in the Middle 
East ...", p. 198. 
208 M I G R A C I ~ N  A LOS PA~SES CAPITALISTAS SUBDESARROLLADOS 
nia del país hegemónico capitalista desde mediados del siglo anterior 
y hasta principios del presente siglo: Gran Bretaña. En el momento en 
que el desarrollo capitalista requirió de la sustitución de su fuente 
principal de energía (el carbón) por una más flexible y de mayor potencia 
como el petróleo,224 y por ser el Medio Oriente la región donde más 
abunda este recurso, esta zona inició su desarrollo como proveedora 
de la nueva fuente energética para el desarrollo industrial capitalista. 
A partir de mediados de los años treinta el Medio Oriente empezó a 
constituirse como un centro mundial proveedor de petróleo. Inglaterra 
y Estados Unidos se disputaban el control de esta región.225 La in- 
fraestructura requerida en la zona fue construida por fuerza de trabajo 
de los países más desarrollados de esta y otras regiones (Europa y Es- 
tados Unidos) donde los trabajadores poseían la calificación necesaria 
o la disciplina capitalista, como la que fue impuesta a la población de 
la India,226 la cual posteriormente alimentaría al mercado laboral del 
224 "[. . .] El ciclo expansivo de la posguerra marca el ascenso incontenible del pe- 
tróleo como fuente energética principal: en 1970 esa fuente constituía el 56% del con- 
sumo de energía en Europa Occidental y el 69% del Japón, y, para el conjunto de 
países de la OCDE, el petróleo alcanzaba el nivel de 53%, habiéndose reducido el car- 
bón a 20%. [. . .] Esta rápida sltstitución de combustible está asociada a un conjunto 
complejo de factores, entre los cuales corresponde mencionar la drásticadisminución 
del precio relativo del petróleo, la 'limpieza' de los combustibles derivados de esa 
fuente, el explosivo crecimiento de la industria automotriz y un conjunto de conside- 
raciones sociopolíticas que vinculan el carbón a los sectores siderúrgicos y ferrovia- 
rios que constituían el corazón de una propuesta de desarrollo a la cual estaban 
estrechamente asociadas fuerzas sociales que otorgaban un papel relevante al Estado. 
Entre 1947 y 1951, esas fuerzas sociales sufren derrotas políticas significativas tanto 
en Europa como en Japón. Por consiguiente, la energía del petróleo como fuente energéti- 
ca principal sintetiza consideraciones técnicas, económicas y políticas que en buena 
medida expresan la función política y económicamente hegemónica desempeñada 
por los Estados Unidos en este boom industrial de la posguerra". Fernando Fajnzyl- 
ber, op. cit., pp. 33-34. 
225 1an J. Seccombe, "lntemational Migration in the Middle East: Historical 
Trends, Contemporary Patterns and Consequences", en Reginald Appleyard (ed.), 
op. cit. 
2'6 Dado el proceso de colonización capitalista vivido por la India desde el siglo 
xrx, las estructuras económicas de esta zona precapitalista fueron desmanteladas me- 
diante el cambio de la dinámica del trabajo, lo que provocó una disminución de ingre- 
sos y una mayor desocupación, pero a la vez se abrió la posibilidad de educación y 
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Medio Oriente: la población que habitaba los países petroleros en los 
años cuarenta, cincuenta y sesenta no fue suficiente ni poseía la califi- 
cación necesaria para desarrollar este enclave petrolero fundamental 
para el capitalismo. De hecho, los países de gran riqueza petrolera 
(Arabia Saudita, Kuwait, Bahrein y Qatar), que serían la nueva van- 
perspectivas de libertad de los individuos. Esto posibilitó la migración de la población 
hacia distintas regiones. Al respecto, Marx señala: "La intromisión inglesa, que colo- 
có al hilandero en Lancashire y al tejedor en Bengala, o que barrió tanto al hilandero 
como al tejedor indios, disolvió esas pequeñas comunidades semibárbaras y semicivi- 
lizadas al hacer saltar su base económica, produciendo así la más grande, y para decir 
la verdad, la única revolución social que jamás se ha visto en Asia. 
"Sin embargo, por muy lamentable que sea desde un punto de vista humano ver 
cómo se desorganizan y disuelven esas decenas de miles de organizaciones sociales 
laboriosas, patriarcales e inofensivas; por triste que sea verlas sumidas en un mar de dolor, 
contemplar cómo cada uno de sus miembros va perdiendo a la vez sus viejas formas 
de civilización y sus medios tradicionales de subsistencia, no debemos olvidar al mis- 
mo tiempo que esas idílicas comunidades mrales, por inofensivas que pareciesen, consti- 
tuyeron siempre una sólida base para el despotismo oriental; que restringieron el 
intelecto humano a los límites más estrechos, convirtiéndolo en un instrumento sumi- 
so de la superstición, sometiéndolo a la esclavitud de reglas tradicionales y privándolo 
de toda grandeza y de toda iniciativa histórica. No debemos olvidar el bárbaro egoísmo 
que, concentrado en un mísero pedazo de tierra, contemplaba tranquilamente la ruina 
de imperios enteros, la perpetración de cmeldades indecibles, el aniquilamiento de la 
población de grandes ciudades, sin prestar a todo esto más atención que a los fenóme- 
nos de la naturaleza, y convirtiéndose a su vez en presa fácil para cualquier agresor 
que se dignase fijar en él su atención. No debemos olvidar que esa vida sin dignidad, 
estática y vegetativa, que esa forma pasiva de existencia, despertaba, por otra parte y 
por oposición, fuerzas destructivas salvajes, ciegas y desenfrenadas que convirtieron 
el asesinato en un rito religioso del Indostán. No debemos olvidar que esas pequeñas 
comunidades estaban contaminadas por las diferencias de casta y por la esclavitud, 
que sometían al hombre a las circunstancias exteriores en lugar de hacerlo soberatlo 
de dichas circunstancias; que convirtieron su estado social que se desarrollaba por sí 
solo, en un destino natural e inmutable, creando así un culto grosero a la naturaleza, 
cuya degradación salta a la vista por el hecho de que el hombre, soberano de la natura- 
leza, cayese de rodillas, adorando al mono H a n d n  y a la vaca Sabbala. 
"Bien es verdad que al realizar una revolución social en el Indostán, Inglaterra ac- 
tuaba bajo el impulso de los intereses más mezquinos, dando pruebas de verdadera es- 
tupidez. en la forma de imponer esos intereses. Pero no se trata de eso. De lo que se 
trata es de saber si la humanidad puede cumplir su misión sin una revolución a fondo 
del estado social de Asia. Si no puede, entonces, y a pesar de todos sus crímenes. Iri- 
glaterra fue el instrumento inconsciente de la historia al realizar dicha revolución. 
guardia en el desarrollo económico de la región, no constituían la 
zona más avanzada ni productiva, cultural, social o demográficamen- 
te (véase el cuadro 39).227 
Así, la fuerza de trabajo migrante en el Medio Oriente no fue un fe- 
nómeno nuevo en los años setenta, cuando aumentarori los precios del 
petróleo y los países de la región vivieron su mayor aiige económico; 
era más bien una necesidad añeja de las empresas, que se instalaron en 
la región desde los años treinta. 
Las empresas inglesas controlaban los recursos de Kuwait, Irán, 
Qatar y parte de los de Bahrein, mientras que el capital estadouniden- 
se hacía lo propio con los de Arabia Saudita y otra parte de los de Bah- 
rein. La política de contratación de extranjeros era diferente para las 
compañías estadounidenses que para las británicas. Gran Bretaña em- 
pleaba más trabajadores provenientes de la India que de la región ára- 
be (no sólo importaba fuerza de trabajo calificada y semicalificada, 
"En tal caso, por penoso que sea para nuestros sentimientos personales el espec- 
táculo de un viejo mundo que se derrumba, desde el punto de vista de la historia, tene- 
mos pleno derecho a exclamar con Goethe: 
'Sollte diese Qual uns Qualen 
Da sie unsre Lust vermehrt, 
Hat nicht Myriaden Seelen 
Timurs Herrschaft aufgezehrt ?'" 
[¿Quién lamenta los estragos 1 si los frutos son placeres?, 1 ¿No aplastó a miles de 
seres 1 Tamerlán en su reinado?]. Cf. Karl Marx, "La dominación británica en la In- 
dia", en Karl Marx y Friednch Engels, Sobre el colonialismo, op. cit., pp. 41-42. El 
poema de Goethe se intitula " A  Suleika" (del Diván oriental-cccidental). 
227 LOS países más industrializados a principios de los años cincuenta eran: Egipto, 
Líbano, Siria, Turquía, Palestina e Israel. En Egipto, la industria manufacturera en 
gran escala era la actividad más importante; en Líbano y Siria, la producción de elec- 
tricidad, transporte, tabaco y cemento; en Turquía (el más industrializado de la re- 
gión) se procesaba tabaco, cemento, textiles, además de poseer una industria química 
incipiente, de maquinaria agrícola, caucho y cemento. Como es sabido, son también 
Egipto, Siria, Palestina y Líbano los países con las tradiciones culturales y sociales 
más antiguas. Por lo mismo, son naciones con una población mayor y más estable. Es- 
tos pueblos son la fuente principal de fuerza de trabajo para los países semibárbaros, 
pcro ricos en petróleo. Cf. Kurt Grunwald y Joachim O. Ronall, Industrialization in 
t h ~  Middle Ihsl, Nueva York, Council for Middlc East Affairs Press, 1960. pp. 26-54. 
CUADRO 39
MEDIO ORIENTE: PROYECCIONES SOBRE EL CRECIMIENTO POBLACIONAL, 1955-1975 
(Miles de personas) 
Afganistán 
Arabia Saudita 
Bahrein 
Colonia de Aden 
Chipre 
Egipto 
Etiopía 
Franja de Gaza 
Irak 
Irán 
Israel 
Jordania 
Kuwait 
Líbano 
Omán 
Protectorado de Aden 
Qatar 
Siria 
Sudán 
Turquía 
Yemen 
Total 128 361 
FUENTE: Kurt Grunwald y Joachim O. Ronall, op. cit., p. 27. 
sino incluso trabajadores no calificados). Las compañías estadouni- 
denses mantenían contratos con los gobiernos árabes de los países en 
los que se instalaban, o en su caso, con el gobierno inglés que coloni- 
zaba aún países como Kuwait, Bahrein y Qatar,228 de los que extraía 
fuerza de trabajo no calificada. La fuerza de trabajo extranjera en los 
principales países petroleros de la región se constituyó por obreros al- 
228 Estos países obtuvieron su independencia a principios de los años sesenta (Ku- 
wait) y setenta (Bahrein, Qatar y los Emiratos Árabes Unidos). 
- 
Poblacirín Población % 
local lnmigrantes 96 local Inmigrantes % Incremento 
1959 1959 Inmigrantes* 1975** 1975 Inmigrantes* 1959/1975 
Arabia Saudita 6 250 O00 182 O00 2.9 9 470 O00 1 565 O00 16.5 759.9 
Bahrein 118734 24 229 20.4 182 O00 83 717 46.0 245.5 
Erniratos Árabes Unidos 78 O00 8 O00 10.3 - 456 O00 - 5 600.0 
Kuwait 176 189 39811 22.6 304 O00 522 749 172.0 1213.1 
Ornán 490 O00 55 O00 11.2 - 132 250 - 140.5 
Qatar 33 O00 7 000 21.2 64 O00 97 O00 151.6 1 285.7 
* Porcenraje de inmigrantes respecto a la población total. 
* *  Proyecciones. Tomado de Kurt Gninwald y Joachim Ronall, op. cit., p. 27 
FUENTE: UNECWA, up. cit., p. 133. 
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tamente calificados provenientes de Europa y Estados Unidos, de tra- 
bajadores de menor calificación de la India, y de no calificados de la 
misma India y de los países árabes petroleros y no petroleros (Siria, 
Omán, Yemen, Egipto, Paquistán, Sudán y Líbano). 
Hacia 1959, la proporción de inmigrantes en los países petroleros 
del Medio Oriente ya era importante. Por ejemplo, el 20.6% de la po- 
blación de Bahrein era inmigrante; el 17% en Kuwait, el 21% en Qa- 
tar, el 1 1 % en Omán, y el 10% en los Emiratos Árabes Unidos (véase 
el cuadro 40). 
La participación de la fuerza de trabajo migrante en el ~ e d i o  
Oriente creció paulatinamente durante el periodo de auge de los países 
más desarrollados de Europa, América del Norte y Japón (véase el 
cuadro 40). Los países petroleros árabes requerían fuerza de trabajo 
para crear la infraestructura petrolera necesaria para extraer en gran- 
des volúmenes el petróleo de la región destinado principalmente a la 
exportación, y para construir las ciudades que crecieron paralelas al 
desarrollo capitalista de este territorio.229 
Medio Oriente generó desde esos años grandes riquezas, sin em- 
bargo el hecho de ser una zona colonial y profundamente jerarquizada 
le imprimió su carácter subdesarrollado y pobre. Esta situación de sa- 
queo y concentración de riqueza en los grupos más ricos de estas so- 
ciedadesZ3O generaun tipo de desarrollo capitalista muy desigual, en el 
cual la mayoría de la población no experimenta una mejoría de sus ni- 
veles de vida. Ni siquiera después de constituirse como países inde- 
pendientes (en 197 1) o de lograr un mejor precio para su producto de 
exportación en 1973-1974 lograron estos países alcanzar un desarro- 
22' "La mayoría de los países árabes están altamente urbanizados. [. . .] En el perio- 
do 1970-1975, diez de estos países registraron tasas anuales promedio de crecimiento 
urbano de cinco por ciento y más. En algunos casos, la inmigración internacional jugó 
un papel muy importante en la aceleración del ritmo de concentración urbana". Car- 
men A. Miró y Joseph E. Potter, Población y desarrollo. Estado del conocimiento y 
prioridades de investigación, México, El Colegio de México, 1984, p. 46. 
2") Los países árabes, gobernados aún por monarquías absolutistas, con un sistema 
de emires que gobiernan las provincias, apoyándose en jefes de tribus y sus ejércitos 
del desierto son sociedades autoritarias que no permiten la participación de la pobla- 
ción en la elección de sus gobernantes (ni siquiera en el nivel formal del voto). La ri- 
queza es distribuida según lo determinan el monarca y sus socios estadounidenses. 
Cf. Guía del Tercer Mundo 91192, op. cit., pp. 232-234. 
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110 capitalista más equilibrado. Los niveles de pobreza son aún muy 
altos en laregión. Por ejemplo, Arabia Saudita, el principal país petro- 
lero de la región tenía en 1976 una población con una esperanza de vida 
muy baja (46 años, comparadacon los 70 a 75 años en los países desarro- 
llados), una población alfabetizada de sólo 15% de los mayores de 1 5 
años y sólo el 21% del total era población urbana. Otros países como la 
República Árabe del Yemen y la República Democrática Popular del 
Yemen (en Asia) y Sudán y Egipto (en África del Norte) fueron incluidos 
en esos años por las Naciones Unidas en la lista de los 45 países "más 
seriamente afectados" por condiciones socioeconómicas adversas.23' 
La función que cumple la fuerza de trabajo migrante en una región 
subdesarrollada como el Medio Oriente es similar a la que realiza en 
los países desarrollados de Europa, Estados Unidos y Japón. En el 
Medio Oriente, la fuerza de trabajo migrante llegó en un primer mo- 
mento por el tipo de capacitación y disciplina que requerían las em- 
presas estadounidenses e inglesas para construir un nuevo enclave 
petrolero. Luego, la migración de la fuerza de trabajo calificada y no 
calificada también siguió el mecanismo de obtener la fuerza de trabajo 
más barata y explotable para el proceso productivo que se realiza en la 
región. Inicialmente era más redituable atraer indios; después, fuerza 
de trabajo de la región árabe no petrolera y, posteriormente, obreros de la 
región del Sudeste asiático. La diferencia entre un país de inmigración 
desarrollado y uno subdesarrollado es sobre todo la mayor desprotec- 
ción legal y la mayor violencia con la que son tratados los trabajadores 
extranjeros (y nacionales). 
En general, las condiciones de explotación de la fuerza de trabajo 
en los países capitalistas menos desarrollados son más violentas, más 
bárbaras: largas jornadas de trabajo, pago de salarios por abajo del va- 
lor de la fuerza de trabajo (superexplotación) y condiciones más peli- 
grosas en el trabajo, prácticamente sin protección para el obrero. 
Para describir la situación actual de la fuerza de trabajo migrante en 
el Medio Oriente y el norte de África nos detendremos en la configu- 
ración que toma la población extranjera en la región durante los años 
del boom petrolero, así como los límites que va generando este tipo de 
desarrollo y sus consecuencias en la fuerza de trabajo migrante. 
23' Carmen A. Miró y Joseph E. Potter, op. cit., p. 47. 
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En 1970 se estimaba en 775 000 el número de trabajadores inmigrantes 
en los países exportadores de petróleo del Medio Oriente, de los cua- 
les cerca de la mitad se encontraban en Arabia Saudita. En esos años, 
el 85% de los trabajadores migrantes de la región provenían de la re- 
gión árabe no petrolera. Con el incremento de los precios del petróleo 
en 1973-1974 la magnitud e importancia de la migración internacio- 
nal de trabajadores en el Medio Oriente aumentó significativamente. 
Esto se explica por la escasa población susceptible de incorporarse 
al trabajo de los países exportadores de petróleo. Por ejemplo, hacia 
1975 sólo el 44% de la población de Kuwait tenía más de 15 años, y en 
Arabia Saudita sólo el 49%. A esta baja proporción de la población 
nativa en edad de trabajar se suma la limitada participación de la mu- 
jer en la economía de estos países,232 en especial en los nuevos secto- 
res de empleo (en 1975, la tasa de participación femenina en la fuerza 
de trabajo era de 18% en K ~ w a i t ) . ~ ~ ~  
Esta escasez de fuerza de trabajo nativa en un periodo de creci- 
miento económico explosivo para la región (mediante la máxima ex- 
plotación de esa ventaja comparativa que poseía con el petróleo a 
precios altos) hizo necesaria una mayor utilización de fuerza de trabajo 
extranjera, así como tecnología y equipo de las grandes empresas tras- 
nacionales que llegaban a instalarse en la región del golfo Pérsico (que 
si bien en ese momento disfrutaba de las rentas por tener petróleo en 
su territorio seguía siendo parte del Tercer Mundo, no del Primero): 
La construcción de la Universidad de Riad en Arabia Saudita ilustra la 
complejidad de la contratación internacional. Se confía el proyecto a la 
empresa mixta Bouygues-Blount, cuyo socio principal es la empresa francesa 
Bouygues. La mayor parte del trabajo se efectúa bajo contrato. A princi- 
pios de 1982 la plantilla de administradores y el personal de dirección de 
Bouygues-Blount en el terreno ascendian a 250, y el personal en régimen 
de contrata era superior a 2 000, cifra que se elevaría a 10 000 cuando el 
proyecto llegue a su punto culminante. La construcción general ha sido 
232 La cultura árabe mantiene el papel de la mujer en los ámbitos más tradiciona- 
les. El trabajo de la mujer fuera del plano doméstico está profundamente limitado. 
233 Ian J. Seccombe, op. cit., p. 197. 
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confiada a un consorcio de empresas de la República de Corea; los traba- 
jos de electricidad los realiza un grupo italiano, las instalaciones de fonta- 
nería y aire acondicionado están a cargo de un grupo francés y de u n  
grupo italo-británico. El sistema telefónico será instaladopor empresas de 
Suecia, la red de control proviene de la República Federal de Alemania y 
los servicios audiovisuales de Francia.234 
El nuevo desarrollo capitalista que se promueve en el Medio Orien- 
te es uno de los ejemplos más claros de cómo se conjuga la migración 
internacional de capitales con la de fuerza de trabajo para lograr unifi- 
car una nueva dinámica en la división internacional del trabajo de los 
procesos productivos. En una rama productiva como la construcción 
cada uno de los procesos que intervienen en la realización de determi- 
nado proyecto está dividido de tal manera que se ocupe la fuerza de 
trabajo mejor calificada y la más barata, así como los procesos técni- 
cos más avanzados y con menores costos, sin importar el lugar del que 
provengan. El modo de producción capitalista está logrando la flexibi- 
lidad suficiente para no tener límites espaciales, para ser mundial, 
buscando siempre la máxima ganancia. Y como un presupuesto cen- 
tral para realizar este proceso encontramos la libre movilidad de la 
fuerza de trabajo en el mundo.235 
La fuerza de trabajo migrante que llegó al Medio Oriente durante 
la década de los setenta presentaba una estmctura similar a la emplea- 
da en otros países de inmigración. Había fuerza de trabajo calificada 
(profesionales, técnicos, trabajadores especializados) y no calificada. 
Provenían de países árabes como Afganistán, Jordania, Egipto, Siria, 
Omán, Sudán, Yemen, Irak, Somalia y Yemen Democrático, así como 
de regiones del Este asiático como la India, Bangladesh, Paquistán, 
Corea, Filipinas y Taiwán (véanse los cuadros 41 y 42). 
Si tomamos las cifras proporcionadas por la Organización Interna- 
cional del Trabajo y las dependencias de la ONU que manejan la pro- 
blemática de los migrantes en el Medio Oriente -la Unesco y la 
Comisión Económica de las Naciones Unidas para Asia Occidental 
(UNECWA)-, para 1980 se calcula aproximadamente 3 millones de 
trabajadores extranjeros en los países exportadores de petróleo de la 
234 OIT, El trabajo en el mundo, Ginebra, 1984, pp. 1 19- 120. 
235 Cf. Karl Marx, El capital, t. 111, secc. 2, cap. 8, op. cit., 
CUADRO 41 
NÚMERO ESTIMADO DE TRABAJADORES MIGRANTES EN LA R E G I ~ N  ÁRABE, 1980 
País de 
Egipto 
hak 
Jordania** 
Líbano 
Omán 
Sina 
Somalia 
Sudán 
Yemen 
Yemen Democrático 
Otros países árabes 
Total países árabes 
India 
Paquistán 
Otros países asiáticos 
Total países asiáticos 
otros países 
Total 
Arabia 
Saudita 
155 100 
3 250 
140 000 
33 200 
10 000 
24 600 
8 300 
55 600 
325 000 
65 000 
500 
820 550 
29 700 
29 700 
93 500 
152 900 
49 800 
1 023 250 
Jamahiriya 
Árabe 
Libia 
250 000 
- 
15 000 
5 700 
- 
15 000 
5000 
21 000 
- 
- 
65 600 
377 300 
26 000 
65 000 
27 000 
118 000 
51 200 
546 500 
Emiratos 
Árabes 
Unidos 
18 200 
1 200 
19 400 
6 600 
19 400 
5 800 
5000 
2 100 
5 400 
6 600 
- 
89 700 
109 500 
137 000 
20 700 
267 200 
54 100 
411 000 
Kuwait Irak Qatar 
5 750 
- 
7 800 
750 
1 150 
1000 
- 
750 
1 500 
1 500 
- 
20 200 
11 850 
20 770 
4 500 
37 120 
29 930 
78 250 
Baharein 
2 800 
310 
1 400 
300 
900 
150 
- 
900 
1 125 
1 125 
- 
9 010 
12 300 
26 160 
11 000 
49 460 
10 250 
68 720 
Yemen 
4000 
- 
2000 
500 
- 
1000 
500 
2 250 
- 
- 
- 
10 250 
2 000 
3000 
1000 
6000 
1 450 
17 700 
Total 
818 650 
44 760 
250 350 
61 050 
33 450 
83 150 
19 700 
89 220 
336 145 
83 845 
66 520 
1 886 840 
327 350 
359 130 
193 700 
880 180 
250 300 
3 017 320 
W del 
total 
-
27.13 
1.48 
8.30 
2.02 
1.11 
2.76 
0.65 
2.96 
11.14 
2.78 
2.20 
62.53 
10.85 
11.90 
6.42 
29.17 
8.30 
100.00 
* No incluye Palestina. 
** Incluye Palestina 
FUENTE: OIT. op. cit.. p. 108. e lan Seccombe. op. i i t  . p. 198 
CUADRO 42 
MEDIO ORIENTE: FLUJOS ANUALES ESTIMADOS DE MIGRANTES ASIÁTICOS DE LOS PA~SES DEL ESTE Y SURESTE DE ASIA, 1976-198?* 
(Miles depersonm) 
Procedencia 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 Total 1982' 
Bangladeshz 6.08 15.70 22.80 24.48 30.57 55.78 62.80 26.40 1 18.5 
Corea del Sur 21.20 52.24 81.98 99.14 127.30 153.60 159.90 - 170.0 
Filipinas1 19.20 31.10 43.20 78.60 133.70 179.20 212.50 - 391.6 
India3 - 67.50 - - - 220.00 - - 1 000.0 
Paquistán - - - 11 8.30 118.30 153.00 137.00 - 1 250.0 
Sri Lanka 1.50 7.50 12.50 24.00 27.00 55.00 55.00 - 110.0 
Tailandia4 - - 5.10 12.90 42.30 69.70 104.00 - 173.7 
Total 47.98 174.04 165.58 357.42 479.17 886.28 73 1.20 26.40 3 213.8 
* Estimado para la India, Paquistán y Corea del Sur. Para los otros países el total comesponde a una estimación del total de los flujos migratorios entre 1981 y 1982 
1 Estimado en 85% respecto a la cifra dada para los trabajadores bajo contrato. 
2 Promedio anual de inmigrantes para cada periodo, 1977 y 1981. 
3 1983 comprende sólo los primeros tres meses del año. 
4 Estimado con base en el flujo anual promedio de remesas por trabajador para los años 1978-1981. Para 1982, cifras del Ministerio del Trabajo. 
FUENTE: Godfrey Gunatilleke, Migrafion ofAsiun Workers to fhe Arab World, Tokio, UnitedNations University, 1986, p. 16. 
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región, con cerca de 3 millones de dependientes.236 En estos mismos 
estudios oficiales se marca un importante flujo de trabajadores mi- 
grantes ilegales hacia la región: la cifra se aproxima a 2.7 millones de 
trabajadores provenientes principalmente de la India, Paquistán y 
Egipto.237 
El flujo de trabajadores migrantes legales al Medio Oriente se ca- 
racterizó por su acelerado crecimiento en pocos años. De 775 000 tra- 
bajadores extranjeros en los países petroleros de la región en 1970, 
hacia 1975 aumentaron a cerca de 1.8 millones y a más de 3 millones 
en 1980 (si incluimos a los trabajadores ilegales la cifra se aproxima a 
los 6 millones, sin tomar en cuenta los 3 o 4 millones de dependientes 
que acompañan a dichos trabajadores). 
Cuando se inició el proyecto de construir un enclave petrolero en el 
Medio Oriente, la política inmigratoria consistía en atraer trabajado- 
res temporales que laboraran en la región unos cuantos años (dos o 
tres), sin llevar a sus familias. Conforme fue creciendo la región se hi- 
zo necesari~ integrar a la fuerza de trabajo extranjera que se ocupaba 
para la producción petrolera y para la 
Por esta razón se permitió el proceso de integración de las familias 
de los trabajadores inmigrantes. En países como Kuwait, donde lapar- 
ticipación de la población extranjera es mayor desde los años cuaren- 
ta, hacia 1963 se promulgó el derecho de reunificación de la familia 
del inmigrante. En los otros países el proceso se da posteriormente, 
conforme se reconoce la necesidad fundamental de los inmigrantes. 
En Arabia Saudita se aprueba la reunificación de familias en 197 1, en 
los Emiratos Árabes Unidos en 1973 y en Qatar en 1978. Sin embar- 
go, este proceso no incluye a todos los trabajadores extranjeros. En 
general, se ha permitido la reunificación de las familias de los inmi- 
grantes árabes, mas no de los asiáticos del este. 
Lo que se pone en juego con la integración de poblaciones de ex- 
tranjeros en una determinada región no son sólo determinantes econó- 
236 OIT, op. cit., p. 107, e Ian J. Seccombe, op. cit., pp. 198- 199. 
237 Ian J. Seccombe, op. cit., p. 199. 
Como hemos señalado, estas regiones tuvieron un alto crecimiento de sus ciu- 
dades. Además, el hecho de ser construcciones ubicadas en una zona desértica les 
plantea la necesidad de renovación constante de las construcciones, favoreciendo así 
la alta rentabilidad de la rama de la construcción. 
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micas de escasez o exceso de mano de obra, o de los mecanismos para 
desvalorizar a la fuerza de trabajo para su mayor explotación, sino 
también sistemas culturales y políticos. Lo que se observa en Estados 
Unidos y Europa como un choque de culturas y diferentes niveles de 
vida y desarrollo humano que provocan enfrentamientos racistas y xe- 
nofóbicos, en el Medio Oriente se presenta como un choque principal- 
mente religioso entre la cultura musulmana, la hindú y las culturas 
de Este asiático (el budismo, taoísmo, confucianismo). Esta situación 
de fanatismos religiosos y políticos también ha generado la discrimi- 
nación y xenofobia contra los trabajadores extranjeros, especialmente 
contra los que no pertenecen a la misma región árabe. Hasta el mo- 
mento sólo hemos visto que estos mecanismos sociales, económicos y 
políticos aparecen para hacer más compleja la integración de los tra- 
bajadores inmigrantes en el nuevo país de llegada, y que dichos meca- 
nismos son utilizados por los gobiernos nacionales o regionales para 
expulsar a los inmigrantes en épocas de crisis en que ya no son nece- 
sarios o causan más problemas de los que pueden solucionar.239 Lo 
que nos interesa resaltar en este trabajo es la manipulación de estos 
mecanismos represivos -racismo y xenofobia- que ha generado el 
desarrollo histórico de la humanidad bajo una situación de escasez, 
por parte de la dinámica de acumulación de capital de cierta entidad 
nacional, regional o mundial con el objeto de regular el proceso de re- 
producción de la fuerza de trabajo, específicamente su calidad y la 
manera como se distribuye y circula a nivel mundial. 
El tipo de trabajador que se genera en el Medio Oriente, Europa y 
Estados Unidos está ligado a ese proceso de integración de las culturas 
diversas que existen en el planeta. Ese proceso de universalización de 
las necesidades y las capacidades de los trabajadores lo lleva a cabo el 
capital mediante la represión y destrucción de las culturas (y detrás de 
éstas, de las personas) que no le son del todo rentables para ampliar y 
mantener el proceso de acumulación. 
239 La manera como se manipula la situación política y cultural para atraer o des- 
pedir obreros extranjeros de la región árabe será puesta al descubierto en los años 
noventa, con la guerra del golfo Pérsico. Sobre este fenómeno abundaremos más 
adelante. 
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Las contradicciones que se generan por la integración de diferentes 
culturas en los países de inmigración es un proceso que el capital ha 
generado por las ventajas que obtiene al utilizar fuerza de trabajo "ex- 
tranjera" (es decir, extraña) en determinado polo del desarrollo capita- 
lista. Es más rentable tener una fuerza de trabajo diversa, con distintas 
capacidades; además, si su carácter de extranjera la hace más barata y 
controlable es mucho mejor, y si a esto le agregamos la reciente ( 1920) 
posibilidad de tratar al trabajador como un criminal, asignándole la 
categoría de "ilegal" (esto es, "fuera de la ley"), hace aún más flexible 
la explotación de su fuerza de trabajo. 
El que estos trabajadores extranjeros tengan costumbres y niveles 
distintos no está considerado como el problema central de los países 
de inmigración cuando atraen fuerza de trabajo extranjera; pero cuan- 
do generan conflictos con la población nacional tanto por sus empleos 
como por sus costumbres, en lugar de perjudicar a los capitalistas y a 
la dinámica de acrecentar las ganancias los beneficia, pues logra divi- 
dir a la clase obrera en nacionales y extranjeros y a los mismos extran- 
jeros entre sí. 
La situación en el Medio Oriente es un caso extremo en cuanto a la 
participación que tiene la población extranjera tanto en la reproduc- 
ción global de la población de la región como dentro de los procesos 
productivos que la sustentan. 
Si retomamos las cifras proporcionadas por la Unesco para los seis 
países miembros del Consejo de Cooperación del Golfo:240 Arabia 
Saudita, Kuwait, Qatar, Bahrein, Omán y los Emiratos Árabes Uni- 
dos, observamos que en 1980 el cálculo de la población total de dichos 
países ascendía a cerca de 13 millones de personas, de las cuales más 
de 4 millones eran extranjeros (es decir, el 30% de la población). El 
número de trabajadores inmigrantes activos era de 2.5 millones de un 
total de 4.3 millones de la PEA de la región (lo que significa que el 58% 
de todos los trabajadores de los principales países petroleros del Oriente 
240 "[. . .] El Consejo de Cooperación del Golfo (CCG) [es] unaorganización creada 
bajo la inspiración de los Estados Unidos para organizar el control militar y político 
de la región, frenar la influencia de la revolución islámicade Irán y vigilar a los movi- 
mientos opositores dentro de los estados miembros." Guía del Tercer Mundo 91/92. 
op. cit., p. 25 1 .  
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Medio son extranjeros). Esta situación es más extrema si revisamos 
los casos particulares de los pequeños emiratos del Golfo: Para 1980, 
en Qatar el 85% de los trabajadores eran extranjeros, en los Emiratos 
Árabes Unidos representaban el 90% (asimismo, la población extran- 
jera constituía las tres cuartas partes de la población total), y en Ku- 
wait son el 78% de la fuerza de trabajo del país (en dicho país, la 
población extranjera representa el 60% del total poblacional). 
En el caso de Omán y Bahrein la situación es más equilibrada entre 
nacionales y extranjeros. Esto se debe a que el primero tiene una im- 
portante población rural (que incluso proporciona migrantes a otras 
naciones) y el segundo, siendo un país donde la inmigración se pre- 
sentó desde 1928, y que cuenta con comunidades de inmigrados 
antiguas, más bien ha optado por restringir la inmigración e incluso 
disminuir el número de extranjeros en su territorio. Por otra parte, 
Arabia Saudita es el país más grande de la región, contando con dos 
terceras partes de la población total de estos 6 países (8.6 millones). 
Aquí, los trabajadores extranjeros son menos del 50% de la población 
activa del país. 
Ahora bien, debido a lo reciente de la migración de la mayor parte de 
la fuerza de trabajo extranjera en estos países petroleros, y a la política 
de inmigración, la mayor parte de los trabajadores son hombres solos. 
Hemos visto cómo la reunificación familiar legal en esta región se 
inicia en la década de los setenta y que está restringida principalmente 
a los inmigrantes de la propia región árabe. Los países que contaban 
con un mayor número de familias de inmigrantes eran Kuwait y Bah- 
rein, por su carácter de países de antigua inmigración y por ser colo- 
nias inglesas, dada la promoción de inmigración de indios y fuerza de 
trabajo árabe de países no petroleros antes de 1970.241 LOS otros paí- 
ses, principalmente Arabia Saudita y los Emiratos Árabes Unidos, que 
en general estuvieron y siguen bajo el control de Estados Unidos, mantie- 
nen una fuerte proporción de fuerza de trabajo inmigrante del Este 
asiático (véase el cuadro 43), la cual se contrata bajo mecanismos es- 
pecíficos que la propia zona de emigración controla242 y que implican 
241 Véase Ian J. Seccombe, op. cit., pp. 180-196. 
242 NOS referirnos a los contratos colectivos o bajo proyecto que realizan Corea, 
Tailandia y Filipinas con sus trabajadores. Dichos mecanismos serán expuestos más 
adelante. 
CUADRO 43
DESTINO DE LOS MIGRANTES ASIÁTICOS EN EL MEDIO RIENTE EN ANOS SELECCIONADOS 
(Porcentujes) 
P a i ~  de emi,qrucicín País de inmigración 
Corea del Sur Tailandirr Bangladesh Sri Lunka 
1982 1982 1981-1982 ~ndia" Payuistún" 1979 
Arabia Saudita 
Bahrein 
Emiratos Árabes Unidos 
Irak 
Kuwait 
Libia 
Omán 
Qatar 
Otros 
1 Se refiere a la distribución de los migrantes en los países del Medio Oriente. 
2 Se incluyen migrantes hacia Irak y Libia 
3 Se incluyen migrantes hacia todos los países del Medio Oriente, excepto Arabia Saudita y los Erniratos Árabes Unidos. 
4 Datos tomados del cuadro 41. Miles de personas. 
FUENTE: Godfrey Gunatilleke, op. cit., p. 8. 
la migración de hombres solos y por periodos limitados de estancia. 
Así pues, hay un dot~le mecanismo legal de atracción de la fuerza de 
trabajo extranjera hacia el Medio Oriente: I ]  el trabajador con su fa- 
milia para residir de manera permanente, y 21 el trabajador solo que 
permanece dentro de la región por el tiempo que realiza determinado 
proyecto o trabajo temporal. Lo que determina que se utilice uno u 
otro mecanismo es la necesidad que tenga el país de inmigración de un 
tipo específico de fuerza de trabajo, más estable e integrada al desa- 
rrollo continuo y global del país o que sólo se ocupe en periodos de 
fuerte crecimiento y empleo, sin que cause problemas sociales o polí- 
ticos con la población nativa, difíciles de controlar. 
Sin duda, el Medio Oriente sintetiza en buena medida las prácticas 
y tendencias de los países de inmigración más desarrollados, pues 
aplica mecanismos legales que permiten mayor control y flexibilidad 
al utilizar fuerza de trabajo extranjera en una región que requiere un 
desarrollo capitalista, y los contiene en sus formas más violentas: léa- 
se la integración familiar sólo para los musulmanes y cristianos que no 
generan mayores problemas con los nacionales, y para los asiáticos 
del Este contrato colectivo en enclaves separados de los poblados, ya 
que son vistos como delincuentes o como una amenaza a la cultura 
árabe.243 
Los países árabes de Oriente Medio y el Norte de África dan preferencia 
a la migración para proyectos y formas asimiladas de migración princi- 
palmente para evitar problemas sociales y culturales. Algunos inmigran- 
tes, sobre todo de origen árabe, se establecen, pero el sistema satisface en 
general tanto a los países de acogida como a los países de origen. En sus 
formas más extremas los proyectos -agrícolas, industriales o de servi- 
cios- se efectúan lejos de los centros de población, en enclaves donde vi- 
ven también los trabajadores; las edificaciones y la infraestructura se 
confían a contratistas y trabajadores extranjeros, los cuales se repatrian al 
término de su contrato y son substituidos por equipos de trabajadores en- 
243 Elisabeth Longuenesse, "Países del Golfo. Los extranjeros la mitad de la po- 
blación", en Correo Unesco, París, 1985, p. 27. Esta situación acontece en los Estados 
Uniaos y Europa, pero si bien existen ghettos y zonas donde se ubican los inmigran- 
tes, no se ha llegado al extremo de separarlos completamente de las ciudades o pobla- 
dos de los nacionales, como de hecho sí ocurre, por ejemplo, en Sudáfrica. 
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cargados del funcionamiento y la conservación. Como los trabajadores 
tienen poco contacto con la población local y muy pocas oportunidades 
para gastar su dinero, envían grandes cantidades a sus países de origen.241 
Durante los años del boom petrolero, la migración que dominó ha- 
cia el Medio Oriente fue bajo contrato, no de carácter definitivo (que 
se acompaña de la reunificación familiar). Este mecanismo de atrac- 
ción de fuerza de trabajo en términos limitados de tiempo es mucho 
más flexible para utilizar fuerza de trabajo extranjera en un territorio 
determinado. En el caso de Europa se fomentaba la rotación de los tra- 
bajadores cada tres o cuatro años con objeto de que la economía no de- 
pendiera de determinados obreros, y que éstos no fueran adquiriendo 
derechos laborales que luego les posibilitarían exigir mayores salarios 
o niveles de vida y trabajo superiores. Además, el mecanismo de la ro- 
tación y ningún compromiso con el trabajador migrante permitía a la 
economía europea deshacerse con facilidad de aquellos trabajadores 
en periodos de crisis, sin tener que pagar algún tipo de seguro de de- 
sempleo o En Europa, la migración bajo contrato se diri- 
gía a los trabajadores individuales, los cuales obtenían sus permisos 
de empleo y estancia en el país por un periodo determinado (general- 
mente un año) para realizar una función específica, que generalmente 
no se había concluido cuando expiraba el permiso del inmigrante, por 
lo que se le prolongaba por tres o cuatro años, hasta que era remplaza- 
do por otro trabajador extranjero más barato o más dócil. 
En el Medio Oriente se utiliza un mecanismo de contratación co- 
lectiva. En esta forma de contrato de mano de obra de otros países se 
evita el trato directo con el trabajador; generalmente hay un interme- 
diario -una empresa de reclutamiento de obreros-, la cual es con- 
tratada a su vez por el gobierno del país o por la empresa nacional o 
trasnacional que requiere fuerza de trabajo para efectuar una actividad 
determinada, en cualquier nivel de capacitación (desde obreros no ca- 
244 OIT, op. cit., p. l 19. 
245 NO obstante, a pesar de ser un mecanismo de suma utilidad para la mayor ex- 
plotación de la fuerza de trabajo extranjera, los europeos se vieron en la nzcesidad de 
recurrir en el periodo de mayor crisis (1973-1974) a estabilizar a cierto sector de la 
fuerza de trabajo extranjera -mediante la reunificación familiar-, que ya era nece- 
saria para el desarrollo de su economía. 
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lificados hasta capataces, administradores, etc.). Así, la contratación 
colectiva o por proyecto está limitada por el tiempo en que se realice 
determinada obra o trabajo. Por otro lado, los trabajadores contratados 
no tienen, de esta manera, ningún derecho o relación con el gobierno 
del país en el que laboran; su relación es con el contratista, que en mu- 
chas ocasiones es el que paga sus salarios, les asigna sus funciones y 
viviendas y los regresa a su país. Las condiciones de explotación que- 
dan completamente en manos de la empresa contratista, que más bien 
opera como una especie de "tratante de esclavos" en versión moderna: 
En su forma más rentable desde el punto de vista comercial, practicada en 
la República de Corea y el Medio Oriente, los trabajadores migrantes se 
hallan bajo el control de sus empleadores en casi todos los aspectos de su 
vida diaria: se les prohíbe sindicarse mientras se encuentran en el país 
huésped y la única base de negociación y de solución de conflictos es el 
contrato individual; no siempre se cumplen ni se aplican estrictamente 
10s requisitos mínimos que fijan las autoridades para el alojamiento en los 
campamentos (normas relativas al espacio vital, a los servicios sanitarios 
y de recreo y a la atención médica); las tasas de accidentes mortales y 
otros accidentes de trabajo son elevadas y siguen aumentando, y los siste- 
mas de indemnización son poco satisfactorios; además siguen en pie los 
problemas de igualdad de oportunidades y de trato ya mencionados.246 
Lo específico, pues, del Medio Oriente como región de inmigra- 
ción es su menor desarrollo capitalista, lo que implica, entre otras co- 
sas, mecanismos más violentos de explotación, ya que el trabajador 
tiene todos los deberes de la explotación capitalista (extracción de 
plustrabajo, no sólo por el alargamiento de la jornada laboral sino por 
la mayor intensificación del trabajo, por los bajos salarios, por las pé- 
simas condiciones de trabajo y vivienda, etc.), pero no tiene sus dere- 
chos (los que la clase obrera ha obtenido, en las regiones de mayor 
desarrollo capitalista, mediante sus luchas reivindicativas de salario, 
jornada laboral, condiciones de trabajo, vivienda, seguro de desem- 
pleo y de accidentes, e t ~ . ) . ~ ~ ~  El trabajador extranjero en e1 Medio 
Oriente cumple, en general, las mismas funciones que en Estados Uni- 
246 OIT, op. cit., p. 1 19. 
247 Cf. Ibid., p. 116, y Elisabeth Longuenesse, op. cit., p. 27. 
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dos y Europa. Contribuye a la reproducción del ciclo global de acu- 
mulación capitalista de la región o país particular. Loque difiere no es 
la utilidad que para el capitalista tiene el inmigrante, sino el trato que 
éste recibe de aquél. Ahora bien, es importante distinguir entre la dis- 
criminación que reciben los trabajadores extranjeros calificados y los 
no calificados, y como ya hemos visto, también de Ia que son objeto 
los migrantes provenientes de los países de zonas afines al país de in- 
migración y aquellos que ocasimm problemas socides y culturales 
con la población nativa, a pesar de tenerra "ventaja" de ser una fuerza 
de trabajo muy barata yio de alta 4ifrmci6n.za 
3. SECTORES DE EMPLEO Y WPACI~N DE LOS TRABAJAJ2ORES 
EXTRANJEROS 
Para explicarnos 10s diferentes estratos que sef~rman en laestmctura 
misma de la fuerza de trabajo extranjera en el Medio Oziente es nece- 
sario remitimos al tipo de empleo que ocupan dichos trabajadores. 
A diferencia de la mano de obra extranjera en Europa occidental, la 
de los países del golfo Pérsico estápresenteen casi todos los sectores 
productivos - c o n  excepción de la pesca tradicional: y la agricultura. 
Hemos dicho que la expansión de la industria petrolera es el motor de 
la economía de los países de mayor inmigración, lo cual no significa 
248 En nuestra descripción del caso del Medio Oriente nos hemos centrado en la 
problemática del trabajador inmigrante que se emplea en la región por las vías legales. 
Sin embargo, hemos dicho que cerca de 2.7 millones de trabajadoresextranjeros de la 
región han arribado por la vía de la ilegalidad. La magnitud en el flujo de inmigrantes 
ilegales marca la importancia que tienen éstos en el Medio Oriente. La problemática 
del trabajador ilegal ha sido expuesta con mayor detalle en el caso de Estados Unidos, 
puesto que es la región que más utiliza este recurso para mayor control y explotación 
del trabajador extranjero. En el Medio Oriente se repiten situaciones de una excesiva 
rigidez para ingresar en el mercado laboral, lo que provoca en buena medida que los 
trabajadores extranjeros sean ilegales, no legales (en tanto su uso obedemauna nece- 
sidad de la economía receptora). Nos referimos a que si bien por un lado hay una falta 
de mano de obra local, por otro se impone la obligación de obtener un contrato de tra- 
bajo previo para que el trabajador extranjero pueda ingresar al país;.además, existe la 
imposibilidad de cambiar libremente de empleo y se proh~íbe permanecer en el temto- 
rio nacional si no se tiene empleo. Cf. Elisabeth Longuenesse, op. cit., p. 27. 
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que el grueso de los trabajadores extranjeros labore en laextracción de 
petróleo. De hecho, su empleo se ha concentrado más en la industria 
de la construcción y en los servicios públicos (comercio, restaurantes, 
hoteles, servicios financieros y sociales) (véase el cuadro 44). El pe- 
tróleo promovió el crecimiento y desarrollo de ciertos países del Me- 
dio Oriente; a partir de ahí, la construcción de ciudades e industrias 
y su mantenimiento permanente dependen del trabajo de extranjeros y 
nacionales. En los niveles de ocupación de la fuerza de trabajo extran- 
jera dentro de cada rama existe una mayor participación en ocupacio- 
nes de alta calificación (véase en los cuadros 45.A y 45.B el ejemplo 
para Arabia Saudita). En 1975, por ejemplo, el 80% de los trabajado- 
res profesionales o técnicos eran no nacionales; de los clasificados co- 
mo trabajadores calificados el 63%, y de los semicalificados el 47%, 
así como el 47% de los empleados en ocupaciones que requerían mí- 
nima o nula calificación. Estos últimos fueron empleados a lo largo de 
la década de los setenta principalmente en la rama de la construcción: 
los migrantes constituían el 73% de los trabajadores de este sector.249 
En general, la tendencia que sigue la estructura del empleo migrante, 
conforme se desarrollan las economías de los países exportadores de 
petróleo del Medio Oriente es la de una mayor demanda de fuerza de tra- 
bajo con calificación superior. Según un estudio del Banco Mundial, 
entre 1975 y 1985 los requerimientos en estos países de profesionales y 
técnicos se incrementó en 170%, en comparación con el aumento en la de- 
manda de trabajadores calificados (53%) y semicalificados (48%).250 
Esta estructura dual del empleo de los trabajadores extranjeros 
-calificados y no calificados-, parecida a la que se produce en la 
economía estadounidense, puede observarse también a nivel de los 
dos grandes grupos étnicos que conforman la gran masa de trabajado- 
res extranjeros en el Medio Oriente: los inmigrantes de otros países 
árabes no petroleros y los de la región del este de Asia.251 Los trabaja- 
249 Ian J. Seccombe, op. cit., p. 202. 
250 ídem. 
25' Existe un tercer grupo cultural o étnico de inmigrantes que reside en el Medio 
Oriente, y en general, en cualquier regiónde inmigración actual. Éste es el conforma- 
do por los estadounidenses o europeos, que constituyen una minoríaprivilegiada que 
desempeña funciones de alto mando dentro de las empresas o de elevada calificación. 
Sin embargo, por el momento no será considerada. 
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CUADRO 44 
MEDIO RIENTE: D I S T R I B U C ~ ~ N  DE LA PEA EXTRANJERA EN LOS EMIRATOS ÁRABES UNIDOS. 
KUWAIT Y ARABIA SAUDITA, POR SEXO Y ACTIVIDAD ECON~MICA,  1975 
(Porcentajes) 
%/total  
traba;. en 
Ocupación Hombres Mujeres Total el sector 
Agricultura, caza, pesca 
y forestal 
Minería y extracción de petróleo 
Manufactura 
Electricidad, gas y agua 
Construcción 
Comercio al mayoreo y menudeo, 
restaurantes y hoteles 
Transporte, almacenamiento y 
comunicaciones 
Servicios financieros, seguros y 
sociales 
No especificada 
Total 100.0 100.0 100.0 - 
FUENTE: UNECWA, op. cit., vol. 2, p. 724. 
dores palestinos de Jordania y los egipcios son los que poseen los ma- 
yores niveles de En contrapartida, los de Yemen, en 
especial los de Yemen del norte, son en su mayoría no calificados, y la 
distribución entre calificados y no calificados de los trabajadores si- 
rios y libaneses es más homogénea.253 
2" La emigración de fuerza de trabajo de alta calificación (profesionales y técni- 
cos) de los países menos desarrollados a las zonas de mayor desarrollo capitalista sig- 
nifica una "fuga de cerebros" (de los trabajadores más calificados y, por tanto, más 
productivos) de los países menos desarrollados. Esto genera mayores dificultades pa- 
ra alcanzar un cierto grado de desarrollo en dichas economías. En el Medio Oriente 
los trabajadores profesionales y técnicos que provenían de Egipto representaban el 
13% de este tipo de fuerza de trabajo del país. En el caso de Jordania, la situación es 
más grave: el 60% de sus profesionales y técnicos se encontraban laborando fuera del 
país, en la región del Medio Oriente (Cf. Ian J. Seccombe, op. cit.. p. 201). 
253 United Nations Economic Commission for Western Asia. "Socio-econo~iiic 
Characteristics of International Migrants in the Gulf States". en L~NECWA. OIJ.  c r r  . vol 
2, pp. 716-722. 
CUADRO 45. A 
ARABIA SAUDITA: EJEMPLOS DE ACTIVIDADES DESEMPERADAS POR TRABAJADORES EXTRANJEROS 
EN MINISTERIOS SELECCIONADOS, 1975 
Ministerio Deoendencia Tiuo de trabajo Nacionalidad 
Industria y Electricidad Administración Sauditas 
electricidad Asesoría Estadounidenses 
Personal ejecutivo Egipcios 
Técnicos en operación y Asiáticos del Sudeste 
mantenimiento de la red 
Correo, teléfonos Teléfonos Administración Sauditas 
y telégrafos Asesoría (ingenieros) Europeos y canadienses 
Personal de instalación de la red Coreanos 
Técnicos en operación y Canadienses, árabes y 
mantenimiento de la red otros 
Correos Clasificación y distribución Sauditas y egipcios 
Trabajadores Egipcios y norafricanos 
Salud Hospitales Administración Sauditas 
públicos Jefes médicos Egipcios 
Personal de enfermería Indo-paquistaníes, 
egipcios, libaneses y 
palestinos 
Transporte Aviación Personal de torre de control Sauditas, occidentales, 
civil libaneses y paiestinos 
Personal de carga y descarga 
de equipaje Asiáticos 
Personal de limpieza Indo-paquistaníes y 
filipinos 
Puertos Personal de Aduanas Sudaneses, filipinos y 
otros 
Personal de carga y descarga Asiáticos 
Eduación Instmcción Profesores e instmctores Egipcios 
Defensa Ejército Comandancia general Sauditas 
Asesores, expertos Estadounidenses 
Soldados Sauditas 
n r E m :  M.&i1m Sider y Gilbert Berauge. "The Pattern of Employment, Migration and Labour in the 
Giilf Counuirs". en UNECWA, Infrrnut i~~nu/Migrut ion in rhe Arab Wurld, vol. 1 .  Beinit, 1982, pp. 465-469. 
CUADRO 45. B 
ARABIA SAUDITA: EJEMPLOS DE ACTIVIDADES DESEMPENADAS POR TRABAJADORES EXTRANJEROS 
EN SECTORES DE SERVICIOS SELECCIONADOS, 1975 
Sector Servicio Tipo de trabajo Nacionalidad 
Comercio Importaciones Administración Sauditas 
y exportaciones Contabilidad Sudaneses 
al mayoreo Carga y manejo de mercancías Indo-paquistaníes y 
yemeníes 
Intermediarios Ventas al mayoreo Extranj. nacionalizados 
Empleados Yemeníes del sur 
Ventas al menudeo Gerencia Sauditas 
Administración Yemeníes del norte 
Distribución de Gerencia Sauditas 
radios, TV y Dirección de ventas Jordanos, palestinos y 
electrodomésticos libaneses 
Contabilidad Egipcios y sudaneses 
Carga y manejo de mercancías Yemeníes del norte 
Cadenas interna- Empleados Egipcios y libaneses 
cionales (capital Cocineros Libaneses 
mixto) 
Hoteles y Hoteles de baja Empleados Indo-paquistaníes 
restaurantes categoría Limpieza Asiáticos y egipcios 
Salud (sector Clínicas privadas Administración Sauditas 
privado) Doctores Egipcios y libaneses 
Personal de enfermería Egipcios 
Transporte Transporte Personal de control Empresas extranjeras 
Internacional especializadas 
Empleados Árabes e i n d e p a q ~ i ~ e s  
Carga y manejo de mercancías Fiipinos y otros asiáticos 
Transporte inter- Personal de control Beduinos sauditas 
urbano y rural Equipos de trabajo Yemeníes 
FUENTE: Makram Sader y Gilbert Berauge. op. cit., pp. 465-469. 
Respecto a los trabajadores asiáticos, los que provienen de Corea 
del Sur y Filipinas son los que tienen la menor proporción de emplea- 
dos no calificados; en cambio, es muy alta en los grupos p r o v e n i e n t e s  
de Sri Lanka (Ceilán), incluyendo una significativa proporción de 
mujeres empleadas en el servicio doméstico en los países árabes. Los 
demás países, Paquistán, Bangladesh y Tailandia incluyen una pro- 
porción pequeña de fuerza de trabajo calificada y sernicalifi~ada.~~" 
254 Cf. Godfrey Gunatilleke, Migration of Asian Workers lo [he Arab dborld, To- 
kio, United Nations University, 1986, p. 17. 
Un asunto importante relacionado con la migración internacional de 
fuerza de trabajo es el flujo de dinero que envían estos trabajadores a 
su país de origen. Las cantidades, calculadas por e l  Fondo Monetario 
Internacional y por el Banco Mundial, en realidad iio dicen mucho del 
papel que desempeña la fuerza de trabajo migrante en las economías 
en las que es empleada, ni tampoco respecto a la forma en que dichos 
recursos son empleados en los países de origen de los migrantes, a los 
que el dinero es remitido. Sin embargo, a pesar de estas limitaciones, 
las remesas que envían los trabajadores migrantes a sus naciones mar- 
can un fenómeno de interconexión de los ingresos de los trabajado- 
res a nivel mundial, tanto para beneficio de las familias mismas de los 
obreros migrantes como de los gobiernos de los países de emigración. 
El estudio más detallado del funcionamiento de estas remesas de dine- 
ro que obtienen los países de emigración de fuerza de trabajo en el 
mundo queda pendiente. 
En la región del Medio Oriente tenemos el ejemplo más claro de es- 
ta interconexión con los procesos de reproducción de la fuerza de tra- 
bajo en los países menos desarrollados y el de reproducción capitalista 
a escala global. El flujo de dinero enviado por los trabajadores mi- 
grantes que laboran en los países petroleros de la región hacia sus 
países, más pobres, es el más importante de cualquiera de las otras re- 
giones de migración (véase el cuadro 46).255 
255 "Muchos países relacionados con los Estados árabes productores de petróleo 
obtuvieron un máximo de ingresos por tal concepto en 1983 o 1984. En Paquistán, 
por ejemplo, las remesas de 1983 equivalieron a más de la mitad del valor de las ex- 
portaciones de arroz, fuente principal de divisas para este país, y que llegaron a su máximo 
ese mismo año. Otro ejemplo más notable es el de Egipto cuyos ingresos derivados de 
tales transferencias alcanzaron la cifra [. ..]de 391 millones de dólares en 1984, es de- 
cir, más dc diez veces el valor de sus exportaciones de algodón." OIT, El Trabajo en el 
Mundo, núrn  7. Ginchra, i 987. 
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CUADRO 46
MEDIO ORIENTE: REMESAS DE DINERO RECIBIDAS POR LOS PRINCIPALES PAÍSES DE 
EMIGRACIÓN Y SU RELAClÓN CON LAS EXPORTACIONES Y EL PIB. 1980-1985 
Moi~ro % /r?iorlro % / r>~onfo  
(itiill. dólares) e.rporrnciones P/B 1984 
República Árabe del Yemen 867.0 31 1.5 29.7 
República Democrática 
Popular del Yemen - 227.5 - 
Paquistán 2 687.0 76.1 9.9 
Jordania 846.0 45.5 25.9 
Egipto 3 216.0 43.2 9.3 
Bangladesh 395.0 39.6 3.4 
FUENTE: OIT, (>/J. c;?., P. 9. 
La guerra del golfo Pérsico en 1990 cambió de manera importante la 
estructura de los trabajadores migrantes en la región. Si bien la guerra 
afectó en mayor medida a Kuwait e Irak, países directamente involu- 
crados, los intereses y definiciones políticas alrededor de la invasión 
iraquí a Kuwait, y la posterior devastación de Irak realizada por Esta- 
dos Unidos involucró a la mayor parte de los países de inmigración de 
la región árabe. 
Antes de la guerra Kuwait contaba con una población de 2.1 millo- 
nes de personas, de las cuales 1.4 millones eran extranjeros (princi- 
palmente provenientes de Jordania y Egipto). Una sexta parte de los 
trabajadores árabes extranjeros en los países petroleros estaba en Ku- 
wait, además de haber trabajadores de India, Paquistán, Bangladesh, 
Filipinas y Tailandia. 
La mayor parte de la población salió del país durante la guerra (sólo 
se quedaron 200 000 habitantes) y los migrantes fueron remitidos a 
sus países de origen. En Irak se calcula en 1.2 millones el número de 
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egipcios residentes y alrededor de 170 000 palestinos. Todos ellos 
fueron repatriados.256 
Los estados árabes que apoyaron a Irak durante la guerra (Líbano, 
Jordania, Yemen y Sudán), pronto vieron expulsados a sus nacionales 
de los países miembros del Consejo de Cooperación del Golfo (Ara- 
bia Saudita, Qatar, Bahrein, Omán y los Emiratos Árabes Unidos). 
Una vez terminada la guerra, la restricción de entrada para los mi- 
grantes árabes permaneció como la pauta de las políticas de inmigra- 
ción en la región. Sólo los trabajadores provenientes de Siria y Egipto 
pueden ser empleados; además, por supuesto, del Este y Sudeste asiá- 
tico. Esta situación profundiza la tendencia, de mediados de la década 
de los ochenta, hacia una mayor participación de trabajadores asiáti- 
cos en la región, y con ello, hacia la mayor explotación del trabajador 
extranjero. Cabe recordar que son los trabajadores asiáticos la fuerza 
de trabajo más controlada en el Medio Oriente: los que inmigran sin su 
familia, por contrato individual y sólo por temporadas (de uno a tres 
años). La guerra del golfo Pérsico contribuyó, pues, a reorganizar de 
una mejor manera para el capital nacional y trasnacional el uso de la 
fuerza de trabajo extranjera (que es mayoritaria) en el Medio Oriente. 
La función que cumple la migración internacional de fuerza de trabajo 
en el Medio Oriente es la de motor de sus economías petroleras. Sin la 
utilización de trabajadores extranjeros, el capitalismo no hubiera lo- 
grado obtener su principal energético en las cantidades que lo requería 
el proceso de industrialización a nivel mundial. 
Los procesos de extracción y refinación de petróleo, así como la 
creación de infraestmcturas de nuevas ciudades e industrias, originó 
Cf. J. Addleton, "The Impact of the Gulf War on Migration and Remittances in 
Asia and the Middle East", en International Migration, vol. XIX, núm. 4, Génova, In- 
ternational Organization for Migration, diciembre de 1991, pp. 509-526; Richard Ha- 
rrow Feen, "Exodus from Araby: the Crisis in the Gulf and Expatriate Labor", en 
Migration World, vol. XIX, núm. 1, Nueva York, Center for Migration Studies, 199 1 .  
pp. 5-8, y Simon Gildos, "Tempestad migratoria en el Golfo", en Los Emigrantes m, 
Suplemento Mundial de La Jornada, México, 23 de junio de 1991, p. 2. 
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una nueva zona capitalista en el Medio Oriente. Se hizo traer trabaja- 
dores de la propia región árabe, pero de la zona cultural, social y técnica- 
mente más desarrollada (Egipto, Siria, Turquía, Líbano y Jordania) y 
de otras regiones culturalmente muy distintas (América, Europa, Asia 
y África). Lo importante era construir un nuevo y gran enclave petro- 
lero, pero si en ese proceso el capital conectaba o no las capacidades y 
las necesidades de la población mundial, no era algo esencial para él. 
Lo esencial era la extracción de plusvalor y, en ese sentido, la provi- 
sión adecuada de materias primas. 
La formación de países con una población compuesta mayoritaria- 
mente de inmigrantes es una característica propia del modo de produc- 
ción capitalista. El universalizar a los distintos pueblos de la Tierra, y 
al mismo tiempo promover la xenofobia y el racismo, sólo es entendi- 
ble en una dinámica de capitalismo. Lo central no es la formación de 
un sujeto universal sirio del objeto-capital, que utiliza a ese sujeto-tra- 
bajador para lograr su constante reproducción con la mayor ganancia 
posible. 
El Medio Oriente es el ejemplo más claro de ese proceso de expan- 
sión capitalista. A partir de la segunda posguerra se constituye como 
un centro clave para el capital; actualmente se mantiene como un lu- 
gar estratégico para el capitalismo mundial (baste recordar la reciente 
guerra del golfo Pérsico), y hasta el momento en que se agoten los ya- 
cimientos petrolíferos.257 El lugar que ocupe la migración internacio- 
nal de fuerza de trabajo en la región dependerá, en primer lugar, de ese 
papel estratégico del petróleo y del tipo de proceso productivo indus- 
trial regional que se realice. 
La forma particular en que está conformada la actual estructura de 
la fuerza laboral extranjera en el Medio Oriente (principalmente por 
asiáticos como fuerza de trabajo barata y de fácil control político y so- 
cial y por migrantes árabes con continuos enfrentamientos religiosos 
y políticos), permite una mejor explotación de la clase obrera empleada 
en la región. Esto, conjugado con la división internacional del trabajo 
que realiza el capital mediante las grandes empresas trasnacionales en 
257 El desarrollo industrial de la región tiene todavía como eje central a la industria 
petrolera, lo cual no significa que sea el único tipo de industria existente (véanse los 
cuadros 43 y 44), pero sí la principal. 
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la zona, da un panorama interesante del significado real de la interna- 
cionalización del capital hoy en día. Así, la base sobre la que se alza la 
actual expansión del mercado mundial no es otra que la mayor explo- 
tación de la fuerza de trabajo. El trabajador extranjero empleado en 
los países subdesarrollados sólo es uno de los eslabones más margina- 
dos de esta explotación mundial. 
MIGRACI~N I TERNACIONAL DE FUERZA DE TRABAJO 
EN ÁFRICA OCCIDENTAL Y SUDÁFRICA 
1. EXPORTACI~N DE MATERIAS PRIMAS Y ALIMENTOS: 
LA BASE DE LA M I G R A C I ~ N  INTRAAFRICANA 
El continente africano es identificado en primera instancia como pro- 
veedor de fuerza de trabajo para otras regiones del mundo como Euro- 
pa occidental, Medio Oriente, Canadá y Estados Unidos (véanse los 
capítulos anteriores). Sin embargo, los flujos mayores de fuerza de 
trabajo en el continente africano se dan dentro de su mismo territorio. 
Son las llamadas migraciones internacionales intracontinentales. 
África, a pesar de ser una de las regiones más pobres del mundo en 
cuanto a las condiciones de vida de la mayoría de su población,258 gra- 
cias a sus riquezas naturales ha desarrollado enclaves fundamentales 
de producción de materias primas y alimentos para el mercado mun- 
dial capitalista. 
Desde el siglo xrx, en que son descubiertas las minas de diamantes 
y oro en Sudáfrica y con la repartición colonial de África hecha por In- 
glaterra, Francia y otros imperios europeos, se consolidan, principal- 
mente en el África occidental, zonas agricolas y mineras para la 
exportación de nuevos productos (cacao, café, algodón, nueces y ca- 
cahuate~). Así, de la experiencia colonial en estos territorios se desa- 
rrollan, de manera paralela a la exportación de materias primas y 
alimentos, ciudades conformadas por población nativa, por inmigran- 
258 "Se ha estimado que, por lo menos, un tercio de la población de la mayoría 
de los países de la región sufre de extrema pobreza y que, en algunas naciones del Este 
de África, la proporción es superior al 50 pw ciento" (Carmen A. Miró y Joseph Pot- 
ter, op. cit.). 
(2371 
MAPA 10.A 
SUDÁFRICA: POBLACIÓN INMIGRANTE EN 197811979, POR P A ~ S  DE ORIGEN 
(Número de personas) 
Nom: Total de inmigmtes, 326 600. 
N E ~ .  Aderilnti Adepo,ji~. "lnternatioml Migration in Africa South of the Sahara", p 51 
MAPA 10.B 
ÁFRICA OCCIDENTAL: PRINCIPALES FLUJOS DE TRABAJADORES MIGRANTES, 
POR PAÍS DE ORIGEN, 1975 
(Número de personas) 
Nota: Sólo se muestran los tlu,jos mis impoitantes. Total de inmigrantes: Ghana, 562 100; Costa de 
Marfil, 1 420 900, Burkina Faso, 100 MX); Senegd. 355 000, Siem Leona 79 400, Togo, 60 000, Liberi:~, 55 700; 
Giunbii, 52 300, y Mali, 100 000. 
FUENTE: Reginlild Appleyard, Internlctionlil Migrution Toduy, p. 64. 
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tes europeos y por trabajadores de otras colonias africanas259 atraídos, 
muchas veces, mediante mecanismos forzosos (en regiones del África 
Central y Oriental también hubo una migración importante de pobla- 
ción de la India, que luego ocuparía niveles más altos dentro de la es- 
tructura de empleo y ocupación de la zona). 
Los principales polos de desarrollo capitalista en África se confor- 
maron en Sudáfrica y en el África occidental (Ghana, Costa de Marfil, 
Senegal y Nigeria). Incluso, Sudáfrica es señalada por los organis- 
mos internacionales como una nación industrializada, aun cuando 
su desarrollo económico haya generado altos niveles de vida sólo en- 
tre una pequeña parte de su población (los blancos colonizadores y sus 
descendientes). 
Tanto Sudáfrica como los países del África occidental crecieron al 
nivel de las necesidades del mercado mundial gracias al uso masivo de 
fuerza de trabajo africana que migraba de otros territorios. Si bien la 
migración de población no es un fenómeno que comenzara en África 
25' "[. . .] Ha habido un rápido crecimiento de población en regiones cuya industria 
se está desarrollando. Estas concentraciones de habitantes urbanos asalariados han 
crecido de un modo especial desde el decenio de 1920, principalmente alrededor de 
los puertos, punto de embarque de la creciente exportación de materias primas. Por 
ejemplo, la población de Dakar [en Senegal], ha pasado de 32 240 habitantes en 1921 
a 366 000 en 1963; la de Freetown [Sierra Leona], de 44 000 a 100 000; la de Accra 
[Ghana], de 38 000 en 1936 a 338 000 en 1960, y la de Lagos [en Nigeria], de 99 000 
a 450 000 en 1962. Algunas aglomeraciones, [. . .] también se han desarrollado como 
centros interiores de comercio y transporte en las regiones donde se producen cose- 
chas de exportación. La población de Kumasi [en Ghana], por ejemplo, aumentó de 
24 000 habitantes en 1921 a 190 000 en 1960, y la de Ibadán [en Nigeria], que ahora 
se calcula en 60 000, ha crecido algo más de tres veces desde 1921. De ciudades más 
pequeñas que se hayan desarrollado por razones parecidas, Bo en Sierra Leona, au- 
mentó de 2 000 habitantes en 1940 a 20 000 en 1958; Tamale, en el Norte de Ghana, 
de 4 000 en 1921 a 40 000 en 1960, Abidján, en Costa de Marfil, creció de 17 000 en 
1937 a 187 500 en 1960, y Cotonú, en Dahomey, de 8 000 en 1931 a 54 000 en 1960. 
[. . .] Como resultado de la apertura de minas en las cercanías, algunas aldeas se han 
convertido en ciudades. Lunsar, por ejemplo, en Sierra Leona, un villorrio en el que 
en 1929 no había más de treinta personas, creció hasta los 10 000 habitantes a conse- 
cuencia de la explotación de minas de hierro en sus alrededores. Enugu, que ahora es 
el centro de gobierno regional en Nigeria oriental, tuvo su origen en el desarrollo de 
unos yacimientos de carbón cercanos" (Kenneth Little, La migración urbana en Á.fri- 
ca occidental, Barcelona, Ed. Labor, 1970, p. 22). 
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con la colonización sino que es una vieja tradición de los pueblos nó- 
madas, y resultado también de las guerras entre tribus, así como de los 
procesos de evangelización y venta de esclavos, sí es - e l  actual- un 
proceso distinto que sobre todo tiene un objetivo: el desarrollo de los 
enclaves exportadores de materias primas y alimentos. En un inicio 
se utilizó la migración forzada, pero después de la segunda guerra 
mundial, con la independencia de los territorios africanos y su consti- 
tución como países independientes, esa migración forzada se sustituyó 
con la llamada migración voluntaria.260 Sin embargo, es importante 
señalar que la independencia de los países africanos no cambió en mu- 
cho su dependencia de los imperios coloniales, pues si bien el avance 
que significó su constitución legal como países autónomos es impor- 
tante para su desarrollo posterior, la determinación sobre lo que pro- 
ducen, cómo lo hacen, quién los gobierna, etc., sigue estando muy 
ligada a las decisiones de Europa. 
Hasta la fecha, en África occidental las principales empresas pro- 
ductoras de materias primas y los dueños de las granjas agrícolas de 
exportación son europeos (de origen inglés o francés).261 En el caso 
de Sudáfrica, como país donde la industria se expandió de manera im- 
portante junto con los servicios y la infraestructura urbana necesaria 
para ello, generó lazos de dependencia muy estrecha con los terri- 
torios proveedores de mano de obra: Lesotho, Botswana, Malawi y 
S ~ a z i l a n d i a . ~ ~ ~  
La migración internacional hacia determinadas regiones de África 
está, pues, ligada a la misma dinámica de acumulación capitalista de 
26" Psra Marx, la diferencia entre la llamada migración forzada y la migración vo- 
luntaria no radica en el control externo que se hace de las migraciones. En un artículo 
periodístico de 1847 plantea el proceso migratorio de poblaciones como un hecho Por- 
zoso en cualquier momento histórico, ya que la causa central de la emigraciún de una 
población es la imposibilidad de mantenerse viva en su propio territorio, sea por la es- 
casez real de recursos materiales (sociedades precapitalistas) o por la escasez produci- 
da por el desarrollo industrial de trabajadores necesarios para la reproducción de la 
acumulación capitalista en un territorio determinado. Cf. Karl Marx, "Emigrlición 
forzada", op. cit., pp. 8 1-85. 
26' ONU, "Factores determinantes y consecuencias de las tendencias demográfi- 
cas", en Estudios de Población, núm. 50, vol. 1, Nueva York, 1978, p. 245. 
2" Aderanti Adepoju, "Intemational Migration in Afi;¿a South of the Sahara". cn 
Reginald Appleyard (ed.), op. cit. 
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los países desarrollados. De manera similar a la forma en que el Medio 
Oriente y la parte norte de África se transformaron en enclaves petro- 
leros cuando el mercado mundial así lo requirió, así también Sudá- 
frica y África occidental se transformaron en enclaves de materias 
primas y alimentos cuando fueron descubiertos por ei capital,263 y su 
desarrollo fue ligado directamente a la migración de fuerza de trabajo 
asalariada, tanto de las zonas rurales de los mismos países, como de 
las de otras naciones.264 Siendo África una gran reserva de fuerza 
de trabajo rural (en 1980, sólo 20% de la población total del continen- 
te -que  aproximadamente sumaba 500 millones de personas- vivía 
en áreas urbanas),265 con las nuevas regiones de desarrollo sólo se re- 
quirió atraer la fuerza de trabajo no calificada del propio continente, 
mientras que los administradores y el personal calificado necesario 
era proporcionado por los colonizadores europeos (encargados de 
promover esos nuevos enclaves capitalistas de África). 
África, al igual que estas regiones rurales proveedoras de fuerza de 
trabajo migrante para los países capitalistas industrializados, o para 
los enclaves exportadores de materias primas o alimentos para el mer- 
263 "Pero no bien el régimen fabril ha conquistado cierta amplitud de existencia y 
determinado grado de madurez; no bien, ante todo, su propio fundamento técnico, 
la maquinaria misma, es a su vez producido por máquinas; no bien se revolucionan la 
extracción del carbón y el hierro así como la metalurgia y el transporte y, en suma, se 
establecen condiciones generales de producción correspondientes a la gran industria, 
este modo de producción adquiere una elasticidad, una capacidad de expansión súbi- 
ta y a saltos que sólo encuentra barreras en la materia prima y en el mercado donde co- 
loca sus propios productos. [. . .] La constante conversión en supernumerarios de los 
obreros en los países de gran industria fomenta, como en un invernáculo, la emigra- 
ción hacia países extranjeros y la colonización de los mismos, transformándolos en 
semilleros de materias primas para la metrópoli. [. . .] Se crea así una nueva división 
internacional del trabajo, adecuada a las principales sedes de la industria maquiniza- 
da, una división que convierte a una parte del globo terrestre en campo de producción 
agrícola por excelencia para la otra parte, convertida en campo de producción in- 
dustrial por excelencia" (Karl Marx, "Repulsión y atracción de obreros.. .", op. ci t . ,  
pp. 223-225). 
2" Hemos señalado cómo la migración interna y la migración internacional están 
íntimamente ligadas al proceso de desarrollo capitalista, donde las poblaciones se trasla- 
dan del campo a las ciudades, para conformar el ejército de asalariados necesarios pa- 
ra la industria, la agricultura y los servicios. 
2" Adcranti Adcpoju, o[). cit. 
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cado mundial, posee formas de producción precapitalistas que son uti- 
lizadas por el capital para disminuir sus costos en el proceso de repro- 
ducción de la clase obrera. 
Cuando hablamos de migraciones temporales, ya sea en África, 
Europa, Estados Unidos, Medio Oriente o cualquier otra región de in- 
migración, nos referimos a un tipo específico de reproducción de los 
trabajadores. En la migración temporal, el trabajador sólo es emplea- 
do en el sector capitalista (ya sea la agricultura, la industria o los ser- 
vicios) por un tiempo determinado, que puede fluctuar entre los seis 
meses y los tres o cuatro años; después, el trabajador es devuelto a su 
país de origen para que trabaje en sus tierras (en el caso de ser campe- 
sino) o en algún otro empleo, si es que consigue; si no, vuelve a emi- 
grar. Esta situación irregular de empleo no garantiza la reproducción 
completa del trabajador y su familia o dependientes con su ingreso 
temporal de migrante. Es necesario que el trabajador complete ese sa- 
lario con otro ingreso, otro trabajo, sea en el sector capitalista de su 
país o en sus tierras comunales. 
Hasta fines de los años setgnta se mantuvo una doble situación de 
empleo de los trabajadores migrantes de África, Asia, América Latina 
y el Caribe. El desarrollo del capitalismo en esas regiones ha ido 
desmantelando antiguas formas de producción rural y artesanal. El 
campo ha proporcionado la cuota necesaria de trabajadores para el de- 
sarrollo agrícola-industrial capitalista. En ese proceso de acumulación 
capitalista266 no se han desmantelado totalmente las formas precapita- 
listas de producción, tanto porque tienen utilidad para el capital y su 
mantenimiento le proporciona ganancias, como por la dificultad que 
implica la adecuación de esas formas precapitalistas a la dinámica de 
valorización del capital (no obstante que la tendencia sea hacia su de- 
saparición). 
En África, por ejemplo, la comunidad doméstica, en la que se pro- 
duce para la autosubsistencia de una tribu o comunidad no fue disuel- 
ta; por el contrario, los gobiernos se preocuparon por mantenerlas 
para asegurar la reproducción de sus pobladores, y luego poderlas uti- 
lizar temporalmente en las regiones de exportación: 
2hh Cf. Karl Marx, El capital, op. cit., t. I, vol. 3, cap. 24. 
[. . .] cuando un trabajador está comprometido simultáneamente en la agri- 
cultura de autosubsistencia y en un trabajo remunerado del sector capita- 
lista, produce a la vez una renta en trabajo y una plusvalía. La primera 
procede de una fuerza de trabajo producida en la economía doméstica ha- 
cia el sector de producción capitalista, la otra de la explotación de la fuer- 
za de trabajo del productor comprada por el capitalista. [. . .] El trabajador 
divide su fuerza de trabajo entre su propia producción y la producción de 
una mercancía para su empleador.267 
Esta doble fuente de ingresos completa la reproducción del trabaja- 
dor. Generalmente el ingreso que obtiene de su economía doméstica 
es bajo, ya que son formas poco productivas y en crisis permanente 
por el desgaste de tierras, por los altos precios de semillas, fertilizan- 
tes, etc., de tal forma que el trabajador rural se ve en la necesidad de 
emigrar en la temporada en que no cultiva su tierra, para trabajar en la 
agricultura de exportación, minería, industria o los servicios. 
Todo este mecanismo permite al capital obtener una fuerza de tra- 
bajo muy barata, que, a su vez, le otorga la posibilidad de controlar sa- 
larios, empleo y condiciones de vida del resto de los trabajadores. 
2. LA MIGRACIÓN HACIA SUDÁFRICA 
El sur de África es una región rica en productos minerales, especial- 
mente Zimbabwe y Sudáfrica. En 1968 Zimbabwe producía hierro, 
cromo (con el tercer lugar en la producción mundial), antimonio, 
magnesio, estaño y oro. La mayor parte de su producción minera se 
dirige a la exportación, siendo su principal cliente el Reino Unido.268 
Hacia 1961, Zimbabwe (antes Rhodesia) contaba con aproximada- 
mente 300 000 inmigrantes africanos provenientes de Malawi, Mo- 
zambique y Zambia. Estos trabajadores inmigrantes eran utilizados 
principalmente en la minería como trabajadores temporales con poca 
o ninguna calificación y contratados por uno o dos años. Eran básica- 
mente una fuerza de trabajo conformada por hombres jóvenes. Hacia 
2h7 Claude Meillassoux, Mirjeres, grrtneros y capitales, México, Siglo X X I ,  1987. 
p. 163. 
Pierre Jalée. El Tercer Mitrzdo en cifras, op. clt., p. 164. 
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finales de la década de los sesenta la migración hacia Zimbabwe se 
vio disminuida por la independencia de dicho territorio y de Malawi, 
proveedor de migrantes; si a esto añadimos la crisis económica que 
afectó a la región a principios de los años setenta, la inmigración se 
vio muy restringida, llegando incluso a laexpulsión de los no naciona- 
les, especialmente los trabajadores no calificados, que constituían la 
gran mayoría.269 
La zona principal de inmigración en el sur de África fue, y sigue 
siendo, Sudáfrica. Éste es un país que por su historia colonial y la lu- 
cha por la riqueza de su territorio270 se fue constituyendo en altamente 
industrializado, centrado en la producción minera: para 1968, Sudá- 
frica detentaba el tercer lugar mundial en la producción de diamantes, 
el primero en la de antimonio, segundo en la de cromo y segundo en la 
de manganeso. La expansión de este enclave estratégico en la produc- 
ción de metales preciosos y otros minerales requirió desde fines del si- 
glo XIX, en que fueron descubiertos -primero los diamantes, luego el 
oro, y más adelante los demás minerales-, grandes cantidades de 
fuerza de trabajo que laboró en las minas (un trabajo de poca o ninguna 
calificación, muy peligroso y que requiere masivamente de trabajado- 
res fuertes). Así, desde un inicio, Sudáfrica organizó el reclutamiento 
de mano de obra nativa en los territorios cercanos (Lesotho, Botswa- 
na, Swazilandia, Mozambique y Malawi) mediante la Cámara de Minas 
(Chamber of Mines) creada en 1883, y más adelante, y más directa- 
mente, con la Asociación del Witwatersrand para el Trabajo Indígena 
(Wenela). Este sistema de reclutamiento y contratación permanece 
aún y sigue bajo el mando de estos dos organismos suda frica no^.^^^ 
La migración de trabajadores africanos hacia Sudáfrica se diferen- 
cia de otras migraciones interafricanas por su organización y control. 
Además, por ser fundamentalmente migraciones temporales no son 
26' Cf. Aderanti Adepoju, op. cit.; Paul Coquerel, Afrique du Sud. L'histoire sepa- 
rée, París, Gallimard, 1992, y Guía del Tercer Mundo 1981, México, Periodistas del 
Tercer Mundo, A.C., 1980, pp. 288-289. 
27" Cf. Aderanti Adepoju, op. cit., p. 40, y "La migración de trabajadores. Un fenó- 
meno mundial", en Correo Unesco, París, Unesco, septiembre de 1985, p. 5.  
271 Mansell Prothero, "Le recrutement des travailleurs étrangers par 1'Afrique du 
Sud", en Revue Tiers Monde, núm. 69, París, Presses Universitaires de France, enero- 
marzo de 1977, pp. 101-1 13. 
registradas por Sudáfrica como migración internacional en el sentido 
estricto del término utilizado por la ONU, es decir, porque los migran- 
tes no pueden establecerse permanentemente en el país. Así, legal- 
mente quedan restringidos a su contrato anual o bienal con la empresa 
contratante, que no es otra que Wenela, la cual se encarga de contratar 
a los trabajadores, de asignarles su empleo (especialmente hacia las 
minas, que son el lugar de mayor empleo de inmigrantes), de enviar 
los ahorros del migrante a sus familias en sus países de origen, de asig- 
narles un lugar donde habitar y, luego, de repatriarlos al término de su 
contrato: "Le systeme selon lequel ils sont recrutés, employés et repa- 
triés les enferme ~ompletement."~~~ 
Así, se repite el mecanismo semiesclavista del uso de la fuerza de 
trabajo de los habitantes de las regiones subdesarrolladas en sus pro- 
pios territorios. Tal como sucedía en el Medio Oriente, ahora pasa en 
Sudáfrica. 
El trabajador migrante queda completamente subordinado a las ne- 
cesidades de su empleador. La legislación laboral o los derechos de 
los trabajadores que pueda declarar la Organización Internacional del 
Trabajo en sus "magnas" conferencias interna~iona1es~~"uedan en 
otro nivel de realidad: la de los países más desarrollados, los cuales, 
más que requerir de "organismos defensores de los trabajadores" tie- 
nen la fuerza de una lucha históricade los trabajadores europeos, esta- 
dounidenses, japoneses, canadienses y del mundo entero, que hacen 
valer ciertos h i t e s  básicos en los modos como el capital los explota 
(entre ellos, la extensión de lajornada laboral, mejores condiciones de 
trabajo, el uso de equipo necesario para la realización de trabajos pe- 
ligrosos y tóxicos, el servicio médico, etc.). Si bien esto no significa 
que su explotación sea menor, ya que el capital siempre buscará nue- 
vas formas de extracción de mayor plusvalía (relativa, absoluta y ex- 
traordinaria), sí por lo menos es menos violenta. 
*72 [El sistema según el cual son reclutados, empleados y repatriados, los encierra 
completamente.] lbd., p. 109. 
273 Cf. OIT,iEII:lrabajo en el mundo, Ginebra, 1984, pp. 1 15-1 18. 
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2.1. Características de la fuerza de trabajo migrante 
La migración de africanos hacia Sudáfrica se estimaba en 1960 en 
aproximadamente 587 000 personas, de las cuales el 21 % eran muje- 
res (esto significa que había una cierta entrada de familias, aunque el 
núcleo principal de migrantes estaba constituido por hombres jóve- 
nes). Sin embargo, el interés de Sudáfrica en estos años era restringir 
lo más posible la integración de los trabajadores migrantes a su territo- 
rio,274 para lo cual implantaron el control estricto de la entrada de mu- 
jeres y niños migrantes. Así, en 1963 se prohibió que mujeres y niños 
acompañaran a los hombres reclutados para trabajar en las minas sudafri- 
canas. El resultado fue que de 102 000 mujeres migrantes en 1960, se 
pasara a 46 000 en 1970. La proporción de dependientes disminuyó 
drásticamente, del 21 % en 1960 al 2% en 1978 (véase el cuadro 47). 
Además de esta disminución de población inmigrante femenina e 
infantil, Sudáfrica se vio en la necesidad de disminuir la cantidad de 
trabajadores extranjeros contratados en las minas, agricultura y servi- 
cios debido a varias situaciones: 
11 En 1972, Mozambique obtuvo su independencia y decidió cortar 
los flujos de trabajadores hacia S ~ d á f r i c a . ~ ~ ~  
21 En 1973, la crisis económica provoca una ola de huelgas en las 
minas de oro sudafricanas, lo que ocasiona la expulsión de miles de 
migrantes a sus países de origen. 
31 En 1974, Malawi corta el envío de migrantes a Sudáfrica. 
274 LO que buscaba Sudáfrica con su política de apartheid, promulgada en 1953, 
era reducir la cantidad de población africana en las zonas urbanas e industriales. Una 
manera de lograr esto fue la contratación de fuerza de trabajo inmigrante, que viviera 
en campamentos cerca de las minas y que permaneciera sólo temporalmente en el país 
(dos años a lo sumo), sin ser acompañado por familiares. 
27"sto formó parte de la política acordada con la Organización por la Unidad 
Africana, creada en 1963 contra el régimen blanco en Sudáfrica y su políticade apart- 
heid. Una actitud similar adoptaron Tanzaniaen 1959 y Zambiaen 1966. No fue el caso de 
Lesotho, Botswana y Swazilandia, países que, si bien obtuvieron el reconocimiento 
de su independencia política, el lazo de dependencia económica con Sudáfrica seguía 
(y sigue) siendo muy fuerte. De hecho, los trabajadores requeridos por Sudáfrica para 
compensar la salida masiva de los inmigrantes de Mozambique y Malawi fueron pro- 
vistos por Lesotho. 
CUADRO 47 
SUDÁFRICA: VOLUMEN Y COMPOSICIÓN POR SEXO DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE, SEGÚN P A ~ S  DE ORIGEN, 1960. 1970 Y 1978179 
(Miles de personas) 
1960 197 1970 1978/79 
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total 
Botswana, Lesotho y Swazilandia 203.6 
Malawi 60.9 
Mozambique 157.0 
Zimbabwe 31.5 
Otros 30.9 
Total 483.9 
FUENTE: Aderanti Adepoju, op. cit., p. 51 
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41 Como resultado de las presiones económicas y políticas, el go- 
bierno sudafricano se ve obligado a incrementar el número de trabaja- 
dores nacionales empleados en las minas.276 
Así, a consecuencia de estas manifestaciones de la crisis económi- 
ca y política por la que atraviesa Sudáfrica a inicios de la década de los 
setenta, el número de trabajadores africanos inmigrantes se reduce 
de587000en 1960a489000en l970,327000en1978,295000en 
1980, y alrededor de 302 000 en 1981 .277 En esta nueva recomposi- 
ción de la fuerza laboral extranjera en Sudáfrica a partir de los años se- 
tenta, además de un menor número de mujeres, también se dirigió una 
mayor proporción de negros extranjeros hacia las minas. Si bien la mi- 
nería siempre constituyó el ramo de mayor empleo de los migrantes 
(en 1960, alrededor del 40% de los trabajadores extranjeros laboraba 
en la minería), los otros sectores -agricultura y servicios, domésticos 
o personales- concentraban niveles importantes de trabajadores ex- 
tranjeros (especialmente antes de las leyes de inmigración de 1963, 
que restringieron de manera significativa la migración ilegal, un he- 
cho común en los territorios agrícolas fronterizos de Sudáfrica), de tal 
forma que, en 1970, el 54% del total de los trabajadores inmigrantes 
eran empleados en las minas, ascendiendo dicha proporción a 78% en 
1979 y a 79% en 1981. En la agricultura, el porcentaje descendió de 
6% en 1979 a 5% en 1981 (véase el cuadro 48). 
La importancia de la fuerza de trabajo migrante africana en Sudá- 
frica es claramente observable en las estadísticas de la Cámara de Mi- 
nas, que muestran que el grueso de los trabajadores que mantienen ese 
sector fundamental de la economía sudafricana han sido los migrantes 
negros (véase el cuadro 49). Después de la crisis económica y política 
de los años setenta, un logro de los trabajadores nacionales de Sudáfri- 
ca fue la reducción de la participación de los trabajadores inmigrantes 
en la industria minera. De representar el 80% de la fuerza laboral ne- 
gra en el sector minero en 1973, pasaron al 47% en 1978, y a 37% en 
1981 (véanse los cuadros 48 y 49). 
Aunque la proporción en el total de migrantes trabajando en la mi- 
nería se haya incrementado en términos absolutos por la política de re- 
ducción en el número de inmigrantes a Sudáfrica, esta fuerza laboral 
276 Cf. Aderanti Adepoju, op. cit., p. 5 1 ,  y Mansell Prothero, op. cit., p. 107. 
277 lbid., p. 8 1 .  
CUADRO 48 
SUDÁFRICA: EMPLEO DE LOS TRABAJADORES EXTRANJEROS, 1981 
Comercio 
Industria mayoreo y Servicios Servicios 
Agricultura Minería manufac. Construc. menudeo gobierno domésticos Otros 
- 
Toral 
Angola 
Botswana 
Lesotho 
Malawi 
Mozambique 
Swazilandia 
Zambia 
Simbabwe 
Narnibia y otros 
Total 
Sudaf. negros 
Total 
%extranj./sudaf. negros 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos tomados de Aderanti Adepoju, op. cit., p. 53 
CUADRO 49 
SUDÁFRICA: PROMEDIO DE TRABAJADORES AFRICANOS EN LAS MINAS DE ORO, POR PAÍS DE ORIGEN, EN ANOS SELECCIONADOS* 
Total de % de 
Año Sudáfrica Lesotho Botswana Swazilandin Mozambique Otros** extranjeros extranjeros 
* Minas pertenecientes a la Cámara de Minas de Sudáfrica. 
** La mayoría es de Malawi, pero tambiéb incluye migrantes de Angola, Namibia y Zimbabwe. 
FUENTE: Aderanti Adepoju, op. cit., p. 50. 
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ha visto disminuida su importancia en el sector minero en relación con 
los trabajadores nacionales. Esto expresa una fuerte lucha de los tra- 
bajadores nacionales, enmarcada en un entorno de violencia y discri- 
minación excesivos en el que se pone en juego el reconocimiento de 
los sudafricanos nativos como ciudadanos de su país y no como "ex- 
tranjeros" o "negros indeseables que pueden corromper la cultura de 
los blancos colonizadores". 
Sudáfrica es sin duda un caso extremo de violación de los derechos 
humanos; el sistema del apartheid es la expresión más agresiva que 
existe del racismo. Todo este entorno complejiza la función que cum- 
plen los trabajadores extranjeros dentro del país, pues no sólo se trata 
de un mayor y más fácil control de los trabajadores, de pagarles menos 
que a los nacionales, de proporcionarles menos condiciones de se- 
guridad, salud y vivienda, sino que además de este nivel económico 
central para el capital sudafricano se encuentra la posibilidad de mar- 
ginar a los obreros nacionales, de aislarlos y manipularlos con el ejército 
de reserva inmigrante para romper su organización sindical, dividir a 
la clase obrera y ganar una lucha básicamente política de reconoci- 
miento de su ciudadanía, con la limitada igualdad burguesa, pero que 
mínimamente reconoce al otro en el ámbito legal. 
El migrante africano en Sudáfrica es manipulado de tal forma que 
se presenta ante los propios sudafricanos negros como el enemigo, el 
que les quita el empleo y la posibilidad de integrarse. Finalmente, la 
ideología capitalista logra romper la organicidad de una clase obrera 
profundamente marginada. 
África occidental es una región que lleva impreso el sello de sus colo- 
nizadores ingleses y franceses. Hasta principios de los años sesenta 
estos territorios no adquirieron su carácter de países independientes, y 
todavía permaneció la dependencia económica respecto a sus antiguas 
colonias. Los países que por su riqueza minera, agrícola o petrolera se 
desarrollaron como centros productores para la exportación fueron 
centralmente los de la región costera, en un inicio Ghana, después 
Costa de Marfil y finalmente Nigeria y Senegal. 
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Desde 1920 Ghana comenzó a crecer como zona minera y produc- 
tora de cacao, y desde entonces la fuerza de trabajo migrante fue un re- 
curso necesario para construir esa economía de exportación (Ghana 
ocupaba en 1968 el primer lugar mundial en la producción de cacao y 
el quinto en la de diamantes, dirigiéndose sus exportaciones primor- 
dialmente hacia el Reino Unido y Estados Unidos).278 
Entre 1948 y 1960 el número de inmigrantes en este país pasó de 
180 000 a 830 000. Así, para 1960 la población extranjera constituía 
el 12.3% de la población total de Ghana. La población extranjera esta- 
ba compuesta en su mayor parte por africanos (el 98%), especialmen- 
te por habitantes de la zona occidental del continente (el 99.3% del 
total de africanos). Los principales países proveedores de mano de 
obra para Ghana fueron Togo, Alto Volta (posteriormente llamado 
Burkina Fasso) y Nigeria (véase el cuadro 50). 
La fuerza de trabajo migrante utilizada en este país, y en general en 
la región occidental africana hasta fines de los sesenta, se caracterizó 
por ser de contratación temporal (fenómeno ligado principalmente a 
los periodos estacionales marcados por la agricultura de exportación), 
lo que determinaba en buena medida el que fueran mayoritariamente 
hombres jóvenes los movilizados en la región. Al contrario de Sudá- 
frica, no existían en los polos de atracción de inmigrantes en el África 
occidental redes bien organizadas para el control de los inmigrantes 
de otros países. En cierta forma era una migración espontánea que se 
generaba por los problemas de pobreza de las poblaciones africanas 
en busca de mejores posibilidades de salario y condiciones de vida. 
Esta forma de migración se mantuvo en la región hasta fines de los 
años sesenta, cuando la crisis económica mundial se expresó en los paí- 
ses africanos monoexportadores de materias primas o alimentos me- 
diante la baja de los precios de sus productos de exportación. Así, con 
la crisis, la producción disminuye y también la fuerza de trabajo utili- 
zada en ella; los primeros desempleados fueron los migrantes. Ante la 
imposibilidad de mantener este ejército de desempleados, los países 
de inmigración expulsan trabajadores extranjeros y comienzan a con- 
trolar el flujo de éstos mediante leyes migratorias. 
27"ierre Jalée, op. cit., p. 145. 
CUADRO SO 
ÁFRICA OCCIDENTAL: TRABAJADORES EXTRANJEROS EN LOS PRINCIPALES PA~SES DE INMIGRACIÓN,  1975 
País de Puí.~ de intnigrucicín 
emigración C0.m de Burkina Sierru 
Ghuna Ma@l Fu.~so Senegul Leona Togo Libericr Gumbiu Muli Totul 
- 
Burkina Fasso 
Costa de Marfil 
Garnbia 
Ghana 
Guinea 
Liberia 
Mali 
Nigeria 
Senegal 
Sierra Leona 
Togo 
Otros 
Total 
- - 
n. s. = No significativo. 
FUEWE: Aderanti Adepoju, op. cit., p. 64 
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En 1969 Ghana era el principal país importador de mano de obra, 
pero con la crisis decidió expulsar a la mayoría de su población ex- 
tranjera. De 830 000 migrantes en 1960 redujo su número a 560 000 
en 1969 y a sólo 224 000 en 1975. 
Costa de Marfil fue, a partir de los sesenta el principal lugar de in- 
migración de la región. Fue también en esos años cuando otros países, 
como Nigeria y Senegal, adquirieron importancia como centros de in- 
migración. Sin embargo, el papel de Nigeria como receptor de fuerza 
de trabajo fue temporal, mientras duró el boom petrolero (de 1975 a 
1983); después, se encargó de expulsar a sus extranjeros. En el caso de 
Senegal, la magnitud de sus flujos de trabajadores extranjeros no fue 
tan importante como la dirigida hacia Costa de Marfil, país que se 
mantuvo como regiónestratégica de desarrollo capitalista en el conti- 
nente africano (véase el cuadro 50). 
Los países de inmigración del África occidental se caracterizan por 
ser importantes productores de materias primas y alimentos a nivel 
mundial. En 1968 Ghana ocupaba el primer lugar mundial en la pro- 
ducción de cacao; Costa de Marfil el tercer lugar en la producción de 
café y el cuarto en la de cacao, además de producir madera y fruta para 
exportación en grandes volúmenes; Nigeria (además del petróleo que 
le dio su mayor crecimiento en los años setenta) se colocó en el primer 
lugar como productor de madera del continente africano, así como en 
el primer lugar mundial en la producción de aceite de palma, el segun- 
do en la producción de cacao, el tercero en la de cacahuates y el quinto 
en la de estaño; Senegal, por su parte, detenta el quinto lugar en la pro- 
ducción de cacahuate y exporta atún en conserva. 
Como podemos ver, estos países tienen un lugar clave en calidad de 
proveedores de alimentos y materias primas en el mercado mundial 
(sus principales clientes son Francia e Inglaterra, de acuerdo con su 
pasado colonial, y por supuesto, Estados Unidos).279 El sector en el 
que se requiere un mayor volumen de fuerza de trabajo es la agricultu- 
ra, donde está la fuerza de trabajo migrante (hacia 1970, el 40% de los 
obreros migrantes en Ghana se dedicaban a la agricultura, mientras 
que en Costa de Marfil, en 1975, la proporción de extranjeros en la 
agricultura ascendía a 52%).280 Otros sectores como la minería, el co- 
mercio y los servicios, en donde no se requiere de calificación laboral, 
también concentran el empleo de inmigrantes. En países como Nige- 
ria y Costa de Marfil, que tienen un mayor desarrollo, se encuentra 
una pequeña proporción de trabajadores inmigrantes calificados (pro- 
fesionales, técnicos y administradores) provenientes de la misma re- 
gión occidental de África. Sin embargo, lo que predomina en términos 
generales es la fuerza de trabajo no calificada y temporal, joven y de 
sexo masculino. 
La migración ilegal es una situación permanente en esta región de 
África, no obstante haberse visto disminuida desde los años setenta 
con la promulgación de las leyes migratorias en los países de inmigra- 
ción de la zona. El porqué de la laxitud en los controles a los movi- 
mientos de la población en esta región se explica por la afinidad 
cultural y la tradición de movimiento de las tribus africanas. Además, 
el establecimiento de las fronteras nacionales rompió la unión territo- 
rial de varias tribus del África occidental, y por esta razón, más que 
respetar los límites de las fronteras políticas, las tribus se mueven li- 
bremente entre los suyos, aunque esto signifique transgredir la ley mi- 
gratoria internacional. Así pues, la migración clandestina en esta 
región nos demuestra la forma en que los trabajadores siguen el can+ 
no de su sobrevivencia, más que el de leyes inconexas con sus condi- 
ciones territoriales reales. De ahíque sea tan difícil para los gobiernos 
africanos eliminar estas migraciones ilegales, y más bien las tolere. 
África es un continente conocido en el mundo entero por los elevados 
niveles de pobreza y hambre bajo los que vive su población, así como 
por su inestabilidad política y económica. Esto ha generado importan- 
tes flujos de poblaciones, que en primera instancia no emigran en bus- 
cade un empleo o de mejorar sus niveles salariales sino de un objetivo 
más general: sobrevivir, salvar sus vidas (de la guerra, el hambre, la 
persecución política o religiosa, etc.). A estos migrantes los organis- 
2Ro Aderanti Adepoju, op. cit., pp. 70 y 80 
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mos internacionales y nacionales que cuantifican este tipo de movi- 
mientos en todo el mundo les asignan la categoría de ref~giacios.~~' 
En nuestro trabajo no hemos dedicado un estudio más profundo a la 
situación de los refugiados porque si bien de una u otra forma son mi- 
grantes que tienen cierta incidencia en la economía de los países a los 
que emigran (una cierta forma de vida y de trabajo), ésta es distinta a 
la de los trabajadores asalariados que migran con el objetivo de obte- 
ner un empleo en la economía receptora. En muchas ocasiones los re- 
fugiados son mantenidos en campamentos, con una lógica de vida y 
reproducción propia, separada de la economía del país de estancia. 
También hemos señalado que en ciertas regiones los refugiados han 
desempeñado un papel fundamental en la economía de los países que 
los acogen (como en el caso de los alemanes después de la segunda 
guerra mundial, o el de los europeos que emigraron a Estados Unidos, 
o los cubanos y vietnamitas); pero en general, las grandes masas de re- 
fugiados que se concentran en Asia y África se encuentran bajo la di- 
námica del campamento separado de la población y de la economía de 
refugio. 
Si tratamos esta temática a propósito de África es por la importan- 
cia de los movimientos de refugiados en este continente. Hacia 1983, 
de los 12 millones de refugiados en el mundo, registrados por las Na- 
ciones Unidas, 5 millones correspondían a África, en especial a la re- 
gión central y 
2X '  El Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) dc- 
fine a un refugiado como una persona que "debido a fundados temores de ser persc- 
guida por motivo de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo 
social u opiniones políticas, se encuentra fuera del país de su nacionalidad y no puede 
o, a causa de dichos temores, no quiere acogerse a la protección de tal país". La fun- 
ción del ACNUR es "garantizar una protección y una asistencia internacional cuando 
fuese imposible determinar individualmente el estatuto de refugiado debido a fac- 
tores como el tamaño del grupo, su rápido aumento y la urgencia de sus necesidades". 
Cf. UNHCR, Fact Sheet, vol. 4 ,  núm. 1, Ginebra, ACNUR, mayo de 1990. Véase también 
Pierre George, Geopolítica de las migraciones, México, Instituto de Geografía-UNAM, 
1985, p. 33. 
2X2 Cf. Aderanti Adepoju, op. cit., p. 79, y ACNUR, op. cit. 
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La década de los ochenta significó para África condiciones de mayor 
miseria, desempleo y represión política: para 1990,50% de los africa- 
nos al sur del Sahara eran clasificados por la ONU como pobres. El cre- 
cimiento sostenido de la población africana a una tasa anual de 3%, en 
un entorno de crisis económica, trajo un incremento fuerte en el de- 
sempleo dentro de la región (un cálculo aproximado en 1985 lo ubica 
en 15%; ciudades como Abidjan en Costa de Marfil -principal país 
de inmigración de fuerza de trabajo en África occidental- alcanzaba, 
en ese mismo año, una tasa de desempleo de 22.7%, mientras que en 
Botswana y Etiopía -países de emigración-, alcanzaba tasas del 34 
y 22%, respe~tivamente).~~~ 
La fuerte dependencia de las economías africanas del mercado ex- 
terior, en especial de los precios internacionales de las materias pri- 
mas y alimentos, ocasionó una reducción importante de sus ingresos 
con la constante disminución de precios durante la década de los 
ochenta. Las repercusiones centrales de esta crisis, al igual que ha su- 
cedido en todo el mundo, afectan principalmente el nivel de vida de la 
clase trabajadora (sea mediante la reducción de salarios, disminución 
del gasta público en educación y salud, o mediante la represión y de- 
saparición de sindicatos). 
En este entorno, los países de inmigración de África han reforzado 
ros controles fronterizos y de estancia, incrementándose con ello la in- 
migración ilegal, en especial en África occidental. Por otro lado, dada 
la mayor restricción a la inmigración de africanos en otros conti- 
nentes (Europa, América del Norte y Oceanía) ha surgido una mayor 
migración de fuerza de trabajo calificada y profesional entre los países 
africanos y hacia la región del Medio Oriente. Países como Uganda, 
Ghana, Nigeria y Etiopía han alcanzado niveles de educación profe- 
sional; sin embargo, por las precarias condiciones económicas preva- 
lecientes en dichos países, generalmente no se producen empleos 
suficientes para esa fuerza de trabajo calificada o las remuneraciones 
2x3 Aderanti Adepoju, "South-North Migration: The African Experience, en Inter- 
national Migration, vol. xrx, núm. 2, Génova, International Organization for Migra- 
tion, junio de 1991, p. 207. 
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son muy bajas. Así, esta fuerza de trabajo calificada (en la que se in- 
cluyen técnicos, científicos, personal paramédico, doctores, dentistas, 
maestros, profesores y universitarios) es atraída hacia regiones más 
estables económicamente, como Sudáfrica, mediante el mecanismo 
del seudosobresalario. 
En la emigración de africanos al Medio Oriente, inicialmente sólo 
participaba Egipto; posteriormente se fueron incorporando trabajado- 
res de Sudán, Somalia, Mauritania (países con ciertas coincidencias 
culturales, religiosas y lingüísticas) y, más recientemente, de Ghana, 
Nigeria y países del Centro de África. 
El estudio del sur y occidente de África como polos de desarrollo, y 
por ende como focos de inmigración de fuerza de trabajo, es impor- 
tante para comprender la dinámica más global que tiene el fenómeno 
de las migraciones internacionales para el mercado mundial. Así, no 
sólo las regiones subdesarrolladas (África, Asia o América Latina) se- 
rán proveedoras de mano de obra para los países desarrollados (Euro- 
pa, Estados Unidos, Canadá, Japón, Oceanía o Sudáfrica), sino que 
también lo serán para las propias regiones subdesarrolladas (como el 
Medio Oriente, Sudamérica y el África occidental), regiones que por 
su riqueza natural constituyen enclaves importantes de exportación de 
materias primas (petróleo, algodón, minerales), alimentos o productos 
especiales como el oro y los diamantes, y que por ello requieren desa- 
rrollar una infraestructura para mantener altos niveles de exportación 
(construcción de puertos, ciudades, refinerías, caminos, etcétera). 
El tipo de fuerza laboral requerida para la producción agrícola o 
minera de exportación en África permitió la utilización masiva de la 
población del mismo continente, pues a pesar de su mínima califica- 
ción para el trabajo de tipo industrial la población fue incorporándose 
a la dinámica de urbanización y mayor disciplina del trabajo capitalis- 
ta. El proceso de explotación de los trabajadores rurales en África bajo 
la dinámica de valorización del capital fue muy intenso, en vista de la 
propia transición de la comunidad tribal campesina al asalariado urba- 
no, en la que en un inicio el campesino africano debía trabajar doble: 
260 MIGR'ACIÓN A LOS PA~SES CAPITALISTAS SUBDESARROLLADOS 
tanto en su parcela como en las granjas capitalistas. El bajo nivel de 
vida de estas poblaciones y su condición neocolonial permitieron una 
subordinación más violenta al proceso de expansión capitalista. 
En un inicio, en África occidental el trabajo extranjero permitió la 
expansión de los enclaves exportadores de materias primas y alimen- 
tos. Hoy en día, el desempleo creciente de las ciudades conformadas 
alrededor de estos enclaves exportadores es un grave problema de los 
países de inmigración en esta región de África. En Sudáfrica, el traba- 
jo de extranjeros ha servido para hacer más efectivo el control del sis- 
tema del apartheid y, con ello, para reprimir a los nativos de este país, 
enfrentándolos con los trabajadores de países vecinos. Hoy, las movi- 
lizaciones y manifestaciones contra el sistema del apartheid en Su- 
dáfrica han restringido más el uso del trabajo poco calificado en la 
región, incrementándose la inmigración de profesionales y trabajado- 
res calificados. 
El panorama de la inmigración internacional de fuerza de trabajo 
en África no es muy alentador. La mayor ilegalidad de los movimien- 
tos y su también mayor control represivo, en un ambiente de profunda 
miseria, podrían introducir movimientos xenofóbicos en la región y 
con ello aumentar las contradicciones políticas, étnicas y sociales de 
la región. El continente africano sigue siendo, sin duda, la fuente más 
importante de la fuerza de trabajo más barata y de más fácil control, 
pero también la más miserable y enferma. Hasta dónde los países tra- 
dicionales de inmigración en África podrán mantenerse como fuentes 
importantes de empleo para la fuerza laboral africana es algo que de- 
pende principalmente de la riqueza que queda de materias primas y 
alimentos en esas zonas de saqueo para el capital; pero también de la 
manera en que las economías de esas naciones se diversifiquen en 
concordancia con las necesidades de la acumulación mundial de capi- 
tal que surjan en el futuro y no se funden en la monoexportación de 
productos agrícolas o mineros. 
La migración de población contribuye a launiversalización del ser hu- 
mano. El intercambio de las capacidades y necesidades de los distintos 
hombres, así como su mezcla racial, son producto de los movimientos 
históricos de las distintas poblaciones del planeta. 
Sin embargo, hasta el momento las migraciones poblacionales han 
sido causadas más por las condiciones de escasez de la riqueza, es decir, 
por las circunstancias que le imponen los objetos exteriores al hom- 
bre, que por una gestión consciente de éstos hacia su universalización. 
En la actualidad, el desarrollo del capitalismo ha generado condi- 
ciones de miseria, desempleo, hambruna, devastación ecológica, gue- 
rras y persecuciones políticas que mueven a la población a emigrar, 
principalmente de los países subdesarrollados hacia países que les 
ofrecen mejores posibilidades de vida y trabajo (no importa que su 
destino sea una región desarrollada o subdesarrollada) (véanse los 
mapas 1,2 y 3 en la introducción de este trabajo). 
La tendencia que ha seguido la migración internacional de pobla- 
ción en los últimos 45 años nos indica un crecimiento constante de la 
población involucrada en este proceso (en la actualidad, la cifra se 
aproxima a los 100 millones de personas). Sin embargo, en relación 
con el total de la población mundial, esta población migrante aún 
constituye una proporción pequeña (2%), lo que muestra lo incipiente 
del fenómeno migratorio, el cual, sin embargo, por sus características 
se muestra como un elemento central en el desarrollo y generalización 
del mercado mundial capitalista y, por ello, que tenderá a generalizar- 
se a nivel mundial. 
De los 100 millones de migrantes calculados en general para los úl- 
timos 45 años, 85 millones emigran directamente por causas ecoiió- 
[26 1 1 
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micas, es decir, en busca de un empleo o un mayor salario (seudoso- 
bresalario). Esto caracteriza al proceso de la migración intemacional de 
población capitalista actual básicamente como un proceso de migra- 
ción de fuerza de trabajo (que incluye trabajadores activos y desem- 
pleado~ con sus respectivas familias, en el caso de que se les permita). 
La participación productiva (producción de mercancías y, princi- 
palmente, de plusvalor) y reproductiva (producción física y espiritual 
de los trabajadores) de los migrantes en los países de inmigración per- 
mite llevar adelante el proceso de acumulación capitalista de esos países, 
pero también afecta, directa o indirectamente, los procesos de acumu- 
lación y desarrollo capitalista de los países de emigración -apuntalán- 
dolos, vía remesas dinerarias o intercambios mercantiles o culturales, 
o bien desestructurándolos mediante la "fuga de cerebros" o el despo- 
blamiento del territorio, con todas las implicaciones que esto conlleva 
(rompimiento de lazos familiares, costumbres, etcétera). 
Los procesos migratorios de población son, entonces, parte de una 
dinámica más general de mundialización del modo de producción es- 
pecíficamente capitalista, que tiende a la conformación del mercado 
mundial, no sólo de mercancías objetivas (medios de producción y 
medios de subsistencia) o de capitales, sino también, necesariamente, 
del de fuerza de trabajo. 
En esta primera investigación del proceso de la migración interna- 
cional de fuerza de trabajo centramos nuestra descripción y análisis en 
los países de inmigración. Visto desde esta perspectiva, el fenómeno 
migratorio nos muestra la lógica racional del capital en el uso 
de la fuerzade trabajo migrante. Es decir, por qué el capital promueve 
la migración intemacional de trabajadores. La otra perspectiva -la 
de la emigración de población- quedó sólo señalada en algunos mo- 
mentos; sin embargo, queda pendiente su investigación y análisis.284 
2x4 Por ahora, lo que queda pendiente para una siguiente investigación son las 
cuestiones de cómo determina la población moverse de un lugar a otro; hasta dónde 
influye la necesidad del capital de mano de obra en dicha decisión; cómo se enfrenta 
la necesidad del trabajador por migrar o no, con la necesidad del capital de utilizar a 
esa fuerza de trabajo en uno u otro lugar del mundo; qué pasa con los territorios que 
proveen esa mano de obra a otras regiones, sin resolver sus propias necesidades pro- 
ductivas: qué determina la producción de un mayor o menor número de población en 
los países de emigración, así como otras problemáticas que se derivan de éstas, ubi- 
clíndonos desde los países de emigración. 
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Respecto al proceso de inmigración de la fuerza de trabajo a los 
países desarrollados y subdesarrollados, observamos un doble nivel 
de utilidad de los trabajadores rnigrantes para el capital: 
11 A nivel del proceso de producción, proveyendo la fuerza de tra- 
bajo necesaria en las ramas productivas, sea por escasez de trabajado- 
res de una cierta cualidad específica o para lograr un mayor control de 
la clase obrera nacional mediante el enfrentamiento étnico entre los 
trabajadores nacionales y extranjeros o, en su caso, entre los propios 
extranjeros. 
Esta polarización étnica de la clase obrera, posibilitada por cuestio- 
nes tanto de calificación laboral y de diferencias salariales (y por tan- 
to, de condiciones de vida) como por cuestiones de diferencias físicas, 
de costumbres o de cultura en general, es utilizada por el capitalista 
del país de inmigración para apuntalar el enfrentamiento básico entre 
el ejército obrero en activo y el ejército industrial de reserva, cuyo ob- 
jetivo central es el control de la explotación del obrero (es decir su in- 
cremento), y que se expresa en el control de lo~~salarios y, con ello, del 
nivel de vida del obrero, asegurando así una mayor ganancia para el 
capital. 
21 A nivel del proceso de reproducción, con la integración parcial o 
completa de la población migrante en el espacio social del país de in- 
migración, sea para contrarrestar directamente problemas de escasez 
de población (bajas tasas de natalidad) o para degradar la calidad de la 
vida de los obreros nacionales; es decir, para reducir sus salarios. La 
integración familiar de los trabajadores inmigrantes es el mecanismo 
como se logra subordinar la procreatividad de esta fuerza laboral a la 
dinámica de la acumulación del capital del país de inmigración, am- 
pliando el nivel de control con la incorporación de las mujeres extran- 
jeras -e incluso de los niños- al proceso productivo, generando con 
ello también modificaciones centrales en las formas de reproducción 
de la población inmigrante (educación, salud, vivienda, familia, mo- 
ral, cultura, religión, etcétera). 
La migración internacional de trabajadores a nivel mundial está 
produciendo cambios esenciales en los procesos de producción mun- 
dial y reproducción social general. Su importanciaen el desarrollo del 
capitalismo hoy en día queda evidenciada. Pero además de la utilidad 
que tiene para la acumulación de capital, la migración internacional de 
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trabajadores nos muestra ese otro nivel que el capital busca reprimir y 
suprimir en el sujeto productor: su calidad de ser humano. El hecho de 
que lo que migre de un espacio social a otro no sean cosas sino hom- 
bres genera una gran mezcla de capacidades y necesidades de los tra- 
bajadores de todo el mundo, que potencia las fuerz:,~ productivas 
generales (técnicas y procreativas), que si bien el capit:il busca subor- 
dinar para su mayor acumulación, también los trabajadores, al vivirla 
-aunque enajenadamente- logran descubrir la fuerza de la nueva 
universalidad producida en el modo de producción capitalista. Esta 
nueva socialidad que conecta la gran diversidad material y espiritual 
que habita en el mundo tiene como medio básico de conexión a la mi- 
gración internacional de población. 
La división del presente trabajo en dos grandes apartados, según 
el tipo de desarrollo capitalista (económico, político y cultural) de 
los distintos países de mayor inmigración en el mundo, nos permitió 
distinguir: 
a] Lo particular de los países más avanzados en relación con el uso 
que hacen de la fuerza de trabajo migrante, desmitificando la idea ofi- 
cial de la migración de trabajadores del Tercer Mundo hacia el Primer 
Mundo como un mecanismo de "ayuda humanitaria" y; 
b] a los países subdesarrollados como centros importantes de in- 
migración de trabajadores extranjeros, y no sólo como proveedores de 
fuerza laboral para los países metropolitanos. 
Cabe recordar que lo que nos interesaba mostrar en este primer 
acercamiento a una figura global de las migraciones internacionales 
es la racionalidad que siguen dichos movimientos poblacionales. En 
ese sentido, creemos que son fundamentalmente los países de inmi- 
gración los que determinan en última instancia la cantidad de gente, el 
tipo de trabajador que es aceptado al emigrar de un país a otro, y la 
dirección que siguen esos movimientos. Por supuesto que si no exis- 
tieran esas reservas de mano de obra en los países de emigración no 
habría una movilidad tan amplia de población. 
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1 .  Los PA~SES DESARROLLADOS COMO CENTROS 
DE INMIGRACIÓN DE FUERZA DE TRABAJO 
Una de las falacias más difundidas por la ONU y la ideología burguesa 
siempre que se habla de migración internacional es la de la "ayuda" 
proporcionada por los países desarrollados a los países pobres me- 
diante el "permiso" a la inmigración de trabajadores no calificados y 
calificados del Tercer Mundo, y del consiguiente otorgamiento de un 
empleo temporal o definitivo. En realidad, la utilidad que obtienen las 
regiones desarrolladas (o mejor dicho, el capital en dichas regiones) 
es mucho mayor que el insignificante seuclosobresalario pagado al 
trabajador m i g r a ~ ~ t e . ~ ~ ~  
El beneficio para el capitalista del país de inmigración proviene: 
a]  del empleo .de una fuerza laboral que no le implicó costo alguno en 
su producción e incluso en su capacitación laboral; además, una vez 
empleada, es una fuerza de trabajo mucho más barata que la nacional 
por el simple hecho de ser extranjera; b] de la utilización de dichos 
trabajadores (dadas sus condiciones dentro de los procesos producti- 
vos), más adecuada a las condiciones de valorización (tomando en 
cuenta que son obreros con disposición a prolongar su jornada laboral 
y a incrementar la intensidad de su trabajo, sin derecho a vivienda y 
educación, sin derecho a exigir condiciones laborales salubres y segu- 
ros de desempleo, y por supuesto, sin el molesto derecho a organizar- 
se en sindicatos para exigir todo lo anterior), y c] además de estas 
incomparables condiciones para explotar a la fuerza de trabajo extran- 
jera, el capitalista de las regiones más desarrolladas al tener que en- 
frentar a sus "exigentes" trabajadores nacionales, ¡qué mejor que 
enfrentarlos con los extranjeros mediante la sustitución de los nacio- 
nales "problemáticos" o más costosos por extranjeros más dóciles y 
baratos!, y así, mediante la presión de este nuevo ejército industrial 
activo y de reserva lograr disminuir los salarios y condiciones labora- 
les y de vida de los obreros nacionales en particular, y de toda la clase 
2x5 Recordemos que el seudosobresalario es el salario que recibe el trabajador rni- 
grante en el país de inmigración. Este salario es mayor al que se le paga en su país de 
origen, pero menor al establecido dentro del país de inmigración para los nacionales 
(esto sobre la base de un mismo trabajo realizado en ambos países). 
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obrera con el beneficio adicional de que estará dividida y polarizada 
en su lucha contrn el capital. 
Las formas que toman estos beneficios obtenidos por el capital rne- 
diante la explotación del trabajador extranjero, en cada región de 
inmigración, son distintas, de acuerdo con el grado de desarrollo eco- 
nómico, político y cultural de esas regiones. 
En el caso de Norteamérica, donde la figura central es Estados Uni- 
dos por su desarrollo económico y el uso masivo que hace de la fuerza 
de trabajo migrante, tenemos el ejemplo más completo de un país con- 
formado a partir de la migración internacional y que sigue utilizándola 
para proveerse tanto de una fuerza laboral más calificada para sus pro- 
cesos productivos de vanguardia como de una fuerza de trabajo poco 
calificada para los sectores más atrasados de su economía. Además, la 
diversidad étnica de sus migrantes le ha permitido polarizar a los pro- 
pios extranjeros, e incluso lograr la división y explotación dentro de un 
mismo grupo étnico, dada la distinta composición del tipo de trabaja- 
dor que inmigra de una misma región (por ejemplo, los asiáticos). Pe- 
ro, apesar de esta amplia organización para controlar y explotar mejor 
al extranjero, Estados Unidos ha tenido que enfrentar respuestas de 
movilización por parte de los hispanos y asiáticos residentes en él. 
Estados Unidos es actualmente el país de inmigración que registra 
una mayor cantidad de población extranjera en su territorio (26.6 mi- 
llones, incluyendo a los 5.5 millones de ilegales calculados por organis- 
mos oficiales). Paradójicamente, a la vez que es el país con políticas 
inmigratorias más definidas y selectivas, es tamb~én el que más recu- 
rre al mecanismo de la inmigración ilegal. Dice no poder controlar sus 
fronteras de las oleadas de ilegales; sin embargo, continuamente se 
descubre que la inmigración ilegal es parte de una organización subte- 
rránea que apuntala el poderío es tado~nidense ,~~~ en este caso pro- 
porcionando la fuerza de trabajo necesaria para la agricultura o la 
industria más atrasada de Estados Unidos en las mejores condiciones 
286 La reciente inmigración de un numeroso contingente de chinos hacia Estados 
Unidos, mediante terceros países (México en este caso), es sólo un ejemplo de tal con- 
trol de la ilegalidad. El fenómeno del tráfico humano ilegal, sin embargo, no es exclusivo 
de Estados Unidos; se presenta en todas las regiones de inmigración, aunque en dife- 
rente grado. Estados Unidos es tan s610 el caso más representativo de esta situación. 
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para su explotación: ser extranjera e ilegal. La regulación de estos flu- 
jos de inmigrantes se gestiona principalmente con amplias campañas 
xenofóbicas y racistas en determinados periodos de crisis económica 
en que no son necesarios tantos trabajadores. 
El caso de los migrantes mexicanos resalta como el flujo poblacio- 
nal más grande que llega a Estados Unidos, tanto en términos de inmi- 
grantes legales como ilegales (a nivel mundial, es también uno de los 
mayores contingentes nacionales que salen de su país en busca de me- 
jores condiciones de vida). De hecho, la frontera México-Estados 
Unidos es la más transitada del mundo, tanto por migrantes legales co- 
mo ilegales y trabajadores fronterizos (que viven en México pero que 
trabajan en Estados Unidos).287 
El mecanismo de la migración internacional de población, que per- 
mite el uso de una fuerza de trabajo muy barata y explotable es com- 
plementado en Estados Unidos y demás países desarrollados con la 
migración de capitales a países subdesarrollados para lograr la mayor 
valorización del capital mediante la superexplotación de la fuerza de 
trabajo del Tercer Mundo. 
Canadá comparte con Estados Unidos la característica de ser un 
país formado por la migración internacional, y de utilizarla actual- 
mente como mecanismo para obtener una fuerza de trabajo calificada 
y no calificada más barata y controlable. Lo específico en Canadá es el 
rasgo bicultural del país, que aumenta la polarización étnica entre los 
propios nacionales, y luego entre los extranjeros y nacionales, al in- 
cluir a los extranjeros como mecanismo que refuerza la polarización 
étnica entre los francocanadienses y los anglocanadienses. La impor- 
tancia de Canadá como país desarrollado que mantiene a cerca de 4 mi- 
llones de inmigrantes en su territorio está en relación directa con la 
dependencia de este país respecto a la economía estadounidense. 
La inmigración de población en Europa occidental se diferenció 
de la de Estados Unidos y Canadá, en sus inicios, por el uso específico de 
esta población como fuerza de trabajo. No interesaba su integración 
287 El caso de México como país de emigración debe ser estudiado más adelante 
en profundidad. Sin duda, su importancia como el principal proveedor de fuerza de 
trabajo de Estados Unidos lo coloca como uno de los países productores de población 
trabajadora más relevantes del mundo. 
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completa a la sociedad europea, sino sólo el uso temporal de su capa- 
cidad productiva. El mecanismo del Gastarbeiter ("trabajador invita- 
do") funcionó hasta 1973, cuando la crisis económica mundial mostró 
al capital europeo la necesidad de este tipo específico de fuerza de tra- 
bajo (barata, de fácil control y de poca calificación), sobre una base 
más estable. Fue así como Europa occidental se transformó en una re- 
gión de inmigración. La integración de las familias de los trabajadores 
extranjeros con experiencia laboral en los países europeos de inmigra- 
ción dio la pauta para este nuevo proceso. El uso masivo de extranjeros 
en esta región (15.5 millones en 1990), ha generado una polarización 
muy violenta entre nacionales y extranjeros (principalmente en Ale- 
mania y Francia), especialmente por el uso descarado de la fuerza de 
trabajo extranjera, por parte de los capitalistas, en calidad de esquiro- 
les y sustitutos del trabajo poco calificado que realizan los nacionales 
y, por lo mismo, como una forma de disminuir los niveles salariales 
de esos sectores productivos tradicionales. La migración de fuerza de 
trabajo calificada en Europa occidental se restringe a los movimientos 
poblacionales entre los países de la Comunidad Económica Europea. 
La nueva integración de estos países representa el marco general 
para el libre flujo de trabajadores entre ellos; este hecho representa la 
posibilidad más desarrollada de la conformación de un ejército indus- 
trial (en activo y de reserva) inter-nacional, expresando, con ello, 
también la posibilidad de un sujeto proletario más internacional (más 
universal). 
La reciente migración en el Sudeste asiático muestra los reacomo- 
dos que continuamente debe realizar el capital para proveerse fuerza 
de trabajo adecuada a su proceso de valorización. Después de la gue- 
rra, en 1945, Japón logró su reconstrucción y crecimiento acelerado 
gracias a las enormes reservas de fuerza de trabajo que poseía en su 
población rural. La urbanización del país y la forma particular de or- 
ganizar la fuerza laboral existente en dos grandes grupos (los trabaja- 
dores industriales permanentes con mejores condiciones y mayor 
calificación laborales y los trabajadores temporales que alternaban el 
trabajo agrícola e industrial para completar sus salarios, con menor 
calificación, pésimas condiciones de trabajo y laborando en pequeñas 
empresas subcontratistas), permitió satisfacer la creciente necesidad 
de fuerza de trabajo calificada y no calificada hasta principios de los 
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años setenta. En un ambiente de continua renovación tecnológica y 
crecimiento económico, la escasez de trabajadores no se hizo esperar; 
esto obligó al capital japonés a buscar la inversión de capitales y el 
traslado tecnológico hacia los países periféricos de la región que po- 
seían un importante ejército industrial de reserva (la limitación que 
significa para Japón su pequeño territorio le impide atraer masiva- 
mente fuerza de trabajo extranjera). 
De esta forma, la expansión de la forma productiva japonesa per- 
mitió resolver el problema de la escasez de mano de obra, así como 
ampliar los espacios para la acumulación del capital. El crecimiento 
económico de la región, bajo el dominio japonés favoreció la indus- 
trialización de países como Corea del Sur, Taiwán, Singapur y Hong 
Kong, los cuales tendrían que recurrir, una vez desarrollada su indus- 
tria manufacturera de exportación (hacia finales de los años setenta), a 
la importación de trabajadores de países menos desarrollados de la re- 
gión, que poseían amplios contingentes de trabajadores a disposición. 
Desde la riécada de los ochenta Japón vive otra escasez de fuerza de 
trabajo: .rabajadores que posean poca calificación, pero necesarios 
para realizar servicios urbanos o trabajo industrial que implica insalu- 
bridad, peligro y poca paga, y que no son trasladables a otros países 
por ser parte de la dinámica urbana. También ha utilizado a los traba- 
jadores extranjeros dentro de su territorio como elementos de presión 
contra la clase obrera nacional y para expoliar un mayor plusvalor al 
extranjero más barato mediante mecanismos como la migración de 
trabajadores a capacitarse en su territorio, el empleo de estudiantes y 
la migración ilegal. 
Tenemos pues al capital japonés como eje de la región, con un uso 
menor de la migración internacional directa en su pequeño territorio 
(se calculan 1.5 millones de migrantes en la región del Sudeste asiático), 
pero con un uso masivo de trabajo extranjero vía exportación de capi- 
tales para proveerse del tipo específico de fuerza de trabajo necesaria 
a sus procesos de acumulación de capital. Con el caso japonés se evi- 
dencia claramente cómo se complementan la migración internacional 
de fuerza de trabajo y la migración internacional de capital, en tanto 
mecanismos que apuntalan el desarrollo del mercado mundial actual. 
Oceanía, al igual que Estados Unidos y Canadá, es una región desa- 
rrollada constituida por la inmigración internacional de población. Pe- 
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ro, a diferencia de esas ex colonias británicas, Oceanía mantuvo la po- 
lítica inmigratoria más cerrada, ya que sólo aceptaba anglosajones 
hasta muy avanzado el siglo xx (finales de la década de los sesenta). 
Este racismo histórico "puro" de Australia y Nueva Zelanda, contra- 
dictoriamente, se transformaría en una de las políticas inmigratorias 
"más abiertas", dada la imposibilidad de mantener la importación de 
trabajadores europeos, ampliando la aceptación de inmigrantes con 
una mayor diversidad étnica y ampliando la participación de los ex- 
tranjeros en su población total (20%) y en su población económica- 
mente activa (25%), autopresentándose demagógicamente como la 
"sociedad multiétnica más democrática y respetuosa de lo extranje- 
ro". Esta figura de la Australia contemporánea oculta la enorme pola- 
rización étnica existente en su interior y el ultrarracismo sobre el que 
fue formado el país. Aun así, la coexistencia multiétnica en Australia 
lbre posibilidades de comunicación que trascienden los objetivos de 
la explotación del capital. 
2. LOS PA~SES SUBDESARROLLADOS COMO CENTROS 
DE INMIGRACIÓN DE FUERZA DE TRABAJO 
Como complemento de la idea de la "ayuda humanitaria" del Primer 
Mundo hacia el Tercero, vía la inmigración internacional, tenemos 
aquella que plantea a los países subdesarrollados sólo como provee- 
dores de fuerza de trabajo. Esta visión limita el papel fundamental que 
desempeñan ciertos enclaves de desarrollo en las regiones pobres, con lo 
cual se esconde el inmenso saqueo de recursos en dichos territorios 
por parte del capital mundial. Detrás de estos enclaves de exporta- 
ción de materias primas y alimentos se mueven flujos masivos de 
fuerza de trabajo de distintas regiones (desarrolladas y subdesarrolla- 
das) que sustentan esas producciones mineras, extractivas, agrícolas e 
industriales. 
Lo que caracteriza a la inmigración internacional de población ha- 
cia los países subdesarrollados es la menor integración de las pobla- 
ciones extranjeras a la dinámica social de los países de llegada. El 
objetivo central que mueve la inmigración es el uso de la fuerza labo- 
ral de estas poblaciones migrantes, no el poblamiento territorial o la 
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conformación de naciones (casos de Estados Unidos, Canadá, Austra- 
lia y Nueva Zelanda). Por ello, su utilización es mayoritariamente 
temporal (sea por contrato colectivo o individual), y las condiciones 
de vida y trabajo de los extranjeros son más alejadas e independientes 
de las de los nacionales, ya que se les ubica en lugares apartados y to- 
talmente controlados. Así, la polarización étnica entre inmigrantes y 
nacionales es muy exacerbada; las condiciones de bajos salarios, mi- 
seria social y educativa y represión política propia de estos países sub- 
desarrollados aumenta aín más la explotación de los extranjeros que 
arriban a esos territorios. Las posibilidades de defender sus derechos 
laborales y civiles como población extranjera es menor que en los paí- 
ses más avanzados, donde el desarrollo económico, político y cultural 
permite cierta lucha jurídica y social para contrarrestar la violenta ex- 
plotación de los capitales más ávidos de plusvalor. 
La región del Medio Oriente y el Norte de África es una zona que 
sintetiza actualmente uno de los flujos de migración más importantes 
para el mercado mundial (aproximadamente 10 millones de personas) 
por su función en la constitución del mayor enclave petrolero del 
mundo. Vemos ahí la conjugación de la migración internacional de 
fuerza de trabajo (del resto de la región árabe y de Asia) con la migra- 
ción de capitales (provenientes de los países más desarrollados, en 
especial Estados Unidos y Europa Occidental) para la creación y de- 
sarrollo de este enclave productivo fundamental para el tipo de indus- 
tria desarrollada actualmente por el capital. 
, 
Las condiciones laborales y de vida del trabajador extranjero son 
extremadamente controladas y la división étnica entre población ex- 
tranjera árabe y población extranjera asiática está marcada en todos 
los niveles: desde su contratación y la posibilidad de residir o no per- 
manentemente hasta el acceso a la integración familiar, mejores salarios 
y condiciones de trabajo y de vida, etc. Así, los asiáticos representan 
en la zona la mejor opción para los capitalistas que explotan su plus- 
trabajo. Con la reciente guerra del golfo Pérsico la estructura de la po- 
blación extranjera se modificó, permitiendo un mayor uso de la fuerza 
de trabajo asiática en la zona, ya que por las condiciones en que vive y 
labora en el Medio Oriente se limita grandemente el intercambio so- 
cial y cultural entre los nuevos inmigrantes y los ya residentes. Aun 
así, el desarrollo de este enclave petrolero permitió la mayor urbaniza- 
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ción de la región y su industrialización, especialmente en las zonas 
constituidas por territorios desérticos con poco avance productivo. El 
Medio Oriente es un ejemplo de cómo la expansión del capital dentro 
de los países subdesarrolladosabre nuevas posibilidades de valoriza- 
ción y, por tanto, de explotación de un mayor e-jército de trabajadores, 
pero a la vez permite el desarrollo de las fuerzas productivas en dichos 
países subdesarrollados, trascendiendo con ello límites y subordina- 
ciones del hombre frente a las inclemencias de la naturaleza y formas 
más despóticas de organización social existentes en esas sociedades 
de profunda escasez. 
Las zonas de desarrollo en África tienen tras de sí este movimiento 
contradictorio que implica la urbanización e industrialización de las 
regiones subdesarrolladas. Su origen data de la época de la coloniza- 
ción africana por los imperios europeos, pero se acelera después de la 
segunda guerra mundial. Los enclaves exportadores de materias pri- 
mas y alimentos son el motor de este desarrollo. El tipo de trabajo re- 
querido para la agricultura y mineríade exportación permitió utilizar a 
la población nativa de África, la cual, con el intenso proceso migrato- 
rio que debió vivir para concentrarse en los centros de producción y 
exportación de materias primas, transformó sus formas tribales de vi- 
da y de trabajo. La fuerte dependencia de las economías africanas respec- 
to a sus antiguos colonizadores marca la pauta para una explotación 
del trabajador extranjero violenta y poco remunerada. En África occi- 
dental los dueños de las granjas o minas de exportación siguen siendo 
los europeos (el capital extranjero); el tfabajador nativo (sea visto co- 
mo "extranjero" o "nacional", según el país del que provenga), conti- 
núa siendo el "esclavo" del europeo. La conjugación migración de 
capitales-migración de trabajadores se da de esta forma específica 
Esta situación se exacerba en el sur de África, donde el principal 
polo de atracción de inmigrantes es Sudáfrica. Aquí, el trabajador "ex- 
tranjero", que puede provenir de territorios vecinos a Sudáfrica, o los 
propios nativos negros del país, expulsados de su territorio, es utiliza- 
do, además de como fuerza de trabajo barata, como medio para en- 
frentar y marginar al negro sudafricano de su territorio. La migración 
internacional se utiliza para reforzar la política del apartheid. 
Las condiciones de miseria que vive África profundizan la violen- 
cia de la explotación del trabajador extranjero y fomentan la polariza- 
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ción étnica entre nacionales y extranjeros. A pesar de esta mayor mi- 
seria producida por la expansión capitalista en África, no hay que de- 
jar de recordar la apertura de más posibilidades productivas y sociales 
generadas en ese mismo proceso.288 
3. LA M I G R A C I ~ N  INTERNACIONAL DE FUERZA 
DE TRABAJO EN EL MUNDO 
Tanto los países capitalistas más desarrollados como aquellas regio- 
nes clave para proveer materias primas y alimentos al mercado mun- 
dial actual, son los principales centros de atracción de fuerza de 
trabajo extranjera proveniente en forma masiva de: a] países subdesa- 
rrollados con graves problemas económicos, sociales y políticos ge- 
nerados por el mismo modo contradictorio como se desenvuelve el 
capitalismo y b] de países desarrollados que exportan sus capitales y 
tecnología con una fuerza de trabajo muy calificada para controlar los 
nuevos desarrollos industriales. La función productiva y reproductiva 
que cumplen los trabajadores extranjeros en los países de inmigración 
está directamente ligada a su calidad de fuerza de trabajo productora 
de valor y plusvalor. Lo específico de su calidad de "extranjera" abre 
una mayor posibilidad de explotación capitalista: ladeterminación na- 
cional de los trabajadores es creada por el capital, y utilizada en este 
nivel de su circulación planetaria para marginarlos y despojarlos de 
sus "derechos como ciudadanos de una nación" y, con ello, aumentar 
las condiciones de explotación de su fuerzade trabajo (ya no sólo en la 
fábrica, sino también en la escuela, la casa y demás espacios vitales de 
la clase obrera). 
El capital requiere, como hemos demostrado, de la migración inter- 
nacional de la población mundial (junto con ,la migración internacio- 
nal del capital) para lograr su constante y acrecentada acumulación. 
La fuerza de trabajo producida en los países subdesarrollados y desa- 
2x8 La comprensión verdadera de la miseria y riqueza en las regiones de África. 
Asia y América Latina queda como una tarea pendiente de realizar en interés de en- 
tender el nivel de  desarrollo real de las fuerzas productivas actuales y para su discu- 
sión y teorización en función de la viabilidad de la revolución comunista. 
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rrollados debe ser redistribuida en los focos de producción industrial, 
minera y agrícola del planeta. Así, como hemos dicho, la migración 
internacional permite conectar los ejércitos industriales de reserva de 
distintos países con los obreros activos de otros, para conformar un 
ejército industrial que el capital controla no sólo nacional sino mun- 
dialmente. Esta posibilidad de controlar a los trabajacores de una na- 
ción (activos y en reserva) con los ejércitos de desempleados de otros 
países, dispuestos a una mayor explotación y menores salarios es lo 
que marca la pauta para hablar de la tendencia hacia la constitución de 
un ejército obrero mundial (polarizado en un sector activo y otro en 
reserva). Así, la polarización étnica básica entre nacionales y extran- 
jeros (resultado de la migración internacional) refuerza la polariza- 
ción técnica fundamental que el capital produce entre la clase obrera: 
con un ejército obrero en activo y un ejército industrial de reserva para 
el control de su reproducción. 
Cabe aquí, finalmente, plantearse la pregunta clave: ¿podría existir 
el capital mundial sin la migración internacional de población? Defi- 
nitivamente no. La población obrera no puede permanecer fija porque 
el capital no permanece atado a un territorio ni a una rama industrial, 
sino que forzosamente circula, generando la atracción y repulsión de 
trabajadores. El desarrollo de la circulación internacional de trabaja- 
dores es el síntoma de hasta qué punto está madurando la formación 
de un mercado mundial. 
Con esto no sólo se expresa la realidad del mayor control capitalista 
de la reproducción de la fuerza de trabajo a nivel mundial, sino tam- 
bién se constituye la fuerza fundamental que posibilitaría la transforma- 
ción de esa situación de explotación capitalista. Con la constitución de 
un proletariado internacional mundializado, la revolución comunista 
tiene al sujeto de su realización. 
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